
  
    
      
    
  


  [image: Lectoras Pervertidas]


  
    

  


  
    [image: logo leyendas oscuras. (1)]

  


  
  
  
  

  Aviso


  Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.


  El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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  Sinopsis


  La ley Fae es clara: nunca uses magia en el reino de los mortales. Excepto que eso es lo que hago para vivir y para pagar mi deuda estudiantil. Simplemente no podía dejarlo en los hombros cansados ​​y maltratados de tía Miriam, sin mencionar que los hechizos de amor pagan bien. Y todo salió bien, hasta que no fue así, y el Señor del Invierno me rastreó.


  Lysander Nightfrost es un despiadado rey fae que hace cumplir una ley milenaria. Debería correr hacia las colinas cuando aparezca, pero mis pies siguen enraizados en el suelo. No puedo dejar de mirar sus rasgos afilados de guerrero, su cabello como oro líquido, sus ojos azul hielo enviando escalofríos a través de mí. Él está aquí para castigarme. Pero cuando descubre quién soy realmente, las cosas cambian.


  
    Soy lo que el rey del fuego Jerjes había estado buscando desde el día en que murió mi padre, lo que me convierte en un arma poderosa en las manos de Lisandro. Una de las formas en que puede usarme es cambiarme a cambio de algo que quiere de Xerxes. Estoy atrapado, despojado de opciones, pero no de mi voluntad. Si bajo, me llevaré el corazón helado de Lisandro. Es un juego difícil, pero lo derretiré o lo ahogaré en el fondo del océano.
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    En el momento en que entro en la casa de fraternidad Alpha Sigma, tengo dudas. El lugar está lleno de bulliciosos jugadores de fútbol que se acercan a chicas achispadas, una pareja se pone al lado de la puerta principal. Intento retroceder, pero mi cliente Jasmine me agarra del brazo y me arrastra.
  


  —Ahí está —dice en mi oído, señalando no muy discretamente a un chico en la sala principal. Se apoya con el codo sobre la repisa de la chimenea, actuando todo seductor para una chica tan borracha que se tambalea.


  —¿El chico de oro del campus o qué? —digo por lo bajo—. No lo sé, Jazz. No parece adecuado para ti.


  —Es a quien quiero, y eso es todo. —Ella arruga su pequeña nariz, tratando de mirar al jefe. Pero en realidad me recuerda una ilustración de Tinker Bell de un libro de Peter Pan. Incluso su cabello rosado teñido se adapta a la vibra.


  —Las cosas no son tan simples.


  —Te estoy pagando un buen dinero, ¿no?


  —Por eso es que debería ser completamente honesto contigo.


  —Oh, muy generoso de tu parte.


  —Jazz, ¿no quieres estar con un chico que está realmente loco por ti, uno que te desea, que realmente…?


  —No me des esa mierda, Arielle, porque no la tomaré, no de ti. Eras una jodida reina del baile, puedes tener al chico que quieras. Mírate. —Hace un gesto hacia mi cuerpo que está envuelto en un vestido de lana negro que no logra ocultar mis curvas tanto como me gustaría—. El cuerpo de una sirena y la cara de una princesa de Disney.


  —Jazz. —Quiero decirle que no es así, que he tenido mi parte de amores no correspondidos, que nadie está exento de eso sin importar su apariencia, pero ella no lo tendrá.


  —Solo déjalo y haz lo que te estoy pagando por hacer.


  —No, no hasta que esté seguro de que entiendes completamente lo que eso implica. —Enderezo la espalda, aprovechando el hecho de que soy más alta que ella, considerablemente en mis tacones. Tengo el cabello atado en un moño estricto, y mis cejas son naturalmente muy arqueadas, lo que debería agregar a mi aire de autoridad—. Lo que estoy haciendo lo volverá loco por ti durante unas semanas, pero el efecto desaparecerá eventualmente. Si él no está genuinamente atraído por ti, lo que tienes no durará. —Lo miro a él y a la chica junto a la repisa de la chimenea—. No eres su tipo, y tarde o temprano volverá a, bueno, a eso.


  —Funcionó para mi compañera de cuarto —insiste Jasmine con hambre en sus ojos—. Ella ha estado con el chico desde que lanzaste tu hechizo, quiero lo que tienen.


  —Eso fue diferente, él ya estaba interesado en ella, pero era demasiado gallina para moverse. Mi magia, solo lo empujó, eso es todo. —Coloco mis manos suavemente sobre sus hombros que se sienten diminutos debajo de la chaqueta de cuero—. Escucha, no quiero mentirte. Si no hay alguna atracción subyacente allí, mi magia solo provocará unos pocos días de lujuria loca, eso es todo. Luego, el efecto desaparecerá gradualmente, y se quedará rascándose la cabeza y preguntándose qué vio en ti en primer lugar. Y eso dolerá como el infierno, créeme.


  Ella agarra mis muñecas.


  —Lo tomaré en cualquier forma que pueda tenerlo, Arielle. Por favor.


  Busco en sus ojos, dándome cuenta de cuán profundamente quiere esto. Puedo leer la esperanza en sus ojos de que logrará que el chico se enamore de ella genuinamente en esos pocos días de cercanía. Es solo autoengaño, y lo sé, pero ella no lo tendrá de otra manera. Decido un último intento para hacerla cambiar de opinión.


  —Tienes un hermano pequeño, Jazz, imagina si alguien le hiciera algo así. Una chica que usa magia para manipular su comportamiento.


  —Te estás estancando —gruñe—. Hazlo ya.


  Respiro profundamente De acuerdo, aquí va. Tiré de Jasmine en una esquina de la concurrida sala principal. Fui por el vestido de lana negro y el moño ajustado con razón, es decir, que me ayuda a permanecer más o menos bajo el radar. Por lo general, mi apariencia medio fae llama la atención, principalmente debido a la claridad inusual de la piel y el brillo de mi cabello. Mis ojos no brillan como los de un fae, pero aún más que los de un humano, y no siempre puedo echarle la culpa a la iluminación. Por eso llevo gafas con un borde negro y grueso.


  Enfoco mi atención en el chico junto a la repisa de la chimenea. Las palabras de tía Miriam siguen girando en mi cabeza, las palabras que me repite cada vez que salgo de la casa en un concierto como este.


  “Deberías dejar de usar tu magia de una vez por todas”. Sus viejos ojos arrugados se profundizarían con preocupación. “Está prohibido para los fae y medios fae vivir en el reino mortal, y mucho menos usar sus poderes. Tenemos que mantener un perfil bajo, si queremos sobrevivir”.


  Sin mencionar que está más allá de lo prohibido usar nuestros poderes para ayudar a los humanos, y aún más por dinero. Pero no tengo muchas opciones. Tía Miriam quería que fuera a la universidad, y eso significa que estoy acumulando deudas estudiantiles con cada respiro que tomo. No la dejaré trabajar hasta la muerte en una prisión de mujeres para pagar mis estudios, solo porque quiere que me gradúe como un ser humano y tenga la oportunidad de tener una vida normal.


  “Se necesita una carrera real”, dijo. “No ganarás tu pan con magia, o si lo haces, no pasará mucho tiempo hasta que el consejo de lo Arcano te agarre y te lance al pozo”.


  Además, argumentó, ni siquiera somos brujas para prestar servicios mágicos, sino medio fae. Nuestra magia es diferente, no necesitamos muñecos vudú, gusanos o entrañas de cordero, aunque podríamos usarlos, si quisiéramos. Pero eso está debajo de nosotros. Somos superiores a las brujas, dice ella.


  Me concentro en el chico y conecto mi mente con el lago detrás de la casa. Abro los poros para sentir la magia del agua y ser uno con ella. Como medio fae de agua, el agua es lo que alimenta mis poderes, junto con la luna llena y la noche. Puedo actuar como una sirena que canta y atrae a los hombres hacia ella, volviéndolos locos de anhelo, pero no uso mi voz en conciertos como este. Los chicos realmente podrían perder la cabeza. Así que todo lo que hago es conducir mi magia a la sangre del chico, atrayendo su atención como un imán hacia nosotros.


  Puedo sentir la mano de Jasmine apretarse alrededor de mi brazo, su sangre bombeando cuando sus ojos de chico malo descansan sobre ella. Mi magia lo recorre mientras se enamora de Jasmine.


  Mis ojos se agitan, a punto de cerrarse mientras cierro el trato literalmente con su sangre, pero el sonido del trueno atraviesa la casa y hace temblar las paredes. Pongo atención justo cuando un rayo atraviesa los grandes ventanales. La sangre se congela dentro de mí.


  Una figura encapuchada se encuentra en medio de la habitación. Él simplemente apareció de la nada. Entrecierro los ojos. Es un hombre, uno grande. Me concentro en su rostro y me quedo sin aliento: es fae. Aunque esta es la primera vez que he visto uno desde la última vez que tía Miriam mostró su cara de fae, no hay duda de que la piel está perfectamente lisa y el brillo de los ojos. Tía Miriam ha estado usando el disfraz de una anciana durante tanto tiempo que apenas recuerdo sus rasgos además del cabello de ébano perfectamente liso idéntico al mío, y tal vez la forma estricta de su boca, pero recuerdo el impacto.


  El hombre fae me mira directamente. Bajo su magia, el tiempo parece haberse ralentizado tanto que nadie se mueve. Pero luego me doy cuenta de que debe haberlos congelado a todos, ya que las flores de hielo se extendieron por todo lo que lo rodeaba. Emite frialdad. La gente se está convirtiendo lentamente en estatuas de hielo.


  La magia del agua que se ondulaba bajo mi piel se convierte en escalofríos. Tía Miriam solía contarme historias sobre los fae de invierno, un tipo muy peligroso. Raramente cruzan los límites hacia el reino de los mortales, y cuando lo hacen, siempre es para castigar a los supernaturales rebeldes.


  Como yo.


  El fae me está mirando con ojos peligrosos. Su piel es tan dura que brilla como piedra mojada, y los contornos afilados de su rostro muestran que está acostumbrado a la violencia. Una capucha cubre su cabeza, y su capa cuelga de hombros inusualmente anchos. Se dirige hacia mí lentamente, el piso de madera cruje bajo sus pesados ​​pasos.


  —Arielle de Saelaria. —Su voz es baja como un trueno retumbante, puedo sentirla vibrar entre mis costillas—. Estás acusada de alta traición contra el consejo de lo Arcano.


  Debería decir algo, pero ni siquiera puedo mover mis labios. Todo lo que puedo hacer es mirarlo mientras se acerca.


  —Has estado usando magia por dinero, colocando poderes fae al servicio de los humanos. —El hielo se extiende sobre las paredes mientras habla, arrastrándose por el techo. La temperatura bajó tanto que me temo que un toque sería suficiente para hacer que los humanos congelados exploten en fragmentos. ¿Quién demonios es este tipo, algún tipo de verdugo?


  Habla, defiéndete, grito por dentro, pero no puedo sacar mi lengua del paladar. Mi cuerpo está congelado bajo su poder. Quiero mirarme, pero descubro que no puedo mover nada excepto mis globos oculares. Gruesas cadenas de hielo trepan por mi cuerpo, la magia de hielo de los fae me encadena desde los tobillos hasta los hombros, las manos detrás de la espalda. Una sensación helada recorre mi pecho como un cubito de hielo presionado contra mi piel desnuda, el frío atravesando mi vestido de lana y la ropa interior de encaje debajo.


  —Por favor —logro decir débilmente con los labios agrietados—. Déjame, déjame… —Pero incluso mis pensamientos se congelan dentro de mi cabeza.


  —Sabías lo que estabas haciendo, medio fae —dice, ahora lo suficientemente cerca como para poder ver su rostro con claridad—. No se puede culpar a esto por falta de conocimiento. Has abusado deliberadamente de tus poderes fae.


  Un mechón de cabello tan brillante como el oro cae de debajo de su capucha. Parece una visión sacada de una película de fantasía en 3D, y si no estuviera congelada, probablemente reaccionaría de alguna manera. Su rostro parece esculpido en hielo, y el mechón de cabello que le cae sobre la frente me hace pensar en oro líquido. Tengo una extraña necesidad de extender la mano y tocarlo, sentir la seda fluida en mi dedo, pero no puedo moverme.


  Él enrolla un brazo a mi alrededor que se siente como un bloque de hielo debajo de su prenda. Se flexiona un poco, pero es suficiente para arrojarme sobre su hombro. Debería tratar de gritar y patear, pero definitivamente es más grande de lo que cualquier hombre humano podría ser naturalmente, y estoy preocupado por las consecuencias de antagonizarlo. Una bestia con esteroides debe estar escondida debajo de su capa.


  Conmigo sobre su hombro, se mueve tan rápido que las cosas se aceleran en un borrón. La casa de la fraternidad se pierde en la distancia, como si hubiera sido agarrada por tentáculos de nieve, como una isla de invierno entre las otras casas.


  ¿Cómo es que no hay nadie en las calles, nadie para presenciar todo esto? Sé que los fae deben haber congelado el tiempo junto con el lugar, es una correlación de la que me habló la tía Miriam, pero las otras casas permanecieron intactas por la nieve. Debe ser su magia, debe haber arrojado la niebla de confusión sobre las mentes de los humanos. Para cuando vuelvan a ser ellos mismos, quedará poca evidencia de todo esto.


  La imagen se deforma y desaparece en una espiral giratoria, como una centrífuga. Mi cerebro se revuelve dentro de mi cráneo y estoy a punto de perder el conocimiento. Mi último pensamiento coherente es que debe haberse sumergido conmigo dentro de un portal entre reinos.


  


  Arielle


  


  El sonido del agua que gotea me despierta. Abro mis párpados lentamente, pero son tan pesados ​​que es una lucha. Pero el sonido del agua promete curación. Necesito sentir el poder del agua dentro de mí otra vez para recuperar mi fuerza.


  Me las arreglo para levantar la cabeza del suelo frío. Huele rancio aquí, y hace frío como la mierda, los copos de nieve me cubren. Las cosas comienzan a regresar: la casa de la fraternidad, Jasmine, mi magia en su amor platónico, el hombre fae.


  —Oye, estás viva —susurra alguien.


  Intento mover la cabeza en la dirección de donde proviene, pero un dolor agudo me apuñala en la nuca.


  —Ayúdame por favor. —Maldita sea, me duelen los labios con cada palabra. Están profundamente agrietados, lamiéndolos puedo saborear la sangre que se ha congelado.


  Hay una confusión en la oscuridad. Me esfuerzo por enfocar mi visión, pero está borrosa por los copos de nieve que se aferran a mis pestañas. Me toma unos momentos parpadear para aclarar mis ojos y distinguir una cara pálida en forma de corazón enmarcada por el cabello blanco.


  Pero la cara que me mira no es la de una persona mayor. Es una chica con las mejillas sucias, vestida con harapos. Es claramente fae, con grandes y hermosos ojos marrones que brillan con un espíritu animado. Sin embargo, sus ojos son lo único que parece vivo en ella.


  —Escuché que usaste tu magia en el reino de los mortales. Pobre cosa. No serán fáciles por eso.


  —Por favor, ayúdame.


  Se acerca y mira mi cuerpo para evaluar el estado en el que me encuentro.


  —No puedo, estás envuelto en la magia del invierno —dice.


  —Pero eres un fae de invierno, ¿verdad? Tu cabello blanco… emite frío, como la nieve. Debes ser capaz de hacer algo.


  —Soy fae de invierno, pero mucho menor que el hombre que te envolvió en estas mágicas cadenas de invierno. No tengo nada sobre ese tipo de magia.


  Tenso mi cuerpo encadenado de tal manera que puedo mirar alrededor, incluso si solo puedo realizar algunos movimientos básicos.


  Jesucristo, esto es un calabozo. Paredes de piedra helada, emitiendo un escalofrío que impregna mi carne y mis huesos. El puente de mi nariz me duele, y mi aliento se convierte en vapor en el aire. En cuanto a mi cuerpo, está envuelto en lo que parecen viñas espinosas de hielo, las espinas desgarrando mi vestido de lana y mis medias negras.


  Mi piel es tan blanca por el frío que me parezco a un cadáver de la morgue. La tía Miriam solía llamarme Blancanieves cuando era niña debido a que mi piel era naturalmente blanca como la leche y contrastaba con mi cabello de ébano, pero este es un nivel completamente nuevo de blanco.


  —Oh, Dios, voy a morir.


  —Eso es, desesperación —dice la chica—. Eso hará que tu sangre bombee y té caliente.


  —¿Cómo puedes mantenerte tan calmada? —le grito—. Ambas estamos en un calabozo, una celda congelada que nos está enfermando. —Miro nuevamente mi cuerpo atado, tratando de verificar si hay heridas—. Sin mencionar que si somos heridas, atraerá ratas y otras criaturas. —Me estremezco cuando lo imagino, pero la chica suelta una risa cristalina.


  —No hay ratas aquí, muñeca, hace demasiado frío.


  —Está bien, está bien, no entres en pánico —me digo a mí misma, mirando a mi alrededor tanto como mi cuello rígido lo permite, y tratando de reponerme—. Tiene que haber una salida razonable de esto. —Me golpea—. El hombre, el fae que me trajo aquí. Si pudiera hablar con él, explicarle. Me tomó por la magia, sé que lo hizo, pero si le dijera…


  La chica se ríe y sacude la cabeza como si fuera una chica inocente.


  —Oh, tratarías de razonar con él, ¿sí? Eres graciosa. Nadie escuchará nada que tengas que decir, muñeca. Si estás aquí, es porque usaste magia en el mundo mortal. —Hace un gesto hacia las rejas—. Como muchos otros prisioneros aquí. Esa es una ofensa imperdonable, sin importar las razones que la motivaron.


  —¿Hay más gente aquí? —susurro, mi aliento empaña el aire.


  —Menos de lo que solía haber, pero sí. Las mazmorras alguna vez estuvieron llenas de fae rebeldes, cambiaformas, vampiros e incluso brujas que realmente usaron sus habilidades para obtener un beneficio financiero. —Se inclina un poco como si me estuviera contando un secreto—. Está bien engañar a la gente, ya ves, tomar su dinero como un charlatán, pero no usar tu magia en su beneficio. De todos modos, los Wards demostraron que se referían a negocios al enviar a la mayoría de los malhechores a quemar en el pozo durante decenas de años, por lo que ya no muchos sobrenaturales se atreven a ir en contra de las reglas.


  —¿Estás diciendo que me van a quemar por esto? —No sé si estoy asustada o simplemente enojada—. ¿Por haber lanzado algunos hechizos y ayudado a algunas chicas enamoradas?


  Ella se encoge de hombros.


  —Quemaron a otros por menos, como influir en los cultivos para que crezcan más rápido. Pero hay esperanza, mírame. Todavía estoy aquí.


  —Eso no es sorpresa. Eres solo una niña. Solo te están enseñando una lección, seguro.


  —Una niña, oh, vaya, gracias por el cumplido. Pero soy un fae de sangre completa, por eso me veo tan joven. Estás acostumbrada a los humanos y su envejecimiento, y es comprensible que estés confundida. Pero ya llevo unas buenas décadas.


  Décadas no es viejo para un fae, lo sé por tía Miriam. Sonrío.


  —Entonces tienes alrededor de dieciséis años, solo eso en años fae. ¿Cuánto tiempo te han retenido aquí?


  —Unos meses, creo. —Frunce los labios y los toca con su dedo sucio como si ya no estuviera tan segura—. Podría ser un año más o menos.


  —¿Qué demonios hiciste para merecer esto? —Apenas puedo contener mi ira. Ahora que me doy cuenta de que es básicamente una adolescente, me está revolviendo el estómago.


  —Cruzar el mundo mortal e ir a fiestas. Los humanos pueden vivir la vida útil de las hormigas, pero no se diviertan tanto. —Sonríe ampliamente mientras recuerda, sus bonitos ojos marrones brillando con buenos recuerdos.


  —¿Fiestas? Si eso es lo que te mantiene encerrada, seguramente me decapitarán.


  —Bueno, como fae atraje mucha atención.


  La dejé hablar y me contó sobre su aventura en el mundo mortal; me ayuda a permanecer despierta, a no perder mi conciencia nuevamente. Me las arreglo para sentarme correctamente con la espalda apoyada contra la pared, pero la magia que me rodea se siente como un capullo congelado, y estoy rígida por todas partes. Mis párpados caen pesados, es difícil mantenerlos abiertos.


  —No te duermas —insta la chica, plantando pequeñas bofetadas en mi cara. Mis mejillas están tan frías que sus dedos realmente se sienten cálidos—. Caerás en coma y será un infierno recuperarse de él. Confía en mí, lo he visto antes.


  —Sigue hablando conmigo —le suplico débilmente—. ¿Cuál es tu nombre?, cuéntame sobre ti.


  —Soy Edith. Edith Snowstorm, nacida y criada en el reino de Invierno. Nos mudamos al Flipside hace unos años, ya sabes, la versión espejo de la realidad mortal, la habitada por sobrenaturales.


  —Sí, sé lo que es el Flipside.


  —¿Qué sabes exactamente? —provoca cuando mi voz sale muy débil.


  —Estoy tan cansada —susurro—. Quiero dormir.


  —No durmiendo. —Me golpea con fuerza, y yo jadeo, mi espalda se pone rígida, las espinas heladas me perforan.


  —Tienes una mano dura para una niña.


  —Te lo dije, no soy una niña. Ahora dime qué sabes sobre el Flipside.


  —Como dijiste. —Lamo mis labios agrietados, la sal en mi saliva me pica como el infierno, y arranca mi cerebro—. La realidad espejo. Es como la versión sombra de la Tierra, donde el mundo funciona según las reglas de la magia. A los humanos no se les permite cruzar al Flipside, del mismo modo que a los sobrenaturales se les prohíbe cruzar al mundo mortal. ¿Cómo lograste cruzar, por cierto? Los portales son difíciles de encontrar, solo unos pocos humanos lo hicieron.


  Ella se desploma contra la pared a mi lado, obviamente aliviada de que haya vuelto.


  —Es fácil encontrar portales para sobrenaturales. El Flipside es el reino más cercano al mundo mortal, y cruzar de un reino a otro puede ser relativamente fácil para alguien con poderes mágicos. Y no pude resistir la tentación. Descubrí que podía cruzar sin mucho esfuerzo, y sabes cómo es, si puedes, lo haces. Así que hice una amiga, cumplí sus tres deseos como un hada de los cuentos antes de dormir, y me gané su lealtad ininterrumpida. Ella me llevó, me mostró su mundo. —Suspira—. Ah, las fiestas, los niños, la olla, me encantó cada minuto.


  —¿Cómo podría compararse esa vida con la vida mágica de un fae? —logro decir—. Ansiaba el mundo de los fae toda mi vida, solo que no así.


  Miro a nuestro alrededor a nuestro triste entorno. Una mazmorra helada, donde incluso las cucarachas murieron de frío, tumbadas de espaldas con sus patas vueltas hacia arriba.


  —Tal vez si pudiera hablar con el tipo que me trajo aquí. ¿Sabes quién es, tal vez su nombre para que pueda pedirle a un pupilo que me lleve a él?


  Ella sonríe.


  —Ese sería lo más rudo de los fae de invierno. Lysander Nightfrost.


  —Lysander Nightfrost. —El nombre sale bien de la lengua. Recuerdo los hombros grandes y los bíceps abultados—. ¿Lo más rudo que dices?


  —Toda la razón. Él es el lord del invierno. Gobernante del otro lado del Infierno.


  —¿El qué?


  —Infierno. Sabes que está regido por…


  —Lucifer, sí, un gran demonio. No es un fae. Y el Infierno es un lugar de fuego, no de hielo.


  —Sí, eso es lo que piensa la mayoría de la gente. Solo aquellos que conocen la antigua tradición conocen el otro lado del Infierno. El reino de Hielo, o el reino de Invierno, que asegura el equilibrio.


  —¿Equilibrar?


  —Digamos que, sin él, el mundo se derrumbaría y el Infierno podría extenderse.


  Recuerdo que tía Miriam perdió una o dos palabras sobre eso, pero evitó el tema en su mayoría.


  —Piénsalo y verás que en realidad tiene sentido —continúa Edith—. Todo el universo se define a sí mismo por contraste. Luz y sombra, agua y tierra, día y noche. ¿Cómo podría existir el fuego sin hielo? ¿Cómo podrías tener uno sin el otro? El universo depende del equilibrio. —Se inclina más cerca, su aliento calienta mi mejilla helada—. Pero hay una cosa que puedes manipular: quién gobierna ambos lados del Infierno, el fuego y el hielo. El reino del Fuego, la antecámara del Infierno, por así decirlo, ha estado detrás de la gobernación del reino del Invierno durante miles de años. Nadie sabe exactamente cuántos. Pero Lysander Nightfrost ha sido lo suficientemente fuerte como para mantener a raya toda esa fuerza. Así de poderoso es él.


  Recuerdo haber sentido el poder irradiando de él, y era diferente a todo lo que había experimentado.


  —¿Puede realmente congelar el tiempo junto con el espacio? —Sueno como un fantasma Me estoy desvaneciendo


  —Puede congelar el tiempo, puede congelar el espacio, y puede congelar el alma dentro de las personas, atraparlo, como en una prisión. Es uno de los reyes fae más poderosos que existen, incluso Grim Reaper desconfía de él. Oye, oye, escucha. —Me abofetea de nuevo, sus palmas rompen la capa de escarcha que se forma en mi piel—. Empiezas a hablar ahora, es tu turno —insta.


  —Si solo estás tratando de mantenerme despierta…


  —Sí, eso es exactamente lo que estoy haciendo. No te dejaré morir sobre mí.


  —Si muero aquí, o si él me envía al pozo, es lo mismo.


  —Tu nombre, amiga. Ahora —exige.


  —Arielle —susurro—. Arielle de Saelaria.


  —Arielle de Saelaria. —Puedo escuchar el asombro detrás de su susurro—. Dios mío. Eres fae de agua, ¿no?


  —Medio-fae —susurro.


  —¡Jesús, Campanita, Cristo!


  Mis ojos se cierran y sucumbo al agotamiento. Lo último que escucho es el cuerpo de Edith chocando contra los barrotes cuando llama al pasillo húmedo.


  —¡Alguien! Esta mujer es a quien Xerxes Blazeborn del reino del Fuego ha estado buscando durante todos estos años, ella es la única. Y ella está muriendo.
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  Sigo mirando a la chica acostada sobre cojines de terciopelo rojo en una cama de cristal. Carámbanos cuelgan del techo como candelabros a su alrededor, toda una comitiva de fae mirando su figura dormida. Parece una Blancanieves en un castillo de hielo.


  —¿Cómo es que esa chica, Edith, sabía quién era esta mujer, y tú no? —le reprocha Sandros. Se para cerca de la cama con su séquito de guardias, con grandes brazos cruzados sobre su amplio pecho, pasando su mano blindada sobre su barbilla—. Tú eres el lord del invierno, hermano. ¿Cómo es posible que hayas estado por más tiempo del que Lucifer mismo puede recordar, y no lo sabías?


  —El clan Snowstorm, la familia de Edith Snowstorm, son los guardianes de todos los fae de invierno —le digo—. Hay muchas cosas que saben, y nosotros no. Son los guardianes de nuestra historia, de nuestro conocimiento sagrado. Su familia debe haberle transmitido el conocimiento.


  —Entonces probablemente también deberías liberar a la chica del encarcelamiento, darle un mejor uso. Como contarnos más sobre esta cosa bonita. —Asiente con la barbilla hacia la durmiente Arielle—. ¿De verdad crees que ella es la que Xerxes ha estado buscando? Parece tan… joven e inocente.


  Miro a la chica dormida y empiezo a lanzar hechizos que hacen que los carámbanos se derritan, creando agua para ayudarla a sanar de las heladas y recuperar su fuerza. No puedo abrir las ventanas y permitir que entre el poder del océano, eso sería demasiado peligroso. Le daría demasiado poder, y no sería capaz de controlarlo.


  Junto con su fuerza, la chica también recupera su belleza. Las mandíbulas caen por todos lados mientras los presentes lo ven pasar.


  Cuando vi por primera vez a Arielle de Saelaria en esa casa de fraternidad en el mundo humano, ella era solo una pálida sombra de lo que se está convirtiendo ahora. Su piel, que había adquirido la blancura de la muerte en el calabozo, se está convirtiendo en el blanco nevado de un fae lleno de agua, la sangre llenando sus labios, hinchándolos como rosas florecientes. El ébano de su cabello también recupera su brillo, como ríos negros extendidos sobre su almohada. El edredón blanco que cubre su cuerpo lentamente comienza a moldear las curvas completas de la joven mujer que era antes de que la escarcha la podara.


  —Si ella realmente es la descendiente del rey del océano —dice Sandros mientras observa el proceso—, básicamente podría cambiar de forma al agua, al igual que otros se convierten en bestias. Te sugiero que le pongas un hechizo de contención, asegúrate de que eso no suceda.


  —Bloqueé el océano especialmente para evitar una oleada de poder que ella no podría controlar. Sin embargo, podría lastimarse antes de lastimarnos. Pero le pondré un hechizo plateado cuando esté despierta. —Mi magia flota sobre el cuerpo de Arielle, conectándola a los carámbanos, alimentando su energía.


  Las otras familias aristócratas se acercan, ansiosas por ver a la medio fae recuperar belleza y brillo.


  —Hechizos de amor —dice Minerva Midwinter—. Ella ha estado haciendo hechizos de amor en el mundo mortal. Es la mejor moneda para criaturas mágicas allí, ¿no? Los humanos no anhelan nada más que amor. Presa fácil para los sobrenaturales podridos.


  Los humanos no solo anhelan el amor, sino que también buscan el poder, pero no es como si Minerva esperara las respuestas.


  —Mi lord, si puedo —continúa—. No tenemos pruebas de que esta mujer sea quien Edith Snowstorm dice que es. Sugiero que la pongamos a prueba de inmediato.


  Los demás murmuran de acuerdo, no necesariamente porque sienten lo mismo, pero no es aconsejable que los nobles de la corte de Invierno se enfrenten a lady Minerva Midwinter. Como líder de las familias fae más antiguas y poderosas, tiene una presencia incómoda y pesada, por decir lo menos.


  Pero un hombre se resiente y la desprecia lo suficiente como para desafiarla, y ese es Sandros.


  —¿Cómo puede esta chica sostener una prueba que podría matarla, cuando ni siquiera está consciente? Además, si realmente es descendiente del rey del océano, entonces no es una medio Fae y humana, también lleva la sangre de un dios. Si se lastima en la prueba por falta de cuidado de nuestra parte, o básicamente porque nos aprovechamos de su debilidad, habrá un infierno que pagar.


  El cabello rubio-blanco de Minerva destella dorado con furia, pero aprieta su afilada mandíbula, sus delgados labios forman una línea aún más delgada de lo que normalmente lo hacen. Ella abofetearía a Sandros si él fuera uno de sus súbditos, pero desafortunadamente para ella es mi hermano, y mi segundo al mando, el general sobre mis ejércitos.


  —Entonces sugiero que tengamos una reunión del consejo para decidir cómo establecer su autenticidad —insiste—. No podremos usarla de ninguna manera si sus orígenes no están establecidos más allá de la duda.


  La chica gime, recuperando lentamente la conciencia. Todos los ojos se clavan en su cara bonita. Ella no puede ser mayor de veinte años humanos. Está ganando brillo y belleza por segundos. Mueve sus dedos, sus cejas tiemblan antes de abrir los ojos, revelando hermosos iris azules.


  —Por los reinos malditos —murmura un noble.


  La chica es realmente un espectáculo con su cabello de ébano extendido sobre las almohadas, y esos ojos azules como el zafiro, sin mencionar que tiene la boca más deliciosa de color rojo rosado. Puedo sentir que muchos de los hombres aquí están salivando para saborearla.


  Mi mano se aprieta sobre la empuñadura plateada de mi daga. La magia de hielo comienza a irradiar de mí, y los nobles retroceden.


  —Lysander, ¿qué estás haciendo? —interviene Sandros, reconociendo el peligro detrás de mis nudillos blancos.


  —Su magia está burbujeando a la superficie —respondo en voz baja, con los ojos fijos en la chica—. Ella podría perder el control.


  —Pero…


  —Arielle de Saelaria. —Levanto la voz, cubriendo los murmullos de Sandros y todos los demás—. ¿Me reconoces?


  —Por favor, no lo hagas, simplemente no vuelvas a ponerme esas cadenas. —Su voz es pequeña, débil, y mi puño se suaviza en mi daga.


  —No lo haré. —Cambio el tono de mi voz, haciéndola sonar más complaciente para ella—. Estás en una suite del castillo, estás a salvo y no volveré a meterte en el calabozo.


  —¿Eres un ángel? —susurra Arielle mientras se levanta sobre sus codos, mirando fascinada a Minerva, que emana un aura de magia. Ella debe ser una gran visión para una chica de veinte años, medio fae, que nunca antes había estado en el mundo sobrenatural. Todos los demás se desvanecen en el fondo, lo que le permite mirar con asombro a Minerva con su vestido de reina carmesí, de pie alta y orgullosa cerca de la cama de la chica.


  —¿Un ángel? Oh sí, déjame mostrarte —escupe Minerva a través de sus delgados labios, sus uñas afiladas en las garras heladas de una bestia de invierno.


  —Minerva, da un paso atrás, ahora —le ordeno antes de que pueda transformarse completamente en su ser mágico, lo cual no es una vista bonita. Todos dejan de respirar, incluida la chica. Sus ojos se mueven hacia mí. Ella me mira con la boca abierta, manteniendo una mano sobre la manta que la cubre y los trapos de lana negra que todavía usa, su cabello fluye como un río negro brillante que enmarca las mejillas lechosas—. Retira tu magia, tengo esto —le digo a Minerva.


  Ella duda por unos momentos, pero no tiene otra opción, debe obedecer mi orden. Su brillo se retrae, junto con sus garras de hielo.


  —Arielle. —Mantengo mi voz en una cadencia relajante. Su pequeña mano se aprieta en el edredón cuando me escucha, por eso solté la daga y tendí la mano—. No te lastimaré. Nadie aquí lo hará. Pero ya no estás en el mundo humano, estás en el otro lado, y aquí tus poderes fae están aumentando rápidamente. Puede llegar a ser demasiado, y puede perder el control sobre ellos. Tienes que mantenerte enfocada para asegurarte de que eso no suceda.


  —¿Estamos? —Mira a su alrededor como si estuviera buscando algo—. ¿Estamos alrededor del agua? Puedo… —Cierra los ojos y respira profundamente—. Puedo sentirlo cerca, puedo oler la sal en el aire. El océano.


  Si las ventanas no estuvieran perfectamente selladas para garantizar la seguridad, también escucharía las olas rompiendo. El océano ha estado actuando salvaje y caótico desde que la traje, lo que podría ser una prueba de que ella es realmente la que Xerxes ha estado buscando. Lástima que no sea prueba suficiente.


  —Estamos en la costa oeste de los Estados Unidos, pero en la otra cara.


  —West Coast, Flipside. —Sus ojos se abren cuando comprende—. ¿Llegamos aquí por el fondo del océano? La tía Miriam dijo que así es como nosotros, los fae de agua, podemos llegar a la realidad del espejo. Dijo que, si nadamos hasta el fondo del océano, desde allí emergeríamos en la superficie del Flipside.


  —El océano es de hecho un portal entre mundos, como lo es toda el agua —respondo—. Los espejos también pueden servir como portales, pero solo unos pocos de nosotros podemos usarlos, como yo y el príncipe de la Medianoche. Para los demás, hay portales designados, como la Fosa de las Marianas, el Triángulo de las Bermudas, las catedrales abandonadas y otros.


  Ella me mira mientras reúne información.


  —Puedes usar espejos como portales porque eres un fae de hielo. La superficie reflejada del agua congelada se convierte en un portal bajo su poder.


  —Entonces la mestiza está recuperando su ingenio rápidamente —interrumpe Minerva—. Maravilloso. Eso significa que puede tomar el examen.


  —Por los reinos malditos, mujer, ¿dejarás que al menos recupere su fuerza? —rompe Sandros.


  Sus labios se fruncen de ira, y sus guardias se tensan, listos para sacar su magia y protegerla, pero también lo hacen Sandros y su gente.


  —Apártate, los dos —mando. A pesar de que Minerva y Sandros siguen mirándose, sus guardias prestan atención. —No vamos a resistir muchos más ataques del reino de Fuego si luchamos entre nosotros. Si queremos mantenernos fuertes, como lo hicimos hasta ahora, debemos permanecer unidos.


  Los ojos de Sandros se dirigen hacia mí, y es todo lo que necesito para leer sus pensamientos. Sí, Minerva está abusando de su posición y del respeto que le debemos a su familia y a sus antepasados, pero es una de nosotras y una poderosa aliada.


  Me vuelvo hacia la chica acostada en la cama. Por los reinos malditos, ella es aún más hermosa que hace unos momentos. Su lado fae se vuelve más fuerte y brillante en el Flipside.


  —Descansa un poco —le ordeno, aunque mantengo mi tono suave—. Relájate. Ahora estás a salvo y te atenderán bien. Cuando estés descansada y alimentada, nos volveremos a ver. Hay cosas de las que tenemos que hablar.


  Me doy la vuelta y me dirijo a la puerta, mis guardias se preparan para seguirme, pero la medio fae me detiene.


  —Por favor, ¿puedo pedir algo?


  Inclino mi cabeza, buscando su mirada.


  —Me siento generoso.


  —La chica de la mazmorra. —Frunce el ceño y traga, como si le doliera la garganta al hablar—. Edith. Me gustaría que la liberaran y se uniera a mí aquí.


  Los murmullos de protesta resuenan en la enorme sala, pero miro a uno de los sirvientes.


  —Hazlo.


  


  Arielle


  


  



  La puerta se abre, Y Edith es arrojada adentro. Cae a cuatro patas, la puerta se cierra de golpe antes de que pueda ver quién la trajo.


  —Edith, ¿estás bien? —Corro hacia ella, enganchando los pliegues de mi vestido azul y la ayudo a levantarse. Ella tiene dificultades para moverse. Al verla a la luz, me doy cuenta de que la pobre está en peor forma de lo que pensaba en el calabozo. Está fría y húmeda como un pez, magullada y congelada—. Dios, debes haber estado allí una maldita década.


  —Bien podría haber perdido la noción del tiempo —murmura, protegiéndose los ojos de la luz con la mano.


  La ayudo a la cama, sintiendo sus costillas debajo de sus trapos sucios. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que esta chica ha comido?


  —Lysander Nightfrost es un maldito monstruo —escupí mientras golpeaba las almohadas, sosteniéndola mientras ella se recuesta contra ellas—. Estás más muerta que viva, ¿cómo no me di cuenta en la mazmorra?


  —Porque estabas peor que yo. —Intenta una risa que degenera en tos—. Pero no te golpees, muñeca. Se sentía bien ser la más fuerte, sentir que podría ser útil para alguien, así que gracias por eso. Fue bueno mientras duró.


  Ella hace una mueca de dolor en cada movimiento mientras trata de encontrar una posición cómoda. Es admirable que trate de mantener su humor, pero mi corazón se rompe por ella.


  —Dios, es un milagro que no hayas muerto allí —le digo mientras le quito los trapos sucios, parche por parche. Se están desmoronando, están tan desgastados y congelados, aunque ahora comenzaron a descongelarse.


  —Los fae son más fuertes que los humanos. Además, soy fae de invierno, así que no puedo contraer neumonía u otras enfermedades causadas por el resfriado, pero esa perra Minerva se aseguró de que pasara por el Infierno de otras maneras.


  Así que la mujer que pensé que era un ángel es en realidad un monstruo tanto como Lysander.


  Traigo un tazón de agua tibia de la cámara del baño y reanudo el trabajo de quitar los trapos de Edith, calentando la sangre helada de sus heridas congeladas a las que se pega su ropa. Hago una mueca, sintiendo con ella mientras sus mejillas se contraen, mientras le quito el paño de la piel poco a poco.


  —¿Es normal que los fae de invierno se congelen?


  —Otras poderosos fae de invierno pueden hacer que eso suceda. Pero si solo hace preguntas para distraerme del dolor, no tiene que hacerlo. Tu toque me hace bien.


  —La tía Miriam me enseñó una o dos cosas sobre la curación, pero no soy una experta. —Le sonrío mientras le toco las heridas con una toalla fresca—. Ya vuelvo—. Corro hacia la puerta, levantando los pliegues de mi vestido para asegurarme de no tropezar con el dobladillo. Como era de esperar, los guardias se ponen firmes cuando abro la pesada puerta, pero también hay un joven sirviente listo para atendernos. Se levanta de su taburete cuando me ve. Es fae por su aspecto, las puntas de sus orejas puntiagudas sobresalen por su cabello ceniciento. El color lo marca como fae menor de invierno, o eso es lo que me dijo la tía Miriam. El oro y la plata brillantes marcan a los fae superiores, el blanco a los aristócratas medios y gris a los bajos.


  —Voy a necesitar desinfectantes y analgésicos —le digo en tono amistoso. Cada perdedor es mi amigo aquí—. ¿Crees que puedes ayudarme con eso?


  Me mira confundido.


  —Lo siento, milady. No usamos esas cosas aquí.


  Edith se ríe, llamando mi atención.


  —Este es el mundo sobrenatural, Arielle de Saelaria. —Su voz resuena desde la cama—. Curas a las personas con el poder de tu magia, o con hechizos. Tu naturaleza, tus manos y tus palabras son la única medicina que obtendrás en los reinos sobrenaturales.


  —¿Pero qué hay de las plantas mágicas? Tía Miriam dijo que las brujas…


  —Las brujas son inferiores a los fae, necesitan “herramientas” como hierbas, huesos y títeres de vudú. Somos superiores sobrenaturales.


  —Si puedo sugerir —dice el joven sirviente, acercándose a la puerta como evitando que los guardias escuchen—. Siente la magia en tu cuerpo, milady —susurra—. Si eres quien Milord cree que eres, tienes una gran riqueza para aprovechar.


  Puedo sentir la magia ondulando profundamente en mi núcleo, más de lo que sentí en el mundo mortal, como si fuera más tangible, pero aún no está cerca de lo que la tradición fae dice que el fae puede hacer.


  —Siento algo de magia dentro de mí, pero parece que no puedo sacarla. —Aprieto los ojos, como si reducir mi sentido de la vista fortaleciera mis otros sentidos, especialmente el sexto que necesito para aprovechar mi magia.


  —No trates de agarrarlo —dice una poderosa voz masculina.


  Mis ojos se abren de golpe. Es el lord del Invierno, parado justo frente a mí, el criado se hace pequeño a su lado. La pesada armadura de los guardias clama mientras patean los talones, el sonido metálico resonando contra el pasillo. Debe haberse formado aquí de la nada, de lo contrario los guardias habrían reaccionado antes, ¿verdad?


  —Solo siéntelo, déjalo burbujear hacia la superficie —dice con una voz profunda y tranquila como las oscuras profundidades del océano.


  Quiero gritarle y golpear su pecho por lo que hizo pasar a Edith, pero no estoy seguro de que sea una buena idea.


  —Los sentimientos negativos envenenan tu magia. —Cuanto más se acerca a mí, instintivamente camino hacia atrás. Es como un bloque de músculos, con brazaletes de plata envueltos en sus grandes antebrazos.


  Su torso está desnudo, pero una especie de malla se envuelve alrededor de su cintura, desvaneciéndose en su piel como las escamas de un dragón de hielo. Cambia de color de azul claro a plateado mientras camina, y parece estar arrastrándose lentamente por su cuerpo. Espera, no me digas que su carne se está convirtiendo en una armadura. Es hermoso y terrible, como un ángel de guerra.


  —Puedo sentir tanto tu odio como tu asombro, Arielle —dice, ahora tan cerca que puedo sentir el frío saliendo de su piel—. Ninguno de los dos es bueno para tus poderes.


  —¿Y qué se supone que debo sentir —digo bajo—, cuando tengo un bastardo cruel como tú frente a mí?


  Inhala, su gran pecho se eleva al nivel de mi frente. Todo en él irradia poder, ser un rey está en su sangre, si eso es lo que fluye por sus venas congeladas.


  —Esto no se trata de mí —dice—. Se trata de ayudar a Edith.


  —Edith no estaría en esta miserable situación, si no fuera por tu tratamiento sádico a ella. —Incapaz de controlarme, lo golpeé en el pecho con los costados de los puños. Chocan contra un cuerpo que es tan duro como un iceberg. Puedo escuchar al joven sirviente jadear en el fondo, aterrorizado de haberme atrevido a atacar al gran rey del reino de Invierno.


  Pero el rey simplemente toma mis manos entre las suyas, tan grandes que se tragan mis puños por completo. Sus brazaletes plateados brillan bajo la fría luz del sol de la mañana.


  —Sugiero que detengas eso, no va a ayudar a nadie.


  —¿Cómo pudiste mantenerla allí en su estado? —Mis ojos se clavan en los suyos. Me mira sin pestañear, pero hay algo más que furia en sus helados ojos azules. Algo así como curiosidad, y tal vez incluso sorpresa.


  —Puedes hacer todas las preguntas que quieras, pero todavía no. Si el estado de la chica es tan importante para ti, ¿por qué no comenzar a trabajar en él de inmediato?


  Mi sangre hierve a pesar del frío que emana.


  —¿Cómo puedo sentir algo más que ira cuando te miro?


  —Eres un ser complejo y sofisticado, Arielle. Tus sentimientos nunca son simples, son un cóctel de emociones. Busque algo que se sienta agradable o, si eso no es posible, menos provocador que la ira y el odio.


  Mis ojos están calientes por la necesidad de castigarlo mientras se deslizan sobre las facciones cinceladas de su rostro, sus pómulos afilados, su mandíbula cuadrada. Es una visión de masculinidad fría. Siento todo tipo de cosas cuando lo miro, y siento que tengo que tomar una decisión: odiarlo o babear por él.


  —Lo único que siento cuando te miro, gran rey, es la necesidad de castigarte por lo que nos hiciste tanto a Edith como a mí.


  —¿Eso te hace sentir bien o te da una mala vibra? —dice en un tono tranquilo y sereno.


  —Se siente bien.


  —Muy bien, entonces, acéptalo.


  Frunzo el ceño.


  —¿Quieres decir que estás de acuerdo con eso? ¿Con saber que odio tus agallas?


  —No puedes controlar tus propios sentimientos, ¿cómo podría yo o alguien más controlarlos? —En lugar de ofender, escucho antigua sabiduría en su voz. Libera mis puños de sus grandes manos y los coloca sobre mis hombros. Su toque es sorprendentemente cálido, a pesar de que irradia frío—. Ahora aprovecha tu poder.


  —Es difícil hacerlo mientras te tengo frente a mí.


  —Entonces siéntase libre de mirar hacia otro lado.


  No tiene que decirme dos veces. Me giro para mirar a Edith, que ahora está sentada en la cama de matrimonio debajo del dosel, sus trapos irregulares no la cubren tanto como deberían. Pero parece que está demasiado enamorada de Lysander Nightfrost para preocuparse por eso. Ella lo mira como si acabara de ver a un dios.


  —Edith. —Chasqueo los dedos delante de sus ojos.


  —Lo siento. Es solo que nunca antes había visto al rey en la luz, no de esta forma.


  —¿En esta forma? ¿Qué quieres decir?


  —En su cuerpo, como fae. Solo lo vi en su forma mágica completa.


  —Ayudará si tus sentidos hacen contacto con el océano. —Nightfrost la interrumpe, abriendo las grandes ventanas altas. El vidrio debe ser especialmente fuerte, de múltiples capas, porque el sonido salvaje del océano me golpea como una avalancha tan pronto como esa barrera está fuera del camino.


  Cierro los ojos, mi cuerpo se tensa, tratando de contener la oleada de poder dentro de mí. Se enciende en mi núcleo, y una gran alegría me llena. Abro los brazos, dejando que la magia se monte junto con mi alegría hasta que me llena hasta el borde. Se siente fantástico hasta que se vuelve demasiado, y empiezo a perder el control.


  —Dios, no podré contenerlo.


  —Canalízalo a través de tus extremidades hasta la punta de tus dedos —dice Lysander detrás de mí, su tono calmante, como un bálsamo—. Mantén las manos hacia abajo, deje que el exceso de magia fluya al suelo primero, necesita dosificarlo bien antes de usarlo en tu paciente.


  La tía Miriam me dijo que todos los fae son curanderos naturales, a través de su magia, pero nunca pude aprovechar tanto en el mundo mortal, ni siquiera lo suficiente para curar mis propias heridas; bueno, tal vez eso, pero solo ocasionalmente. Tía Miriam fue quien me cuidó cuando me enfermé, e incluso vi a un médico una vez. Pero ella hizo todo lo posible para evitar eso debido a las diferencias en la anatomía y la química entre los seres humanos y los mitad fae.


  Ahora la magia que fluye a través de mis extremidades exige toda mi atención. Cuando comienza a crujir en mis palmas, salto, pero Lysander viene detrás de mí, emitiendo energía que me equilibra. Las cuerdas de plata comienzan a fluir de la punta de mis dedos.


  —Ahora —dice suavemente—, coloca tu dedo sobre una herida y dirige tu magia curativa hacia ella. Sabrás cuál es la magia curativa.


  Curiosamente, puedo elegir fácilmente entre el cóctel de poderes que se retuercen y giran dentro de mi núcleo. Son salvajes, indomables, y sé que no sería capaz de contenerlos si no fuera por el gran rey de los fae detrás de mí que mantiene las cosas bajo control.


  —Adelante —susurra Edith, sus ojos todavía se mueven entre Lysander y yo. Puedo sentir al joven sirviente junto a la puerta mirándolo también, inmóvil, pero con una mirada profundamente interesada.


  No pasa mucho tiempo hasta que todas las heridas de Edith estén cerradas, y ella se acuesta boca arriba, durmiendo bajo la guía de Lysander. Se da vuelta para dirigirse al criado.


  —Trae alimentos, esencias y aceites para la terapia de fragancias. Ayudará a la joven lady Snowstorm a recuperar su fuerza.


  —¿Cómo es que ni siquiera me siento cansada? —susurro mientras miro mis manos. Puedo equilibrar mi poder mejor cada minuto—. ¿Cómo es esto posible? —Giro sobre mis talones para enfrentar a Lysander, y lo encuentro midiéndome de pies a cabeza. Me vuelvo instantáneamente consciente de mí misma, sintiéndome desnuda con mi vestido azul pálido. El corsé empuja hacia arriba mis senos, haciéndolos formar una hinchazón considerable, y me aprieta la cintura para crear un contraste. Si me sentí como una princesa la primera vez que me lo puse y me di la vuelta en el espejo, ahora me siento como un ciervo ante los faros.


  —Tus poderes están creciendo rápidamente —dice—. Voy a tener que contener tu magia ahora, o te abrumará.


  —¿Contenerla? No, no ahora que la acabo de descubrir. Tengo que aprender a usarla, por favor.


  —No te preocupes, aún tendrás el control de ella, pero no tendrás que lidiar con tanto de una vez.


  —Quieres decir que limitarás mi poder.


  —Eres nueva en esto. Las cosas podrían salirse de control.


  Cruzo los brazos, sin darme cuenta de la forma en que mis pechos se aprietan, empujando hacia arriba. Un collar de zafiro cubre mi pecho hasta la línea entre mis senos, pero sus ojos azul hielo todavía caen sobre ellos. Envía una oleada de placer entre mis piernas, no me digas que me gusta que me admire este hermoso monstruo. Lo miro fijamente a los ojos para controlarme mejor.


  —Me sacaste de la mazmorra, pero todavía estoy prisionera, ¿no?


  —Por supuesto que lo eres. —Mira por encima de mi cabeza a Edith, que duerme tranquilamente—. Pero depende de ti mantener esta prisión acogedora y lujosa tanto para ti como para tu nueva amiga, por lo que te aconsejo que te abstenga de enemistarte conmigo.


  Presiono mis labios juntos. Supongo que no puedo permitirme enojarlo.


  —¿Por qué me sacaste de la mazmorra?


  —Dejaré que la joven lady Snowstorm te explique eso. Creo que lo tomarás mejor de ella que de mí. Además. —Me da una vez más, una mirada que se siente destinada a ser fría y terrible, y sin embargo, está llena de una curiosidad que parece nueva para el gran rey—. Esta es probablemente la última vez que nos hablamos informalmente. Soy el rey del reino de Invierno, y de ahora en adelante debes dirigirte a mí como milord, como lo hacen todos mis súbditos.


  No me jodas, me burlo y sobresalgo mi barbilla.


  —Por lo que recuerdo, soy fae de agua, mitad fae, así que no eres mi rey.


  —Arielle. —Extiende sus manos por las mías, su energía tirando de mí de una manera que no puedo resistir. Desbloqueo mis brazos y coloco mis manos en las suyas. Son realmente pequeñas en comparación, lo que me hace sentir cosas que no debería. Nunca me di cuenta de que me gustaban los súper grandes, ¿o son sus poderes los que me engañan?—. Fuiste en contra de la ley sobrenatural, y no se puede culpar a la falta de conocimiento. Tu tía Miriam te enseñó bien, y seguramente querrás que siga creyéndolo, de lo contrario, ella también terminará en mi calabozo, por no haber enseñado las reglas a un medio fae.


  —Ella me enseñó todo. —Reacciono rápidamente—. Tomé todas las decisiones sabiendo muy bien lo que estaba haciendo.


  —Usaste magia como hechizos de amor para cumplir los deseos de los humanos a cambio de obtener ganancias materiales. Eso te pone en mi poder de castigo. Así que ya ves, lo mejor para ti es reconocerme como tu rey y hacer tu mejor esfuerzo para obtener mis buenas gracias.


  Debes estar jodiéndome. El bastardo es arrogante como la mierda.


  —No me juzgues. Hice lo que tenía que hacer para sobrevivir. Tengo préstamos estudiantiles, y tía Miriam está trabajando hasta la muerte, en su forma humana, para pagarlos.


  —Podrías haber hecho lo mismo para ayudarla con esas deudas. Trabajo, como un humano. Conseguir un trabajo de estudiante. En cambio, elegiste el camino fácil.


  La ira mancha mi piel, haciéndome arder en todas partes.


  —Crees que lo entiendes todo, ¿no es así, titulado, bastardo? —En la puerta, el joven sirviente aterrorizado jadea. Regresó con los aceites y las fragancias—. Un trabajo normal no hubiera traído la mitad del dinero. Tía Miriam quería que me concentrara en mis estudios, así que hice lo que pensé que era mejor para ayudarla con la carga: realmente ayudarla, no solo desechar unos cuantos centavos juntos. Pero tirarías a los niños al calabozo por romper un plato. —Miro a Edith—. Mírala, solo una adolescente fae. Sea lo que sea que haya hecho, no puede ser tan malo que merezca ser encarcelada y sufrir de esa manera. Eres un monstruo.


  —No puse a Edith Snowstorm en la mazmorra —dice Lysander en voz baja. Mira a Edith dormida—. Ni siquiera sabía que ella estaba allí hasta que los Wards vinieron a mí con la información que me había dado sobre ti. Pero averiguaré quién la encarceló y por qué.


  Abro la boca para decir algo, pero él enfoca sus fríos ojos azules en mí, sus iris se llenan con el brillo del hielo brillante. Una nueva magia me envuelve, esta vez no hecha de enredaderas y espinas heladas, sino pequeños tatuajes plateados como la escritura en runas. Surgen de mi piel y comienzan a serpentear sobre mi cuerpo.


  —Qué demonios —grito, saltando lejos de él, entrando en pánico mientras me miro.


  —Las cadenas para tu magia —explica—. No serán la mitad de desagradables que los últimos, de hecho, pueden sentirse bien en tu piel, porque también te protegen de la magia de otros fae. No muchos aquí son tus amigos. Pero solo podrás usar tu propia magia como mínimo.


  —¿Por qué debes limitarme así?


  —No puedo dejarte correr con ese tipo de poder. No podría hacerlo incluso si confiara en ti. Eres un fae de agua con el océano justo afuera de tu ventana, básicamente un niño pequeño con un arma cargada.


  Hago lo mejor que puedo para mantener su brillante mirada.


  —Milord, han pasado muchas cosas en tan poco tiempo, debo decir que estoy confundida como la mierda.


  El criado deja caer los aceites que pretendía colocar en la mesita de noche, mientras Lysander levanta una ceja y levanta la barbilla.


  —Disculpe mi lenguaje, pero es así. Una cosa que necesito saber, y que necesito saber ahora, es por qué me sacaste de la mazmorra y empezaste a tratarme como una maldita princesa.


  —Llegará el momento de las respuestas.


  —Bueno, perdóname, si no puedo esperar tranquilamente ese momento. Estoy preocupado por lo que viene hacia mí.


  Él duda, la gran cámara se llena de silencio y el sonido del océano.


  —Una cosa puedo prometerte, Arielle —dice Lysander, los símbolos plateados acarician mi piel mientras habla—. Estarás protegida. Te mantendré completamente a salvo mientras estés en mi poder.


  —Oh. ¿No me mantendrás indefinidamente?


  En lugar de responder, se da la vuelta y se dirige a la salida, su cabello rubio brillante cayendo en hermosas ondas sobre sus anchos y musculosos hombros. Mi mirada se mantiene pegada a su espalda, sus músculos serpentean bajo su piel blanca azulada. Es la criatura más hermosa que he visto, así que supongo que es normal mirarlo. No es que deba avergonzarme de mí mismo, ¿o sí? Ni siquiera por mirar su musculoso trasero mientras los pantalones de malla lo abrazan. Fuerza, hielo y metal, la combinación me agita.


  Veo irse al rey Lysander Nightfrost. Deja un rastro de olor invernal y un vacío extraño en mi bajo vientre.


  El joven sirviente me mira con ojos grandes por momentos después de que Lysander sale de la cámara. El chico no tiene pretensiones de fae, pero definitivamente sería una belleza entre los humanos, incluso si se ve un poco nerd.


  —¿Cuál es tu nombre? —pregunto en voz baja. Él mira por encima del hombro a los guardias afuera—. Vamos, es una pregunta inocente. —Sonrío, apoyando mi cabeza contra el poste de la cama de mármol.


  —Pablo, milady.


  Arrugo la frente.


  —Ese es un nombre humano.


  —Nací en el reino de los mortales, como tú.


  —Oh. —Mis cejas se alzan mientras hago la conexión—. Eso significa que también eres el resultado de reglas rotas.


  —Tu ingenio es rápido, milady.


  —¿El rey también te castigó cuando te encontraron?


  Él sacude su cabeza.


  —Es estricto, pero no absurdo. No fue mi culpa. Fue de mis padres. —Mira ansiosamente detrás de él—. Lo siento, milady, pero me necesitan.


  —Espera.


  Pero no lo hace. Cierra la puerta detrás de él un poco demasiado fuerte. Necesito saber por qué Lysander me liberó de la mazmorra, porque estoy segura de que tiene una agenda secreta.


  Me siento en la cama junto a Edith, acariciando su frente y su largo cabello que lentamente está volviendo de blanco a plateado mientras recupera su brillo saludable. Entonces ella es fae superior después de todo. Se ve tranquila, durmiendo profundamente, como si probablemente no hubiera dormido en mucho tiempo, atormentada por el frío y el dolor en esa mazmorra. Mi estómago se revuelve al pensar que alguien tuvo el corazón para ponerla en ese lugar.


  También me viene a la mente la tía Miriam, y la preocupación me sube a la garganta. ¿Logré convencer a Lysander de que no tiene la culpa de nada de lo que he hecho? Juro por Dios que si la lastima, lo haré pagar, si es lo último que hago.


  Edith se agita y me acerco a ella.


  —Estás bien, cariño, estás bien.


  Ella abre sus suaves ojos marrones, murmurando algo. Cuando finalmente tiene sentido, mi sangre comienza a hervir.
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  —¿Hazlo? —repite Minerva lo que le dije al guardia, la frustración manchando sus mejillas—. Básicamente le dijiste a ese hombre y al sirviente que ahora es su amante, ¡y tienen que complacer sus caprichos!


  —Si ella realmente es quien Edith dice que es, quiero que esté satisfecha y dispuesta a cooperar —respondo con calma.


  —Cooperar con qué —exclama Minerva, extendiendo sus brazos para asegurarse de que todos la miran. Me habla con intensos ojos plateados mientras habla, como si me provocara, su cabello dorado brillando como un halo—. ¿Crees que cualquier cantidad de lujo y comodidades harán que acepte ser intercambiada con Xerxes Blazeborn, lord de Fuego? Él jodidamente gobierna el reino justo antes del Infierno, la antecámara del pozo. Ninguna persona en su sano juicio estaría de acuerdo con eso, no importa lo que le des.


  —Primero que nada —la voz de Sandros resuena en el pasillo mientras se une a la reunión, las grandes puertas se cierran detrás de él mientras él y su séquito de guardias avanzan hacia el pasillo. Sus botas de metal y su armadura natural claman mientras marchan. Los grupos de aristócratas que forman el consejo de Invierno se mueven hacia los lados, dejando espacio—. Mi hermano necesita asegurarse de que la chica esté en perfectas condiciones para Xerxes. Él podría estar furioso porque ella fue tratada como una prisionera y se la dejó morir de frío en un calabozo. Podría usar eso como pretexto para continuar la guerra, después de tenerla en sus manos.


  —Si las historias sobre lo que quiere con ella son ciertas —dice Minerva mientras toma su lugar con gracia a la mesa del consejo—, entonces no le importaría que la entregáramos medio muerto.


  —Mi hermano tiene razón, Minerva —le digo—. No importa cuáles sean los verdaderos deseos o intenciones de Xerxes, él podría usar eso como pretexto para continuar la guerra de todos modos.


  —Bueno, esa es la razón por la que nos reunimos hoy aquí, ¿no es así?, para decidir qué hacer con ella, cómo aprovecharla mejor —dice Sandros, subiéndose al estrado y caminando hacia su lugar a mi lado. Mantiene una mano sobre la empuñadura de su espada mágica plateada, el guantelete brilla a la luz del hielo.


  Los aristócratas le arrugan la nariz. Sandros es oscuro e intimidante, y su aspecto definitivamente no es el de un fae de invierno. El color oscuro de su cabello junto con sus intensos ojos dorados le dan una ligera apariencia demoníaca, y es por eso que el consejo Aristócrata del reino de Invierno lo desterró originalmente; él es solo medio fae de invierno, y parece que su madre era del reino del Fuego. Es un mestizo que representa la ruptura de una vieja y sagrada regla. Si hay algo más mal visto que los fae que se mezclan con los humanos, son las que se mezclan con los que son “'incomparablemente incompatibles”, como el fuego y el hielo. Hubiera estado bien si la segunda esposa de mi padre hubiera sido un fae de agua, eso es compatible, pero Sandros es el resultado de una aventura clandestina que nunca se ha demostrado realmente. Lo reconocí oficialmente como mi hermano después de la muerte de nuestro padre, especialmente porque fue el último deseo de nuestro padre. Cada vez que Sandros se une al consejo, pienso en ese día.


  Todos esperan que me siente. La capa externa de mi piel se convierte en la armadura de hielo que marca mi estado, dejando solo mi cuello y mi cabeza libres. Me siento en el gran trono de hielo, mis manos que ahora son guantes de hielo descansando en los lados anchos.


  Una vez que tomo este asiento, queda poco de Lysander. Ahora soy completamente el rey, el lord del Invierno, y cada decisión que tomo debe ser en el mejor interés de mi gente, no de la mía o de la de mis familiares. Toda emoción se apaga.


  —Tal vez deberíamos traer a la chica también —murmura Sandros bajo.


  —No veo por qué —dice el aristócrata a su lado—. No es que ella tenga algo que decir en esto.


  —Es su futuro lo que se decide —gruñe Sandros.


  —Ella es una prisionera, incluso si es tratada como noble —argumenta Minerva—. Violó la ley, sirviendo la lujuria de los humanos a cambio de dinero.


  —Eso no es lo que estaba haciendo —dice otra fae, aunque en voz baja, para no enojar a Minerva. No es fácil para las personas mantener un punto de vista diferente al de ella en estas reuniones. Así es como Sandros terminó en su lista negra, no es que alguna vez estuvo en la lista blanca debido a sus supuestos orígenes.


  —Explicó por qué usó su magia en el mundo mortal —le digo. Todos los ojos se lanzan hacia mí, porque es inusual que el lord del Invierno haga algo más que escuchar y juzgar en estas situaciones, y luego pronunciar el veredicto. Pero soy la única persona con la que la chica habló sobre lo que hizo y por qué—. Sus trabajos ayudaron a pagar sus préstamos estudiantiles y ayudar a su tía.


  —Oh, qué conmovedor —reacciona Minerva—. Para que pueda justificar sus acciones. No he escuchado una explicación más dudosa en cientos de años, no puedo creer que ella realmente pensara que funcionaría. —Resopla y agita su mano.


  —Sí, sobre eso —le digo—. Me gustaría saber por qué Edith Snowstorm se quedó congelada en la mazmorra. Ordené que la arrestaran y la llevaran a su familia, donde pasaría la próxima década como castigo por haber cruzado. Ella nunca realizó ninguna magia en el reino de los mortales, así que decidí que no sería encarcelada aquí. Solo los miembros de este consejo están autorizados a lanzar faes al calabozo, los Wards no habrían obedecido a nadie más. Exijo saber quién de ustedes fue.


  Las personas se miran sin pensar. Al final, todas las cabezas se vuelven hacia Minerva. Sus delgados labios rojos se arrugan.


  —Fui yo —admite, aunque sé que no lo habría hecho si no fuera por la presión de grupo—. Pero este consejo no se reunió hoy para hablar de la señorita Snowstorm, sino de Arielle de Saelaria.


  —Discutimos lo que considero necesita ser discutido. —Levanto la voz sobre el pasillo—. Si bien, según la ley antigua, el uso de la magia en el mundo mortal está estrictamente prohibido, sin importar las circunstancias, la ley para simplemente cruzar y no mostrar poderes mágicos es mucho más leve. ¿Edith Snowstorm está acusada de algo de lo que no estoy al tanto?


  Minerva habla, y lo hace con un aire de derecho.


  —Ella cruzó al mundo humano, y llamó la atención a través de su belleza fae, intencionalmente —dice—. No estaba recibiendo suficiente atención entre los hombres fae, por lo que la buscó entre los mortales, que están menos acostumbrados a esas miradas llamativas.


  —No es razón suficiente para someterla a congelación, inanición y otros tipos de sufrimiento en el calabozo.


  —Solo estaba tomando en serio la antigua ley, milord —dice Minerva.


  —Volviendo al asunto en cuestión —interviene Sandros—. Hacer lo mismo con Arielle de Saelaria sería demasiado peligroso. Sugiero que la mantengamos en el lujo, que nos aseguremos de que Xerxes no use su maltrato como pretexto. —Hace una pausa y respira hondo. Lo conozco lo suficientemente bien como para entender que está a punto de decir algo que incendiará a los demás—. También debo argumentar a favor de traerla aquí, para asistir a esta reunión. Podemos hacer todos los planes que queramos, pero si ella no está involucrada en ellos, no va a seguir adelante.


  —De todos modos, ella podría no hacerlo —se eleva otra voz del consejo—. Estamos hablando de entregarla a Xerxes, por el amor de Dios.


  —No estoy seguro de que entregarla sea lo correcto —le digo. Todos los miembros del consejo me miran con ojos grandes.


  —Pensé que todo estaba escrito en piedra —sisea Minerva entre dientes.


  —Nunca pensé que diría esto —gruñe Sandros—. Pero estoy de acuerdo con Minerva. Si lo que queremos es poner fin a la guerra con Xerxes, tenemos que hacer esto. Tenemos algo que es muy valioso para él, y lo utilizamos lo mejor posible.


  —Sí, pero cambiarla sin saber exactamente qué pretende hacer con sus poderes es extremadamente arriesgado. Necesitamos un juramento especial de él, algo que lo obligará a cumplirlo —digo.


  —¿De qué estás hablando, hermano, todos los fae están obligados a prestar juramento? Todos estamos obligados a cumplirlos.


  —Puedo recordarte, hermano, que Xerxes es el siguiente en la línea del trono de Lucifer en el Infierno. Es un maestro del engaño, al igual que Lucifer.


  El murmullo ondula a través de la reunión.


  —Hay juramentos que no pueden ser engañados, como juramentos de sangre —dice el miembro más antiguo del consejo con voz quebrada. Es antiguo, experimentado y muy astuto—. Un juramento de sangre puede unir incluso a los arcángeles, y mucho menos a los fae. El problema con este tipo de juramentos es que implica el intercambio de sangre: Xerxes le cortaría la muñeca y le daría unas gotas para que se quedara, y tú tendrías que darle tu sangre. Supongo que no tengo que decirte lo que eso significa.


  Significa que Xerxes podría realizar algo de magia desagradable en mí, incluso crear algo como una muñeca vudú y manipularme desde la distancia, pero de nuevo, también podría hacerlo con su sangre. Sacudo la cabeza


  —Nunca lo aceptará. ¿Y quién podría culparlo?


  —Pero es la única forma de asegurarse de que cumpla sus promesas y nunca intente superar el reino de Invierno —dice Minerva con entusiasmo—. Solo imagina, Lysander. Tienes lo único que Xerxes quiere. Arielle de Saelaria, descendiente del rey del océano. La ha estado buscando durante tanto tiempo que te dará algo a cambio. Tendrás una gran ventaja en tus negociaciones con él. Incluso puedes usarla para arrancarle un juramento de sangre, y eso es… vamos, Lysander, tienes que verlo, es enorme. Podrías obtener el mundo de él.


  Miro fijamente delante de mí mientras estudio esto en mi cabeza.


  —Muy bien. Me arriesgaré. Mi sangre estará en sus manos, pero la suya también en la mía. Aun así, será mejor si la chica esté involucrada. Necesitaremos que coopere, lo que significa que tenemos que motivarla.


  —Te refieres más a chantajearla —dice Sandros.


  —Estoy de acuerdo —añade Minerva—. Pero todo esto solo funcionará si realmente es quien Edith Snowstorm dice que es. Tenemos que ponerla a prueba.


  Un sentimiento extraño tira de mi corazón.


  —Es muy peligroso.


  —Sin mencionar que es bárbaro —anuncia Sandros, sin siquiera tratar de reprimir su ira—. Recuerda todas las muertes que ese tipo de prueba provocó en los días de Salem en el reino de los mortales.


  Minerva se mantiene firme.


  —Sí, pero este no es el reino de los mortales, y Arielle de Saelaria no es una bruja. Supuestamente es la misma hija del océano. —Se dirige al consejo, hablando con fuerza, decidida a persuadirlos—. Imaginen que nos tomamos la molestia de concertar una reunión con Xerxes, hacer que acepte un juramento de sangre, y resulta que la chica no es más que una mestiza con meros poderes de sirena, capaz de atraer a los hombres débiles hacia las camas de sus novias. Estará tan furioso que hará que la guerra sea aún más sangrienta.


  Mi mandíbula se aprieta. Nunca rehuí la guerra, y nunca rehuiría una confrontación con Xerxes. Pero no puedo poner a mi gente en peligro, no puedo permitir que la sombra de la destrucción, la muerte y la decadencia caigan sobre el reino de Invierno. Xerxes incluso podría atacar el Flipside, y eso sería una catástrofe para los humanos, ya que el Flipside está a solo un paso de su mundo.


  Más miembros del consejo votan que la chica sea traída y sometida a la prueba. ¿Pero por qué en los reinos malditos siento este tirón molesto en mi pecho cuando cae la decisión? No debería molestarme: someterla a la prueba, enviar un mensaje a Xerxes si es ella; si ella muere en el proceso, es así. La causa es mayor que cualquiera de nosotros, las apuestas son más altas que nunca.


  Sandros se pone de pie, sus hombres se ponen firmes detrás de él.


  —Está resuelto entonces —dice—. Voy a buscar a la chica.


  


  Arielle


  


  —¿Una prueba? —Levanto mis cejas ante el oscuro y salvaje fae frente a mí—. ¿Puedo preguntar en qué consiste? ¿Y no debería tener algo de tiempo para prepararme?


  Me mira de arriba abajo, su armadura brillando en su cuerpo. Al igual que en el caso de Lysander, me doy cuenta de que es su carne la que se convierte en metal helado. Pero a diferencia del rey, hace una mueca de disculpa cuando sus guardias salen y me agarran.


  —Oye. —Lucho, pero son demasiado fuertes—. No puedes simplemente arrojarme directamente a eso.


  —¿A dónde la llevas? —dice Edith detrás de mí. Ella se levanta de la cama, todavía se mueve con cierta dificultad—. Ya voy.


  —No, no lo harás —dice el fae de cabello oscuro—. No podemos permitirnos nada que distraiga a la señorita de Saelaria. Va a necesitar toda su fuerza y ​​toda su concentración.


  —¿Qué demonios va a hacer conmigo? —grito cuando los guardias me empujan hacia la puerta.


  —La estás haciendo pasar por Love of the Ocean, ¿verdad? —llama Edith detrás de mí. Puedo escuchar el pánico en su voz.


  —Tenemos que asegurarnos de que ella sea quien dices que es —responde el fae.


  —No necesitas asegurarte de nada. Tienes mi palabra. Mi familia son los guardianes de la tradición antigua, sé de lo que estoy hablando. En realidad, asumo toda la responsabilidad. Si resulta que no es descendiente del rey del océano, estoy dispuesta a pagar con la cabeza.


  —Lamento ser tan franco, pero tu cabeza tiene poco valor, lady Snowstorm —la corta el robusto fae—. Y tomar el examen es imprescindible, hay mucho en juego.


  —¿Qué apuestas? ¿De qué mierda estás hablando? —lloro. Los guardias se han detenido conmigo en la puerta, esperando que le fae dé más instrucciones, pero parece que no puede alejarse de este intenso intercambio con Edith.


  —Conoces la antigua tradición —dice—. Sabes quién persigue al descendiente del rey del océano y por qué.


  —No puedes estar hablando en serio —logra sacar Edith, enviándole dagas al fae con la mirada—. No puedes estar pensando en entregarla.


  —¿Alguien quiere explicarme qué está pasando?


  Pero el fae le da la espalda a Edith y abre la puerta. Lucho por liberarme, pero las manos de los guardias se clavan en mis brazos mientras me arrastran hacia adelante. Veo por encima de mi hombro cómo Edith comienza a seguirnos con una mirada salvaje en sus suaves ojos marrones, pero Pablo, el criado, se apresura y la retiene.


  Puedo ver la expresión de preocupación en la cara del chico de cabello ceniciento. Al menos él se asegurará de que no se lastime tratando de ayudarme a salir de una situación claramente indefensa. Dirijo mi atención al fae guerrero que lidera el camino.


  —Por favor, ¿a dónde me llevas, qué va a pasar?


  Él no contesta. Me arrastran por los pasillos, a través de claustros que parecen esculpidos en mármol, hielo y cristal, brillando como si estuvieran tachonados de diamantes. Belleza sin sentido para mí. Todo lo que puedo pensar es que estoy a punto de morir.


  El aroma salado del océano golpea mis sentidos, provocando un aumento de poder en mi núcleo, pero los dibujos plateados en mi piel reaccionan. El poder se amortigua, quedando solo un golpe sordo en mi bajo vientre. El fae empuja un conjunto de grandes puertas, y entramos en una habitación tan grande que parece una catedral. Me doy cuenta de que es una sala del consejo, a juzgar por la mesa sobre el estrado de cristal. Los arcos se abren detrás de él, permitiendo el olor y el sonido del océano.


  Lysander preside el consejo como un rey de hielo y metal. Verlo es suficiente para sacar el aire de mis pulmones. Su largo cabello rubio parece un río de oro que fluye hasta sus hombros, y sus rasgos afilados le dan el acabado perfecto a su aire de autoridad.


  Los guardias me tiran por las escaleras del estrado, mis rodillas golpean un borde afilado. Gruño y maldigo por el impacto, ya que estoy segura de que el borde cortó la piel de mi rodilla. Alguien aplaude.


  —La supuesta hija del océano. —Levanto los ojos para identificar a Minerva Midwinter, que parece un fae maléfico carmesí—. Finalmente, el momento de la verdad. Ahora sabremos si realmente eres tan valiosa como dice Edith Snowstorm. Si realmente eres tú quien finalmente puede terminar la guerra entre fuego y hielo.


  —¿De qué demonios estás hablando, maldita loca? —escupí, espoleada por el dolor agudo en mi rodilla, y por la ira y la frustración de ser tratada como una criatura menor por estos bastardos con derecho.


  Ella me mide de arriba abajo con desprecio desenmascarado. Sus delgados labios forman una línea distorsionada que se ve casi fea, a pesar de que es fae y, por lo tanto, inherentemente hermosa.


  Me las arreglo para ponerme de pie, con las manos apretadas contra los pliegues de mi vestido azul.


  —¿Qué me vas a hacer?


  Muchos ojos rígidos me miran desde el consejo. Centro mi mirada en Lysander, impulsada por una extraña sensación de que puedo confiar en él como apoyo, pero resulta que eso es simplemente estúpido de mi parte. Él es quien indica a los dos guardias que me agarren de los brazos y me suban a la cornisa de un arco que se abre hacia el océano. Todo sucede rápido y me dejan ir abruptamente, lo que hace que agite los brazos para mantener el equilibrio.


  Miro las olas furiosas, agarrándome a una columna lateral para mantenerme estable. La repisa solo es lo suficientemente ancha para mis pies. Si me muevo unos centímetros, caeré en las olas que se elevan para tragarme con sus crestas espumosas. Miles de pequeñas gotas empañan mi cara, y se siente sorprendentemente bien en toda esta locura.


  —Parece que el océano siente su presencia —comenta Minerva—. Las olas se levantan para ella como bestias hambrientas. —Está a una distancia de dos arcos de mí, inclinándose para mirar hacia abajo. Entonces sus ojos me encuentran con mala anticipación.


  —No me vas a tirar allí, ¿verdad?


  —¿Cuál sería el problema? —dice Minerva con una sonrisa—. Si realmente eres la hija del océano, el agua solo te hará volver a subir, elevándote en un trono de agua y espuma.


  —Estás loca.


  —Es la tradición antigua.


  —La tradición antigua a menudo habla en acertijos y fábulas. No puedes tomarla literalmente.


  Mis ojos se mueven, desesperados porque alguien reaccione y me salve. Se detienen en Lysander. Él tiene que intervenir por mí, solo tiene que hacerlo. Pero el rey de hielo no se mueve de su trono de hielo que se asemejan a cuchillas.


  —Milord —le suplico, mi voz temblando. Con una mano todavía me aferro a la columna, mientras extiendo a él la otra, rogándole que me ayude—. No puedes dejar que hagan esto, me matará. Es cierto que soy un fae de agua, pero tú me pusiste este hechizo con los dibujos. —Estiro el brazo para que el consejo lo vea—. Mi magia está encadenada, no puedo usarla.


  —Ese es exactamente el punto —dice Lysander con una voz profunda y real que llena el pasillo—. No podrás usar tu magia correctamente, de lo contrario te ayudarías a salir del agua, o incluso desaparecerías en ella, nadando hasta otro continente si quisieras. Sé que nunca has experimentado esto en el mundo de los mortales, pero eres un fae de agua, desarrollando poderes completos aquí, al otro lado. Necesitamos despojarte de tus poderes para determinar si realmente eres la hija del océano. El océano tiene que ser el único que actúe ahora, mostrándonos la verdad.


  —Jesucristo —lloro—. Son criaturas mágicas antiguas, se supone que deben ser sabios. En cambio, son inquisidores medievales sedientos de sangre en una cacería de brujas.


  El viento sopla a través de los pliegues de mi vestido, el aire salado del océano me envuelve.


  —Es hora —dice Minerva. Los guardias se acercan, lentamente, como para prolongar la tortura.


  —Si estoy a punto de morir, bien podría decirte esto, lady Minerva. —El rencor riza mis labios—. Eres lo feo más feo que he visto.


  La ira ilumina su rostro. Ella marcha tan rápido que apenas la veo moverse, y me empuja fuera del arco. Me caigo y grito mientras caigo, el viento sopla bruscamente contra mi espalda. Mechones de cabello negro me azotan la cara.


  Sé que cuando mi espalda golpee la superficie del océano, se sentirá como golpear el concreto. Me romperá la columna y, si por algún milagro no muero, me romperé tantos huesos que desearía no haber nacido nunca. Y todo por culpa del rey Lysander Nightfrost. Él me hizo esto.


  Voy hacia el agua, mis brazos extendidos hacia el cielo gris cargado de nubes de tormenta, el viento fuerte contra la parte posterior de mis muslos, mi cabello azotando mi rostro. El sonido del aleteo de mi vestido me ensordece. Las marcas plateadas brillan más a medida que me acerco al agua, serpenteando sobre mi cuerpo, manteniendo mi poder encerrado en mi núcleo para que no pueda usarlo.


  Llega el momento. Me preparo para el impacto, cerrando los ojos, pero la sensación que espero no llega. La espuma me abraza como cojines. Pero el agua me envuelve como tentáculos, empujándome hacia adentro. Aterricé suavemente, pero ahora la fuerza del océano me absorbe, el agua salada llena mis fosas nasales y mi boca. Reemplaza el aire en mis pulmones. Entro en pánico y lucho, pero luego algo se despierta profundamente dentro de mí, pero aun así.


  Dejo de pelear, cediendo al abrazo del océano. Lo dejé llenar mis pulmones, lo que, sorprendentemente, solo es desagradable por un segundo. Entonces siento que me vuelvo uno con el agua, como si mi carne se volviera fluida. Solo entonces siento que el agua me empuja hacia arriba, formando una especie de capullo alrededor de mi cuerpo.


  Salgo al aire. Respiro hondo por instinto, lo que me quema los pulmones. Toso y me doblo, pero el agua me agarra con fuerza y ​​me empuja hacia arriba. Estoy empapado, mi cabello pegado a mi cara y hombros, mi vestido pesado en mi cuerpo. Cuanto más se eleva este capullo de agua, más fría me siento, y cuando llego al arco desde el que me caí, me castañetean los dientes.


  Busco la cara de Lysander entre los miembros del consejo, que ahora están reunidos en el arco. Lysander se ve desolado, pero cuando me ve, sus ojos recuperan su brillo y todo su cuerpo se endereza de su posición caída. Yo sonrío. Sí, bastardo, he vuelto. Y pagarás por lo que me hiciste pasar.


  Minerva Midwinter se encuentra de espaldas al arco, pero ahora se da vuelta, probablemente debido a la reacción de Lysander. Y cuando me ve aquí, que parece estoy sentada en un trono de olas y espuma, se le cae la mandíbula.


  —Estaré condenada —susurra.


  Mi temblor se vuelve violento a medida que mi cuerpo recupera su densidad original, volviendo a su composición de carne y hueso. Observan el proceso con la boca abierta y los ojos muy abiertos, mientras yo experimento todo tipo de nuevas sensaciones en el interior de mi cuerpo. Sé con certeza que nunca volveré a ser la misma persona, no después de lo que sucedió esta noche. Experimenté demasiadas transformaciones, y ahora entiendo cuánto puede cambiar eso a una persona.


  El agua me devuelve al arco. Me aferro a la columna por seguridad, pero esta vez un montón de fae, miembros del consejo, se apresuran a ayudarme a bajar. Puedo sentir el agua del océano todavía girando detrás de mí, pero en el momento en que piso el frío suelo de mármol, desciende. Lo escucho chapotear contra las rocas en la base de este castillo. Es un milagro que no me estrellé cuando caí.


  —Ella es la indicada —exclama uno de los miembros fae, con entusiasmo y esperanza en su voz. Todos intentan tocarme, con algunas excepciones. Minerva y los representantes de su clan.


  Ella se hace a un lado con los brazos cruzados, las mangas carmesí de su vestido colgando de sus antebrazos. Si las miradas mataran, la suya seguramente me acabaría ahora. En cuanto a Lysander, se para frente a su trono, envuelto en su majestuosa armadura que envuelve sus músculos guerreros, y que parece estar hecha de una combinación de plata y hielo. Nos miramos el uno al otro, él parado allí como el rey que es, yo preparándome, temblando violentamente por el frío, un montón de manos adoradoras sobre mí. Finalmente, Lysander sonríe.


  —Arielle de Saelaria —decreta—, realmente eres la hija del océano, el único descendiente vivo del rey del océano.


  —J-jódete —tartamudeo.


  Algunos concejales jadean y murmuran, pero Lysander comienza a bajar las escaleras como si no me escuchara.


  —Serás tratada como una reina en mi corte. Lamento que haya tenido que pasar por esta prueba para establecer tu verdadera identidad, pero ahora no queda ninguna duda en el mundo, y se te dará tu lugar legítimo entre los nobles fae.


  Puedo sentir la mirada de Minerva. Me abriría el cráneo si pudiera. ¿Es extraño que sienta satisfacción por haber elevado mi estado ante sus ojos?


  Ahora Lysander se para frente a mí, sus impresionantes ojos azules se clavan en mi rostro.


  —Una cosa puedo prometerte ahora, Arielle —dice. Hay solemnidad en su voz—. Serás honrado como un gran fae de ahora en adelante, y nadie volverá a despreciarte como un mestizo.


  —No, m-me di-digas.


  Algunos de los miembros del consejo se quedan sin aliento, pero la mayoría de ellos todavía están ocupados adorándome. Poco a poco empiezo a darme cuenta de lo que sucedió: acabo de demostrar a todos, incluido yo misma, que soy descendiente del dios del océano, de la entidad que el mundo conoce como Poseidón, a pesar de que la verdad sobre él es algo diferente.


  Lo que también significa que no solo soy humana y fae, sino que también llevo la sangre de un dios. Comienzo a recordar algunas cosas que la tía Miriam dijo sobre la Trinidad de Sangre, híbridos que llevan la composición genética de tres tipos de criaturas, no solo dos. Pero ahí es donde mi cerebro deja de pensar. Tengo muchísimo frío y mi cuerpo aún está experimentando cambios.


  Lysander me rodea con un brazo y me aleja de las manos de adoración. Cada centímetro de mí quiere que le golpee el brazo, lo patee y lo golpee por lo que me hizo pasar, lo haga sufrir.


  Pero no hay pelea con Lysander, al menos no en mi estado. De hecho, me encuentro dando la bienvenida al apoyo mientras me lleva de regreso a la habitación que ocupaba antes, seguido de un séquito de guardias. Me alivia ver a Edith mordiéndose las uñas nerviosamente en la cama. Parece que vuelve a la vida cuando me mira.


  —Arielle, gracias a Dios —grita y se apresura. Me abraza y me aprieta por unos momentos. Su cálido cuerpo envía calor a mi carne congelada como agujas. Comparado conmigo, ella emite calor como una estufa. Me estremezco y ella se aparta, ayudándome a ir a la cama. Camino encorvada, preparándome.


  —¿Por qué el rey vino aquí contigo? —me susurra al oído, mirando hacia atrás mientras Lysander nos sigue como una sombra.


  —No l-lo in-invité a f-follar.


  —Espera. —Agarra mis hombros, sus dedos perforan dolorosamente en mi carne congelada—. Si estás aquí significa… ¡por los reinos benditos! ¡El océano te llevó de regreso a la torre del castillo en un trono de agua!


  Mis labios tiemblan en un intento de sonreír. Edith me abraza fuertemente, luego me ayuda a quitarme el vestido, rasgándolo en el proceso. Se apresura a agarrar el edredón para meterme y cubrir mi desnudez.


  —Lo tomaré desde aquí. —La poderosa voz de Lysander vibra dentro de mi cráneo. Mientras se acerca, Edith se levanta de la cama, mirándolo mientras él toma su lugar a mi lado.


  Estoy acostada sobre las almohadas suaves y cálidas, mirando a Lysander. Me estremecería y silbaría como un gato que no quiere ser tocado, pero la cama se siente bien, y no puedo protestar cuando Lysander levanta una mano sobre mi cara.


  Justo delante de mis ojos, su guantelete de hielo plateado se transforma en la mano del guerrero. Me toca con un dedo en la frente y, en el momento del contacto, me percato de mi cuerpo. Me estremezco violentamente, apretando el edredón contra mi pecho, mis manos se aprietan en puños congelados. Me doy cuenta de mi desnudez.


  —Relájate —susurra Lysander, su aliento toca mi rostro.


  Cierro los ojos y respiro su aroma de escarcha, frescura e inviernos mágicos. Ahora me toca con toda su mano, ahuecando mi mejilla. Me siento pequeña y frágil contra su gran palma áspera, pero lo que más me sorprende en este momento es lo cálido que se siente.


  —Voy a restaurar la temperatura de tu cuerpo —dice con una voz que me calma, haciéndome sentir que acepto todo—. Ya habría comenzado aquí, pero necesitabas acostarte y estar cómoda. Tráele algo de comida, por favor —le dice a Edith, con la mano grande todavía en mi cara, y sus ojos fijos en los míos—. Comida abundante, cruasanes, tal vez un café con leche, te gusta el café con leche, sí, Arielle.


  Asiento levemente. Cualquier cosa que me caliente por dentro y latte suena fantástico.


  —Pablo te ayudará, él te llevará a la cocina real. Él sabrá qué elegir.


  Edith se apresura hacia la puerta para encontrarse con el chico, dejándome sola con el rey de hielo. Ahora pone ambas manos en mi cara, bajando sus ojos hacia mis labios y luego hacia mi cuello. Cuanto más baja, más rápido respiro, mi cuerpo se calienta más. Puedo sentir la sangre en mi pecho. Su mirada se siente como una caricia.


  Su cabello rubio cae sobre los lados cincelados de su rostro mientras me mira, y creo que leí algo en sus ojos, que veo intriga en sus ojos. Como si tuviera curiosidad por mi cuerpo.


  Pero estoy segura de que el rey de hielo ha experimentado la lujuria antes. Un rey como él, hermoso y terrible, con el cuerpo de un dios de hielo, las mujeres deben arrojarse sobre él. Vi las miradas lujuriosas encubiertas que la bruja de Minerva también le dirigió, y ahora me pregunto si realmente tienen algo entre ellos.


  ¿Pero por qué me importa? ¿Por qué me siento así mientras sus ojos acarician mi cuerpo? Respiro rápido, mi sangre me recorre todo mientras siento esas grandes manos de guerrero en mi piel. Son las manos hábiles para provocar la muerte, manos que debería temer y gritar. En cambio, aquí estoy, perdiéndome con su toque, calentándome cuando sus manos se deslizan por todo mi cuerpo como si fuera mi dueño.


  Arqueo mi espalda, empujo mi cabeza contra la almohada y pierdo un gemido. Mi cuerpo está incómodamente caliente, haciéndome retorcer con las piernas.


  —Por favor, es suficiente —le digo, y él quita sus manos de mi cuerpo. Mi temperatura baja a la normalidad, pero estoy tan avergonzado de mi reacción que todavía me arden las mejillas—. Lo siento —balbuceo mientras me pongo el edredón en la barbilla—. No se trataba de eso, ya sabes…


  —No, es mi culpa —dice. Es como si él buscara en mi mirada emociones, como si estuviera tratando de evaluar lo que estoy sintiendo—. Tuve que elevar la temperatura de tu cuerpo rápidamente, y podría haberlo exagerado. Me preocupaban las consecuencias si no actuaba rápido.


  Eso me recuerda por qué estoy aquí, ahora que mi cerebro también se ha descongelado.


  —¿Oh en serio? —gruño entre dientes—. Pero no estabas preocupado cuando tu gente me empujó por el arco.


  —Era una prueba que tenías que tomar.


  Pateo mis piernas con rabia, haciendo que se levante de la cama. Noto que su cuerpo estaba medio desnudo de su armadura de metal de hielo, que ahora comienza a arrastrarse por su cuerpo nuevamente, cubriendo sus hermosos tendones.


  —No tuve que hacer nada, bastardo. Me empujaste a ello.


  Levanta una ceja.


  —Cuida tu idioma, lady de Saelaria. Tu posición ha sido elevada, pero sigo siendo tu rey.


  —¿Cuido mi idioma o qué? Casi me matas, dos veces, no tengo miedo de lo que puedas hacerme. Lysander.


  Cuadra los hombros y levanta la barbilla, su gran forma intimidante. Pero estoy demasiado enojada para parar. No soy nudillos-blancos con el edredón sobre mi pecho.


  —Descansa un poco —ordena, y se da vuelta para salir de la habitación—. Tu amiga volverá con comida y bebida. Come todo, necesitas recuperar tu fuerza.


  —Lo que necesito es saber exactamente qué piensas hacer conmigo ahora.


  Se detiene en seco, pero no se da vuelta.


  —Mejor comienza a hablar, milord. ¿Por qué soy valioso para ti como descendiente del rey del océano? Porque perdóname, pero no creo que solo quisieras establecer mis orígenes, y eso es todo.


  La puerta se abre, y Edith entra, balanceando una bandeja de comida en sus manos que claramente no está acostumbrada a ese tipo de trabajo. Pablo manipula una bandeja de bebidas. Desde aquí puedo identificar agua, jugo de naranja y latte. Mis fosas nasales se dilatan cuando huelo el café con leche.


  
    —Déjalo todo en su mesita de noche, y vete —ordena Lysander, volviendo a mí. Solo mueve una mano en dirección a un elegante sillón con cojines plateados, y su magia lo tira—. Ayúdate a ti misma —la invita tan pronto como los dos han salido de la cámara, señalando las ricas bandejas que dejaron en la mesita de noche, los cruasanes humeantes—. Será una conversación larga, y necesitarás tu atención puesta en mí, no en tu panza gruñona.
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  Arielle mantiene el edredón cerca de su pecho con una pequeña mano mientras balancea sus piernas sobre el borde de la cama y toma un croissant. Lo dejaría caer y silbaría en circunstancias normales, el croissant está caliente, pero su cuerpo ahora está aún más caliente.


  Me niego a pensar en por qué fui tan lejos con su temperatura. Sentí esta innegable curiosidad hacia su cuerpo, quería explorarlo. Pero con cada centímetro que liberaba de debajo del edredón, más ansiaba ver.


  —Comienza a hablar —dice ella. Necesito un momento para recordar lo que se suponía que debía decir.


  Es extraño, cómo esta chica puede distraerme. ¿Qué tiene ella que la hace tan atractiva? ¿Es el contraste entre su brillante cabello negro y su piel lechosa lo que es tan agradable a la vista? ¿O son esos ojos azules de ensueño los que podrían ahogar al espectador en su misterio? Como rey de los fae, he visto muchas mujeres hermosas en mi vida, y muchas de ellas se han arrojado sobre mí. Pero ninguna de ellas me intrigó como lo hace esta.


  —El rey del océano nunca tuvo la intención de tener hijos, o eso dicen —empiezo, recostándome en el sillón—. No sé si es verdad, porque no existía en ese entonces. Cuando se crearon las aguas, hace millones de años. Pero cuando aparecieron las ninfas del agua, la tentación fue demasiado grande incluso para él.


  —Ninfas de agua, ¿son esas sirenas?


  —No, las sirenas son otra cosa.


  —¿Entonces también son reales? —Hay asombro en sus ojos—. Tía Miriam dijo que sí, pero en realidad nunca vio una.


  —Son reales, pero existen en los reinos sobrenaturales, y rara vez cruzan al reino de los mortales. Sucedió algunas veces, de lo contrario las historias no habrían nacido.


  —Así que el rey del océano se enamoró de una ninfa. —Da otro mordisco al croissant y un sorbo al latte. Es extraño, pero me gusta verla comer.


  —Se enamoró de varias de ellas y tuvo muchos hijos. Pero una de sus amantes era especial, y anunció que la haría su reina, lo que enfureció a la bruja del océano, que tenía otros planes para la gente del océano. Entonces envió un mensaje al rey del océano pidiéndole una invitación a su castillo, alegando que había tenido una visión que anunciaría a sus súbditos y que lo elevaría a él y a su futura esposa frente a la gente del mar. La bruja del océano era famosa, temida y respetada en todo el océano del Flipside, y recibir elogios de parte de ella era valioso.


  »Entonces el rey aceptó. Pero lo que la bruja del océano tenía que decir no hizo nada más que elevar al rey: profetizó que el niño traería la perdición a toda la gente sobrenatural del océano. Lo hizo de tal manera que los merfolk perdieron la cabeza y comenzaron una masacre, matando a todas las amantes del rey y a todos los niños que había engendrado. Cualquier descendiente del rey del océano podría convertirse en un peligro para la gente del océano, alegó la bruja.


  Ella traga secamente, finalmente parpadea de nuevo.


  —La ninfa embarazada logró escapar, pero su única oportunidad era el mundo mortal. Ahí es donde dio a luz a tu padre, que era un fae de agua, un híbrido entre el rey del océano y una ninfa de agua. Regresó al Flipside millones de años después, como el único descendiente de sangre del rey del océano. Era un hombre perseguido desde entonces, pero era lo suficientemente fuerte como para protegerse, hasta que conoció a tu madre, una humana, y se enamoró. Enamorarse debilita a las personas, las hace vulnerables, lo que hizo inevitable lo que siguió. Tu padre era uno de los fae más viejos vivos, fue una gran pérdida para todos los reinos cuando falleció.


  —Pero entonces… —susurra—. ¿Qué hay de tía Miriam, cómo estamos relacionadas? Dijo que era la hermana de mi padre.


  —Eso es muy posible. Tu abuela tuvo más hijos más tarde en su vida, con otros hombres.


  —¿Y la bruja del océano? ¿Sigue viva?


  —Sí.


  —¿Y el rey del océano?


  —Lleno de pena, lloró hasta que su ser se licuó todo, convirtiéndose en agua de mar. Nunca tuvo otros hijos, y nunca más se le vio en su forma de rey. Se convirtió en uno con el océano. Lo último que dijo fue que, dado que no sabía dónde se escondía su novia embarazada, él estaría en todas partes para ella, y las aguas obedecerían sus órdenes dondequiera que ella estuviera. Cada gota de agua de mar contiene al menos un átomo de su cuerpo orgánico, y responderá al llamado de su descendiente. Lo que nos lleva al tema de tus poderes: como descendiente del rey del océano, cada gota de agua en el océano obedece tu orden. Todas las aguas se inclinan ante ti. Espero que puedas comprender cuán grande es esto.


  —Dios santo —dice, presionando la parte posterior de su muñeca contra su boca. Me mira con ojos grandes, como si mirara a través del gran diseño del universo.


  Observo cómo cambian sus profundos ojos azules mientras capta el poder que debe haber sentido cuando cayó en el abrazo del océano, y su cuerpo se movió en el agua. Observé ese proceso en forma inversa en el momento en que se subió a un trono de agua hacia la torre.


  —Fuiste impresionante de contemplar —le digo—. Una reina del agua, hecha de ondas ondulantes. Si pudieras haberte visto a ti misma.


  —Como me sentía —susurra—. Como si tuviera acceso a todos los misterios del universo. Cuando la química de mi cuerpo cambió, fue… —Su voz se desvanece, se ha quedado sin palabras. Asiento.


  —Sé lo que se siente, todos lo hacemos, en la corte de Invierno. Somos fae completos, también podemos cambiar.


  Sus ojos se deslizan por mi cuerpo y mi polla reacciona. Me pongo rígido en mi asiento, negándome a creer que eso haya sucedido.


  —Pero puedes hacer más que eso, ¿no? —dice—. Más que transformar tu cuerpo en hielo. Tu piel puede convertirse en armadura.


  —No es solo mi piel. —Aprieto la mandíbula para reponerme. Ella me hace sentir cosas que me preocupan—. Todo mi cuerpo cambia, también por dentro. Me vuelvo increíblemente difícil de matar, mi carne se convierte en una armadura que es casi imposible de perforar.


  —¿Por qué casi?


  —Porque hay fae superiores lo suficientemente poderosos como para hacerlo.


  —¿Como quién?


  —No estábamos hablando de mí, lady de Saelaria, estábamos hablando de ti.


  —¿Qué pasa con el lady? Me llamaste Arielle antes.


  —No sabía quién eras. O no estaba seguro. Ahora sé de hecho que eres una mujer noble.


  Sus ojos se estrechan en rendijas mientras me da la mejor mirada de la que es capaz.


  —No debería importar, ya sabes. Quién es alguien Todos merecen ser tratados como si fueran importantes. El dolor y el sufrimiento se sienten igual debajo de la piel de todos.


  —Tienes un punto, y estoy completamente de acuerdo. Pero cuando eres un fae superior que tiene que garantizar la seguridad de todo un reino de fae, miles y miles de personas que buscan protección, seguridad e incluso felicidad, debes tomar decisiones difíciles. Aprendes que algunas personas necesitan ser más “iguales” que otras, simplemente porque a veces tienes que sacrificar una para ahorrar cien. Solo ponte en esa situación. ¿Qué harías?


  —No sé, nunca he estado en tu lugar, pero estoy bastante segura de que no sometería a las personas al tipo de “prueba” que me hiciste pasar. Los humanos son mucho más jóvenes y más bajos que los fae, y sin embargo, dejaron de hacer cosas así hace siglos.


  —Solo esa prueba podría haber revelado tu identidad. Y ahora que conoces la historia detrás de esto, sabes por qué era tan enormemente importante. Si hubieras fallado en esa prueba, podrías haber muerto, es verdad. Pero el hecho de que sobreviviste significa que salvarás miles de vidas. Valió la pena el riesgo. Además, habría saltado por ti si no hubieras regresado. Te habría salvado.


  Ella cruza los brazos sobre el pecho, señalando que todavía no confía en mí.


  —Bueno saber. ¿Pero cómo estoy salvando miles de vidas?


  Aprieto la mandíbula, ganando tiempo. Todavía estoy tratando de descubrir cómo decirle la verdad.


  —Como dije, como descendiente del rey del océano tienes poder sobre el agua, en todos los reinos. Poder tan grande que se necesita una conciencia amplia para incluso captarlo. Imagínalo como un automóvil deportivo con tanta potencia y un funcionamiento interno especial que se necesita un piloto de fórmula uno para conducirlo, el Joe promedio simplemente no lo hará.


  —Lamento decepcionarte, pero no soy el Joe promedio. Soy la Jane promedio.


  —Lo siento si te ofende, pero es la verdad. Necesitas entrenamiento antes de poder ejercer tu poder por completo. Y eso no es todo. Necesitarías protección especial en los reinos sobrenaturales. Hay muchos sobrenaturales peligrosos que anhelan lo que tienes, y que harán cualquier cosa para tenerte en sus manos. Incluso harían un trato conmigo, me darían lo que quisiera a cambio de ti.


  Momentos de silencio siguen, y puedo ver en sus ojos que entiende.


  —Así que tienes la intención de cambiarme —se burla—. No puedo decir que no esperaba que fuera algo así. Permitirme morir de frío en una mazmorra o derribarme te hubiera sido mucho mejor, pero cuando descubriste que era especial, tenías nuevas ideas. ¿Por qué atormentarme hasta la muerte cuando puedes venderme y obtener algo más que placer?


  —Nunca te enviaría a tu muerte.


  —Detén la farsa, Lysander. Somos solo tú y yo aquí, nadie más para fingir. Esos sobrenaturales de los que estás hablando quieren matarme, tal como lo hicieron con los otros hijos del rey del océano.


  —La bruja del océano querría matarte, sí. Otros querrían tu poder, y no pueden tomarlo, a menos que estés muy viva.


  —Vamos. La tía Miriam me enseñó lo suficiente sobre los fae para saber que nuestro poder no puede simplemente ser tomado o dado.


  —No, pero puede ser prestado temporalmente.


  —¿Qué quieres decir?


  Es difícil mirarla a los ojos y decir esto, pero aquí va.


  —Si un hombre se acuesta contigo, tus poderes se fusionan con los suyos. Entonces podría manejar tu magia de agua durante semanas, los primeros tres días completa y totalmente. Entonces los poderes se desvanecerían lentamente.


  Se pone de pie de un salto, el rubor carmesí mancha sus mejillas.


  —¿Vas a venderme como un, un…? —Ni siquiera puede decir la palabra, su voz se tambalea. Los dibujos plateados que puse sobre ella se iluminan, ondulando sobre su piel. Parece una hermosa ninfa de agua con cadenas de plata. Mi polla se contrae, los músculos de mis muslos se ponen rígidos. ¿Qué demonios?


  —Tú pediste la verdad, te estoy dando la verdad. —Una amenaza baja se desliza en mi tono, lo que la hace retirarse. Ya le he hecho demasiado, y me tiene miedo, lo que duele. Pero ahora estoy tratando de enmascarar mi deseo por ella. Es inaceptable para mí sentirme así por ella—. Te traje del mundo humano porque habías usado tu magia, rompiendo así la ley sobrenatural. Estaba considerando castigar a tu tía Miriam por criarte allí, ya que eso en sí mismo está prohibido.


  —Prometiste que no tocarías a tía Miriam —dice, mirándome por debajo de sus cejas muy arqueadas—. Si lo haces, no cooperaré.


  —No dañaré a tu tía, y no solo porque te lo prometí. Sino porque entiendo por qué te crió allí. Era el único escondite seguro. —Me dirijo a la comida—. Come, se enfría


  —Ya no tengo hambre.


  —Puedo escuchar tu estómago gruñir. No va a ayudar a nadie si te mueres de hambre.


  Agarra otro croissant y toma el latte con la otra mano.


  —Dime, Arielle —continúo—. ¿Qué historias te ha contado tu tía Miriam sobre tus padres?


  —Me dijo que los mataron, los asesinaron, así que sé mucho —dice—. Y me dijo que no eran seguros para mí los reinos sobrenaturales.


  —¿Alguna vez te dijo quién mató a tus padres y por qué?


  Las lágrimas brillan en sus ojos azules de ensueño que me mantienen cautivado de una manera que nada logra. Es difícil mantener mi concentración y no dejar que mis pensamientos se desvíen de cómo se vería completamente desnuda. Deben ser sus poderes de sirena haciéndome esto. Aunque mi magia los mantiene al mínimo, suprimidos, son naturales para ella y se filtran a la superficie.


  —Fueron asesinados a la vista, bajo la acusación de traición. Fue una acusación fabricada.


  Asiento.


  —Esa es la información que tengo también.


  Ya conozco su historia, pero me siento en silencio y le permito contarla. Puedo ver que le ayuda a liberar algo de su frustración.


  —Como dijiste, mi padre había regresado al Flipside, pero a menudo iba a misiones en el mundo humano. Conocía el mundo humano extremadamente bien, habiendo vivido en él durante miles de años, por lo que el consejo de lo Arcano lo acusó de rastrear fae, demonios y otras criaturas de la oscuridad que tratarían de atacar a los humanos y formar mobs enteros. Pero alguien lo incriminó e hizo que pareciera que estaba trabajando con esas pandillas. Lo ejecutaron a la vista. Luego rastrearon a mi madre y la asesinaron, simplemente porque sabía lo sobrenatural y era una responsabilidad.


  Mi mandíbula se aprieta.


  —Estabas huérfana injustamente y quiero que sepas que lo siento por eso. Eras solo un bebé, todavía los necesitabas tanto.


  —¿Cómo sabes que era un bebé?


  —Te lo dije, tengo información. La versión que he tenido es muy similar a la suya. No es necesario entrar en detalles.


  —Bien, entonces soy descendiente del rey del océano, y tengo poder sobre el océano, poder que ya no puedo sentir, debido a las limitaciones que me pones. —Mira demostrativamente los dibujos plateados en sus brazos—. Y ahora tienes la intención de venderme al mejor postor, ¿estoy en lo cierto? Supongo que también tratarás de conseguir el mejor trato para mi virginidad.


  Espera, ¿qué?


  —Eres… ¿nunca?


  Ella levanta una ceja.


  —Soy mitad fae. Tengo el rasgo fae de que solo siento lujuria cuando estoy enamorada, y solo he estado enamorada una vez. No correspondida. Así que aquí estoy.


  No puedo evitar escanearla de arriba abajo. Parece que la estoy desnudando con mis ojos, y por la forma en que se envuelve el edredón, ella también lo siente.


  —Digamos que es inusual conocer a alguien del mundo mortal que es virgen a los veintidós años. Pero tienes razón, siendo mitad fae… ¿entonces estuviste enamorada una vez? —Ahora, ¿por qué estoy colgado de eso?


  —No quiero hablar de eso —murmura, mirando hacia abajo. Eso me calienta. Un sentimiento incómodo se apodera de mi garganta.


  —¿Todavía tienes sentimientos por él?


  —Dije que no quiero hablar de eso.


  —Me temo que tendrás que hacerlo. —Me levanto de la silla. Ella me mira desde la cama y la forma en que sus ojos caen sobre mí, largas pestañas negras cubriéndolos, hace que mi sangre hierva. Contrólate, Lysander, eres el jodido rey del Invierno—. Tu tía Miriam te escondió del mundo sobrenatural porque temía por tu vida —le explico—. Renunció a su aspecto fae y envejeció como humana, porque necesitaba todo el camuflaje que pudiera conseguir. Ella sabía que los poderosos sobrenaturales iban detrás de ti, y cualquier hombre que haya entrado en tu vida podría haber sido un espía para ellos.


  —Bueno, es bastante obvio que mi primer amor no fue uno. Estoy aquí, en tu poder, no hay otro tipo que pueda haberlo enviado.


  El silencio cae entre nosotros.


  —Lysander, me gustaría que una cosa fuera clara como el día entre nosotros —dice, enderezándose y cuadrando los hombros, sosteniendo el edredón sobre sus senos—. Puede que me obligue a dejarte manejar mi cuerpo como mercancía, encadenada e impotente mientras me vendes al mejor postor. Pero mis secretos son míos, como mi alma.


  Me desafía con esos ojos. Mucho más pequeña que yo, apenas más que una chica, y sin embargo, tanto poder dentro de ella. Puedo sentir su magia ondeando en su núcleo con su ira. El atractivo de una sirena se enrosca a su alrededor, tan fino como la niebla de la mañana. Me pregunto si ahora cantara, ¿podría resistirme?


  Puedo sentir la lujuria burbujeando dentro de mí, lo que solo puede significar una cosa. Algo que no estoy preparado para aceptar o tratar.


  Doy un paso atrás, listo para irme.


  —Duerme un poco. Nos iremos pronto, necesitarás toda tu fuerza.


  —¿Ir a dónde?


  —Para cumplir con el “mejor postor”. —Mis labios se curvan cuando las palabras salen de mi lengua, dejando un sabor amargo.


  —Ya veo —susurra. Sus ojos azules se llenan de resentimiento, y no puedo creer lo miserable que me hace sentir—. Debo decir que eres una gran decepción, lord de Invierno. Para alguien tan antiguo y poderoso como tú, tan experimentado y sabio, no eres más que un inquisidor medieval. Me sometes a una prueba mortal como si estuvieras en una cacería de brujas, y ahora quieres cambiarme con un tipo. —Saca la barbilla, con los brazos cruzados desafiantes sobre el pecho—. ¿Y si me niego? ¿Qué pasa si le digo a tu “mejor postor” que se vaya al infierno?


  Lo odio, pero tengo que hacer esto. Mi mandíbula se mueve.


  —No lo harás, si te importa la seguridad de tu tía Miriam.


  Sus mejillas se ponen carmesí de ira, pero ella no dice nada.


  —Los problemas también podrían extenderse a tu nueva amiga Edith Snowstorm.


  —¿Harías daño a dos personas inocentes si no me follo a quien me dices? —gruñe.


  Solo la miro, lo que ella toma como respuesta suficiente.


  —Ahora entiendo cómo te has mantenido rey del reino de Invierno durante tantos años. Eres un tirano, un matón, venderías a tu propia madre si te proporcionara lo que quieres.


  —Todo lo que hago es por un bien mayor.


  —Sí, seguro.


  Nos miramos fijamente el uno al otro, con los brazos cruzados sobre el pecho y la cara roja. Duele ver el odio en sus ojos, que desearía me viera con… maldita sea, quiero que me anhele.


  —Los humanos tienen un dicho, lord del Invierno —dice, casi como una maldición—. La gente siempre se encuentra dos veces en la vida. Cuando nos veamos por segunda vez, haré que pagues por esto.


  Es una amenaza y, sin embargo, tiene un efecto calmante sobre mí, es una promesa de que nos volveremos a encontrar.


  —Ahora hazme el honor de salir de mi cámara —exige, dándome la espalda. Todavía estoy de pie, mirando su cabello negro caer sobre sus hombros como riachuelos de ébano líquido. Acaricia la piel lechosa de su espalda, el edredón envuelto sobre su espalda. Está sollozando ligeramente, por la forma en que se mueven los omóplatos—. Ahora —dice con voz entrecortada. Camino lentamente hacia atrás, con los ojos aún en ella, luchando contra una abrumadora necesidad de quedarme con ella.


  Una vez que la puerta se cierra detrás de mí, avanzo por el pasillo a un ritmo rápido, tratando de romper este hilo que me une a ella. Puedo sentir a los guardias mirándome. Nunca me habían visto así antes, y francamente, tampoco me reconozco. Solo hay un lugar al que puedo ir ahora, y me dirijo directamente hacia él.


  


  Lysander


  


  —¿Qué en los reinos malditos te pasa? —gruñe Sandros.


  Estoy paseando por su habitación como un león enojado. Su cámara es espaciosa, pero también espartana, ya que es un verdadero militar. Me dirijo a uno de los arcos que dan al océano, agarrando la repisa.


  —A la mierda con esto —siseo.


  —¿Me vas a decir de qué se trata “esto”?


  Lo miro sobre mi hombro. Se queda allí con el torso desnudo y pantalones negros. Acababa de salir de un baño, con el cabello largo y húmedo, una camisa blanca en la mano.


  —Lo siento, necesitaba… —¿Qué voy a decir, que he caído presa de los encantos de una ninfa de agua?


  Me frunce el ceño.


  —¿Se trata de la princesa del agua?


  —Arielle, sí. Solo le dije lo que sucederá con ella después.


  —¿Y cómo lo tomó?


  —¿Cómo crees?


  Él no lo dice. Se entiende.


  —Tengo que admitir que siento pena por ella —dice.


  —Yo también.


  Sandros se pone la camisa, la deja abierta y saca la daga plateada de la vaina de su mesita de noche. Se acerca mientras la pule.


  —Tengo un equipo de mensajeros militares que se teletransportan a Xerxes —dice—. Espero que vuelvan por la mañana.


  —Bien. Mantén el portal abierto todo el tiempo, para que puedan regresar fácilmente, pero ten soldados en su lugar en caso de que traigan más que ellos mismos del reino de Fuego.


  —Lo llaman Purgatorio en estos días.


  —Sí, lo sigo olvidando. —Miro hacia el océano, permitiendo que la puesta de sol se refleje en mis ojos—. No lo pondría más allá de Xerxes para aprovechar el portal de mensajería y usarlo para atacar. Es tan traicionero como Lucifer.


  —Pero lamentablemente no es tan bonito. —El sonido del metal pulido de piedra llena el aire entre nosotros mientras nos paramos uno al lado del otro, mirando la puesta de sol. Nos hemos unido a cosas como esta por años. Mi hermano pequeño y mis armas, me siento más a gusto con ellos.


  —Entonces, cuéntame sobre la chica —comienza cuando el humor se relaja—. ¿Qué pasó que te hizo irrumpir aquí como un loco?


  —No sé, es solo que… siento jodidas cosas que no debería sentir.


  Sandros se ríe.


  —¿Qué es tan gracioso?


  —En primer lugar, estás jurando. Nunca juras. La chica está jugando con tu cabeza, y ni siquiera puede aprovechar todos sus poderes.


  —Jugando con mi cabeza. —Miro el sol moribundo, sus rayos naranjas se extienden como sangre diluida en el horizonte—. Tendré que empezar a usar protección contra sus encantos, de la misma manera que lo hicieron los antiguos marineros.


  —Realmente no estás considerando amuletos, ¿verdad? Eres el jodido lord del Invierno, rey del reino de Invierno, el temido y respetado Lysander Nightfrost. Las sirenas y las ninfas del agua no tienen nada sobre ti.


  —Esta sí.


  —Extraño. Tienes escudos naturales contra todo tipo de magia. Solo los fae superiores y los sobrenaturales divinos de los reinos más altos pueden atravesarlos.


  —Arielle de Saelaria tampoco es cualquiera. Ella es la descendiente del rey del océano.


  —Pero su magia está bajo control, ¿no es así? Le pusiste un hechizo de plata.


  —¿Y si no es su magia lo que está haciendo esto? ¿Y si es… su naturaleza, algo que es tan parte de ella como sus ojos?


  —¿Quieres decir que te sientes naturalmente atraído por ella? Porque si ese es el caso, es simple: solo tómala; es tu prisionera, tienes derecho a someterla sexualmente. —Se encoge de hombros, todavía puliendo su espada—. Le harías un favor de todos modos. Dudo que Xerxes se preocupe por su placer. De hecho, podría disfrutar lastimándola mientras la toma.


  Mi mandíbula se aprieta tan fuerte que me duele.


  —Especialmente cuando se entere de que es virgen.


  —¿Que qué? —Inclina su cuerpo hacia mí, su interés despierto—. Pero tiene veintidós años, vivió en el reino de los mortales. ¿Cómo puede ser virgen en un mundo donde las chicas…?


  —Aparentemente se toma muy en serio la intimidad física. O es frígida, no lo sé. Pero parece que es especial en más formas de lo que pensábamos originalmente.


  —Jódeme.


  —Me siento culpable por lo que le va a pasar —continúo en voz baja—. Xerxes seguramente se casará con ella, la atará a él permanentemente. La tomará una y otra vez para renovar su poder sobre su dominio, y nadie podrá salvarla una vez que estén oficialmente emparejados.


  Una visión llena mi mente de Xerxes separando las piernas de la chica en la boda, su cuerpo dorado brillando a la luz de las velas, mientras los pliegues blancos de su vestido de novia fluyen como una cascada desde los bordes de la cama.


  —Una razón más para que seas su primero —dice Sandros—. Y asegúrate de que tenga una experiencia inolvidable. De esa manera, la pobre tendrá al menos una muestra de cómo debería ser la sensualidad. Con un poco de suerte, con el tiempo, incluso podría guiar a Xerxes en la dirección correcta.


  —No creo que Xerxes quiera ser guiado. Su placer nunca le interesará. Es mejor para ella no saber lo que se está perdiendo. Tendría que vivir con algo más que el dolor y el asco de estar con ese monstruo, también estaría llena de frustración y arrepentimiento. Además, Xerxes podría usar el que la tomara primero como pretexto para no honrar el vínculo de sangre que haremos. El mundo mágico lo permite, si una de las partes realmente se siente traicionada.


  Sandros frunce el ceño con sus cejas oscuras.


  —Sí, sobre eso. ¿Sabemos siquiera cómo hacer un enlace de sangre?


  —Nuestros oficiales de Lore e Historia Antigua lo hacen. La familia de Edith Snowstorm.


  —Necesitaremos más que eso para…


  —Relájate, tengo un plan. —Me detengo, contemplando la situación—. Nunca haría esto sin uno. Estamos en una encrucijada vital en la historia de todos los reinos. Esta guerra fría entre fuego y fae de invierno ha estado ocurriendo durante tanto tiempo y ha sido tan sangrienta que la posibilidad de terminarla no tiene precio. —Miro a los ojos de mi medio hermano—. No podemos arriesgarnos a que algo salga mal, Sandros.


  —Así que básicamente estás sacrificando a la chica, consciente de que ella vivirá una vida infernal con Xerxes.


  Mis labios presionan una línea dura, pero tengo que mirar la verdad a la cara.


  —Si esto fuera solo sobre mí, Sandros, preferiría luchar contra Xerxes hasta la muerte que someter a la chica a esto. Pero miles y miles de vidas de fae dependen de esto. Muchos mueren cada día en esta guerra por la supremacía. —Contemplo el océano mientras los rayos solares finales se ahogan en el horizonte.


  


  Arielle


  


  —Esto es indignante, enfermo, inaceptable —le espeto mientras recorro mi cámara. Engancho los pliegues de mi vestido azul pálido y los dejo caer con rabia—. No solo me está vendiendo al mejor postor, sino que también me ha hecho vestir como una cortesana.


  Edith me mira desde la cama donde está sentada con las piernas metidas debajo de ella. La mirada tensa en sus suaves ojos marrones me dice que solo quiere que me calme, la estoy poniendo nerviosa.


  Me vuelvo hacia el espejo de la mesa del tocador, tratando de contener las malas palabras que se acumulan en mi boca. Estoy usando un vestido pomposo con un corsé que Edith ayudó a apretar alrededor de mi cuerpo, porque a Xerxes le gusta ver los hombros desnudos de las mujeres, especialmente cuando son delicados, como los mías, o eso Minerva nos transmitió a través de Pablo, cuando envió el vestido. Además, ella había enviado la orden de que mis senos deberían mostrar un “buen oleaje”, sin un collar para suavizar el impacto.


  —Me veo como una… —Quiero decir prostituta, pero aprieto los dientes a tiempo. Pablo acaba de aparecer en la puerta.


  —Todo está listo, milady —dice—. Nos vamos.


  Otra razón por la que podía escupir a Lysander en la cara. El hombre parece dispuesto a ir de mal en mal cada día. Que él me venda y ponga mi vida en peligro es una cosa, pero también insistió en que Edith y Pablo vinieron como mi pequeño séquito, para marcar mi condición de noble fae.


  Cuadro mis hombros y espero a que Edith se una a mí antes de comenzar a caminar hacia la puerta. Los guardias esperan a que los pasemos, luego los escucho marchar detrás de nosotros, su calzado metálico clamando contra el piso del castillo. Cuando llegamos a la planta baja, donde podemos escuchar las olas del océano chocando contra la base rocosa del castillo, un pequeño ejército se ha reunido detrás de nosotros.


  En el medio del salón principal nos encontramos con otros tres pequeños ejércitos: Minerva con su gente a la izquierda, sus ojos de depredador fijos en mí; Sandros con su escuadrón militar de fae en plata y metal a la derecha, y Lysander justo enfrente de mí en todo su esplendor. Lleva una armadura blindada que abraza su cuerpo musculoso de una manera que haría babear a cualquier mujer, con su brillante cabello dorado cayendo sobre sus anchos hombros, sus rasgos cincelados de rey guerrero con una determinación sombría.


  Algo se agita en mi núcleo cuando lo miro, pero me obligo a mantener mi ingenio sobre mí. Aprieto los puños, ocultándolos a mis espaldas, asegurándome de que no pueda ver que estoy luchando. Tengo que dejar de comerme a Lysander, o se dará cuenta de que tengo ganas de tocar su cuerpo. Parece indestructible, y no puedo evitar preguntarme cómo se sentiría en mí.


  Da un paso adelante, sus hombres golpean los talones contra el suelo. Reverbera contra los muros del castillo con el sonido de la guerra.


  —Como esperábamos, Xerxes solicitó una reunión para poder ver a la descendiente del rey del océano con sus propios ojos.


  Noto que aparecen más nobles fae en las sinuosas escaleras que brillan con carámbanos y magia, las cabezas inclinadas sobre la barandilla de marfil en los niveles superiores.


  —La reunión se llevará a cabo en un terreno neutral —continúa, su voz poderosa llena el pasillo, viajando hacia la reunión en las escaleras—. El Flipside no funcionará en este caso. El peligro de que ninguno de los dos tengamos aliados ocultos es demasiado grande, su argumento, no el mío.


  —Sé a dónde va esto, y es inaceptable —agrega uno de los nobles reunidos—. Castigamos a las personas por cruzar esas fronteras, no podemos romper las reglas nosotros mismos. Si cruzar se convierte en una opción, muchos encontrarán formas de tomarlo. —Lo reconozco como uno de los fae más antiguos del consejo, apoyado en un bastón de marfil, con una magia brillante enroscándose a su alrededor. Tía Miriam me lo contó, es el tipo de magia que viene solo con una sabiduría exquisita.


  —Fue una solicitud de Xerxes, y acepté —responde Lysander—. No puedo retroceder más, Iridion. Además, esta será una reunión altamente segura, no interferirá mucho con el mundo humano. Está teniendo lugar en el mar. —Sus ojos azul hielo encuentran los míos. Maldita sea, ¿por qué mi corazón salta así cada vez que me mira? Es un villano, y debo resentirlo.


  —¿Qué quieres decir en el mar? —pregunta el viejo Iridion.


  —Nos estamos reuniendo en medio del océano —dice—. Es lo más seguro, ya que estamos usando el océano como portal. Nos sumergimos en el Flipside y emergimos en el mundo mortal en el lugar donde se supone que debemos encontrarnos. Regresamos de la misma manera. Con tanta agua alrededor, Xerxes no tendrá fuego para jugar.


  —Está todo bien pensado —agrega Sandros.


  —Ten cuidado, milord —advierte Iridion—. Me temo que estás subestimando a Xerxes. Es conocido por su astucia. Si aceptó esto, podría tener un as en la manga.


  Lysander sonríe.


  —Yo también.


  La gente murmura. Mis ojos vuelan a Minerva, cuya mirada está cargada de lujuria. Mis dientes crujen.


  Lysander se acerca a mí, atrayendo mi atención hacia él.


  —Antes de que me odies demasiado por este vestido —dice lo suficientemente bajo como para que solo yo pueda escucharlo—, déjame decirte que es especial. Una vez dentro del agua, ya lo verás.


  Lysander señala a dos de los sirvientes, y salen con ropa para Edith y Pablo. Bajan la cabeza y estiran ambos brazos, ofreciendo los atuendos a la dulce fae del invierno y al nerd sirviente. La ropa es azul pálido, del mismo color que mi vestido, pero mucho menos pretenciosa.


  —Pónganselos para que puedan soportar el portal. El océano puede ser vicioso.


  Los dos sirvientes acompañan a Edith y Pablo a una habitación lateral, donde pueden cambiarse. Miro mi vestido. Tiene bonitos pliegues que se asemejan a las olas del mar, y el corsé está hecho de una tela que se siente como el satén. Es hermoso y muestra muy bien la forma de mi cuerpo. Al menos eso creo, considerando la forma en que Lysander me mira. Envía emociones por mi columna vertebral.


  —Muy bien. —Minerva alza la voz—. Tendré listo el escuadrón de rescate. A la primera señal que nos necesiten, estamos entrando en el portal.


  Miro al ejército detrás de ella.


  —¿Los traerás a todos?


  Ella me mira de arriba abajo como si estuviera debajo de ella.


  —La mestiza todavía subestima el poder sobrenatural. Claramente piensa que un escuadrón así es innecesariamente grande y demasiado armado para la ocasión. Pero tal vez sea mejor así. Si entendiera el alcance completo de la amenaza que enfrenta, probablemente se volvería loca.


  —Estoy seguro de que si me hubieran dado la oportunidad de crecer en el mundo sobrenatural, tendría un mejor conocimiento de ese alcance. Pero desafortunadamente mi familia tuvo que esconderme de los sobrenaturales para mantenerme cerca y respirar.


  Las risitas se ondulan a su alrededor. Un fae susurra: “Le contestó”, en algún lugar cercano. Olas de agradable emoción tocan mi piel, no la mía, sino la de los fae que realmente empiezan a gustarme simplemente por haber desafiado a esta perra. No puedo evitar mirar a Lysander, demasiado curioso por su reacción. Creo que veo una pequeña sonrisa en la esquina de su hermosa boca, pero podría ser una ilusión.


  Carmesí mancha las mejillas de Minerva. Levanta su barbilla afilada como un alma en pena, sus delgados labios chupan limón hasta que su boca se convierte en un fruncido rojo oscuro. Cuando abre la mandíbula para decir algo, no tiene la oportunidad de hacerlo. Edith y Pablo resurgen, Edith con un sencillo vestido azul pálido y Pablo con un traje. Es agradable a la vista con su cabello ceniciento y sus rasgos jóvenes e inteligentes, y ahora que lo veo vestido elegantemente, noto que se mueve con casi la misma gracia que Edith.


  —Nos encontramos con Xerxes en un crucero, el Belinda —dice Lysander—. Usaremos el océano como portal, y cuando emerjamos del otro lado, nadaremos hacia él.


  Se enfrenta a mí, así como a Edith y Pablo que me flanquean a cada lado.


  —Cuando emerjamos al mundo mortal —dice—, tendremos que encontrar una forma de entrar al barco desde abajo. No podemos arriesgarnos a que nadie nos vea, ya sea tripulación o turistas. Como ninguno de ustedes tres tiene experiencia con el océano como portal, necesitarán apoyo. Edith va con Sandros. —Ella se petrifica cuando lo escucha. Una mirada al medio hermano de Lysander es suficiente para entender por qué. Grande, con su cabello oscuro y salvaje y esos ojos dorados demoníacos, podía provocar escalofríos a cualquiera, especialmente a alguien tan delicado como Edith—. Pablo irá con Eldan, el mejor soldado de Sandros. —Ese es el hombre a su derecha, un fae de cabello blanco, ojos afilados y nariz de halcón—. Tú, princesa del océano, irás conmigo.


  Mi cabeza gira hacia él, mi corazón se detiene. Miro al hermoso rey en su malla de metal de hielo que abraza su poderoso cuerpo.


  —No, no puedes cargarte con eso —reacciona Minerva, pero puedo escuchar los celos en su tono—. Eres el rey, eres demasiado importante, no puedes arriesgarte…


  —La persona más importante ahora es Arielle —la corta, sus ojos fríos y agudos.


  Me extiende la mano, que ha tomado la forma de un guante. En el momento en que mis dedos tocan el metal, una sacudida me atraviesa. Hace frío y es tan elegante que es difícil creer que sea orgánico. Y sin embargo lo es, lo sé.


  Camino junto a él, y no puedo evitar pensar que lo hace como si me llevara al altar. Mantiene mi mirada todo el tiempo, y el calor se eleva dentro de mí, convirtiéndose en calor. Me muerdo el labio inferior, temerosa de que esto sea excitación, y él lo verá.


  —Relájate —dice en voz baja—. Déjame ajustar la temperatura de tu cuerpo. Podría ponerse helado allí abajo.


  Me lleva a un gran arco que se abre hacia el océano, presidiendo todos los demás. Mis dientes comienzan a castañetear. Estoy llena de emoción y miedo. Cuando creo que vamos a pisar esa repisa y mirar las olas que chocan contra las rocas del fondo… afortunadamente, Lysander comprende perfectamente por lo que estoy pasando.


  Sostiene mi mano cuando me subo al borde. Mi corazón late en mi garganta, y mi presión sanguínea debe haberse disparado. Mi visión se vuelve borrosa cuando miro las salvajes olas espumosas que ahora se elevan más alto, como si me alcanzaran, queriendo empujarme hacia ellas.


  —No tengas miedo —dice Lysander mientras camina hacia la repisa a mi lado—. No te concentres en lo que estamos a punto de hacer, concéntrate en el calor de su cuerpo.


  Muevo mi atención del océano amenazador al calor creciente en mi núcleo, dándome cuenta de que es Lysander lo que lo está causando.


  Lo miro por el rabillo del ojo, su cabello dorado flotando como seda alrededor de su cabeza, su perfil cincelado tan hermoso que duele. Las líneas afiladas de sus pómulos, el fuerte contorno de su mandíbula, su piel que parece hecha de nieve y hielo, el bastardo es magnífico. Podría ser tan fácil de amar si no fuera un villano.


  Mis ojos descansan en sus hermosos labios, sensuales pero con un contorno fuerte y viril. Dejo que su belleza me atraiga, me distraiga de la conciencia de lo que estamos a punto de hacer. Y cuando dejo que me invada, me doy cuenta de otra cosa: la mirada de Minerva apuñalando mi espalda, envenenada de celos.


  —Solo recuerda una cosa —dice Lysander—. Antes de tocar el agua, respira profundamente.


  Un pensamiento comienza a formarse en mi cabeza, pero Lysander salta a las olas conmigo y mi mente se queda en blanco.


  Juro que este momento al caer en las olas, de la mano de Lysander, es el momento más largo que haya existido en el tiempo. Grito, un grito largo y agudo cuando mi cabello me azota, los pliegues de mi vestido se agitan ruidosamente. El viento presiona contra mis fosas nasales, haciendo que sea imposible respirar. El agua corre más cerca de mis pies, y me las arreglo lo suficiente para tragar una respiración profunda en el último segundo.


  Nuestras piernas perforan el agua, una ola alta se encrespa sobre nosotros y nos empuja hacia abajo. Poderosas corrientes tiran de mis pies, y mi mano se desliza del elegante agarre metálico de Lysander. Grito No, las burbujas salen de mi boca cuando la corriente me empuja hacia abajo.


  El vestido comienza a transformarse, arrastrándose sobre mi cuerpo como una segunda piel, hasta el punto de que es casi doloroso. Hace contacto cercano con mi cuerpo, exprimiéndome el agua. Perdí el soplo de aire que tomé cuando grité, y me agito desesperadamente, cuando veo la cara de Lysander nadando hacia mí, su cabello dorado flotando a su alrededor.


  Cuando está cerca, me envuelve con sus brazos metálicos y me besa. El tiempo se detiene cuando parpadeo bajo el agua, sintiendo esos labios perfectamente contorneados sobre los míos. Cuando los separa y sopla aire en mi boca, entiendo lo que está haciendo. Le paso los brazos por el cuello y me aferro a él mientras nada hacia abajo, hacia las oscuras profundidades del océano.


  Se libera de mí, pero sostiene mi mano, que ahora está cubierta hasta la punta de mis dedos en lo que parecen escamas azul pálido. Cuanto más profundizamos, más se desvanece la luz y la presión del agua pesa más, presionando mi espalda.


  Es increíble, experimentar el océano así. Aparecen luces de colores, una por una, adornando la oscuridad como estrellas en el cielo, en formas coloridas tan hermosas que olvido lo que estoy haciendo aquí. Parece que puedo tocar galaxias en cielos hechos de vacío líquido. Pienso en los depredadores de agua, y si serían o no peligrosos para nosotros, pero creo que nos hemos estado moviendo demasiado rápido para eso. La presión ahora es demasiado, pero cuando creo que no puedo soportarlo más, simplemente se detiene y disminuye como si el tiempo se moviera en reversa.


  El calor dentro de mi cuerpo me mantiene conectado con Lysander, de una manera que nos hace parte el uno del otro. Me doy cuenta de que lo siento dentro de mí de una manera casi sexual. Su rostro, su cabello y todo su cuerpo son brillantes, dorados, helados y de acero. Un sentimiento de alegría me envuelve, un sentimiento de que las cosas son como se supone que deben ser. La sensación es tan fuerte y tan agradable que dejo de patear en el agua.


  Pero algo me golpea por detrás. Me giro para mirar, pero no puedo ver más que un remolino a través del agua oscura. Para mi sorpresa, parece que lo dejamos y no nos dirigimos hacia él. La luz comienza a filtrarse a través de las olas nuevamente como la luz del día a través de cortinas de encaje. Un banco de peces pasa a nuestro lado, creando un vacío que nos empuja hacia atrás, pero Lysander me empuja hacia adelante.


  Pronto puedo ver la superficie ondular sobre mis ojos. Salgo del agua, respirando profundamente. Piso el agua, mirando a mi alrededor. Mi cabello mojado se aferra a mi frente y mi cara, pero aún puedo ver a Lysander, su cabello brillando a la luz del sol. Su hermano también se dispara desde el agua, junto con Edith y Eldan con Pablo.


  Hasta donde puedo ver, solo hay agua, pero Lysander señala algo en la distancia. Su brazo ahora es solo musculoso, blanco y brillante con agua de mar, sin las capas de metal y hielo.


  —Ahí —dice.


  Todos miramos en la dirección que él señaló, y divisamos un crucero. Es lo suficientemente lejos como para parecer pequeño, pero lo suficientemente cerca como para poder distinguir su forma.


  Mientras nadamos hacia el barco, me pregunto cuándo llegamos al fondo del océano. Todo sucedió demasiado rápido, pero me habría dado cuenta si hubiéramos tocado tierra firme. Y estoy seguro de que nunca lo hicimos. Tomo una nota mental para preguntarle a Lysander si así es como funcionan los portales de agua.


  El frío comienza a filtrarse en mi cuerpo. Recuerdo que es alrededor de la Navidad aquí en el mundo mortal.


  —Dios, está helado —le digo a Lysander, con los dientes castañeteando. Se acerca y enrolla un brazo alrededor de mi cintura, tirando de mí a su lado. Está completamente desnudo en el agua, su cuerpo blanco y brillante como la nieve a la luz de la luna—. ¿Por qué hace más frío que en el Flipside?


  —No lo es, pero la conexión entre nosotros se rompió cuando salimos a la superficie. Esa conexión fue lo que te mantuvo caliente.


  Mientras conduce calor a mi cuerpo, un árbol de Navidad adornado con luces se hace visible en la cubierta más alta en la parte trasera del barco.


  —No puedo creerlo —le susurro—. Me arrestaste en el mundo mortal en noviembre, y ya ha pasado un mes. Me parecieron días.


  —Tu confusión es normal, uno puede perder la noción del tiempo en los reinos sobrenaturales —dice Lysander mientras nada hacia el barco.


  —Claro, especialmente cuando uno pasa por el infierno allí —le aguijoneo.


  —Ahora. Bucea y sígueme —dice.


  Puedo escuchar el aire llenar los pulmones de los demás mientras respiran profundamente. Lysander me sostiene firmemente por la cintura con un brazo.


  —¿Lista?


  Respiro hondo y asiento. Nos sumergimos de la mano. Nos lleva debajo del barco.


  El sentimiento es glorioso y abrumador al mismo tiempo. Solo imagina ver el vientre del Titanic flotando sobre ti. Está tan cerca que las hélices podrían cortarnos en pedazos. Pero se mueven lentamente bajo el agua en comparación con nuestra velocidad cuando Lysander empuja a través de los remolinos que forman. Cuando estamos en el medio del barco, nadamos de lado, subiendo a la superficie.


  Justo un poco por encima del nivel del agua hay una escotilla.


  —Tenemos que movernos rápidamente —dice Lysander mientras los demás se unen a nosotros. Formamos un grupo apretado ahora, pegado al costado del barco para que nadie pueda vernos—. Si el barco se inclina solo un poco, sería suficiente para que el agua se filtre a través de la escotilla, y las alarmas se dispararían. No queremos ese tipo de atención, llevaría a nuestro descubrimiento, por lo que tenemos que movernos rápido.


  Coloca su mano grande en la escotilla, cierra los ojos y murmura un hechizo. La magia blanca cruje bajo su palma y se extiende al resto de la escotilla.


  La escotilla silba mientras se despega de sus sellos. Los dedos de Lysander se deslizan debajo, y la abre. Primero me ayuda a levantarme y luego se desliza rápidamente como una serpiente marina. Sandros empuja a Edith por la cintura y la sigue. Eldan ayuda a Pablo a levantarse, pero cuando se levanta sobre sus manos, el barco se inclina.


  Es solo un poco, probablemente un ligero cambio de dirección ya que los barcos no se mueven como los autos, pero lo suficiente como para que el agua se deslice dentro. Y lo suficiente para que el sensor se ilumine en rojo y active la alarma.


  Un anillo afilado perfora mis oídos, haciéndome presionar mis manos a los lados de mi cabeza. Puedo escuchar a Sandros gritar el nombre de Eldan, y veo que este último vuelve a caer al agua. Lysander y Sandros lo alcanzan para levantarlo.


  —Date prisa —llamo—. Puedo escuchar pasos en la cubierta justo encima de nosotros, y se mueven rápido.


  Pero una corriente se ha apoderado de Eldan. Lysander salta al agua por él, y solo lleva unos segundos hasta que nada con el hombre de regreso al barco, pero la alarma ahora es tan fuerte que no hay forma de que no nos encuentren.


  Lysander se empuja hacia atrás, sus tríceps se encogen. Tan pronto como vuelva a entrar, comenzamos a correr.


  —Estamos goteando agua —dice Sandros detrás de nosotros—. Se darán cuenta de que alguien se deslizó dentro y seguirán nuestro rastro.


  Lysander me levanta en sus brazos mientras corremos.


  —Voy a llevar la temperatura de mi cuerpo hacia ti, y lo haré rápido, así que sea lo que sea que sientas, no entres en pánico.


  —¿Así fue como lo hiciste todo el tiempo? ¿Canalizaste el calor de tu cuerpo hacia mí?


  —Soy el lord del Invierno, digamos que tengo calor corporal de sobra. Me siento cómodo con las temperaturas más bajas, y el frío como el hielo también detiene el goteo.


  —¿Qué hay de los demás, qué harán?


  —Todos son fae de invierno, pueden enfriarse, como yo. Sandros también puede elevar la temperatura de su cuerpo.


  Entonces el rumor de que él es parte del fuego debe ser cierto.


  El calor del cuerpo de Lysander se derrama sobre mí mientras habla, hasta que el traje de agua comienza a tomar la forma de un vestido a mi alrededor, ahora que toda la humedad se ha ido. Incluso mi cabello se seca en cuestión de segundos.


  Me maniobra a través de estrechos pasillos blancos que parecen mucho más modernos que en la película Titanic, que es casi todo lo que he visto de cruceros. Todo cayó demasiado rápido para que yo supiera qué vueltas tomamos, pero estoy un poco mareada cuando Lysander me deja en un pasillo estrecho. Me di cuenta instantáneamente de cómo había sido presionada contra su cuerpo desnudo. Cuando miro hacia abajo, su carne se ha transformado en lo que parece metal líquido donde deberían estar los pantalones.


  Entramos en lo que parece ser la cubierta de las cabinas de la tripulación.


  —Espera aquí —dice Lysander, y se desliza por una puerta lateral. Regresa en cuestión de segundos con la ropa—. Tendremos que mezclarnos —dice.


  No podría estar más de acuerdo, porque no veo cómo ninguno de los hombres podría pasar por humano en sus armaduras de metal líquido. Sin mencionar su belleza y sus orejas puntiagudas, pero supongo que para aquellos podría encontrar explicaciones.


  Seguimos las escaleras de servicio hasta la cubierta de primera clase.


  —¿Tenemos que tener lujo ahora? —murmura Sandros detrás de nosotros.


  —Los ricos son menos y distantes entre sí. Son más solitario y más privados entre ellos. Sin mencionar que es más probable que culpen nuestra apariencia a una buena cirugía plástica.


  —¿Qué estamos esperando? ¿Por qué no estamos caminando? —susurra Edith, mirando preocupada detrás de ella.


  —Shhhh. —Lysander entrecierra los ojos. Emiten luz cuando él se enfoca—. No todas las cabinas están ocupadas por el sonido de ellas. —Me empuja hacia atrás, baja las escaleras en espiral y entra en un nicho en el rellano. Nos apiñamos allí, pero él y Sandros son demasiado grandes, por lo que tienen que quedarse en el rellano, lo que significa que tenemos que movernos más rápido nuevamente. Lysander comienza a repartir ropa—. Con rapidez. Alguien puede aparecer en cualquier momento en el corredor.


  Los fae se mezclan con su ropa con una velocidad y facilidad que no sería capaz de hacer. Me doy cuenta de que soy la única que es mitad humano entre ellos, pero antes de que me detenga en eso, Lysander ya me tomó de la mano y comenzó a caminar por el estrecho pasillo. Los pantalones robados son demasiado ajustados en sus muslos y la camisa blanca en su pecho, pero no importa. Parece un príncipe hermoso con esteroides, y no es de extrañar que las primeras personas que aparecen en nuestro camino lo miren.


  Se detiene abruptamente frente a la puerta de una cabina, escuchando los sonidos que hay dentro.


  —Este está vacío —dice—. No hay energía humana dentro.


  Toca la puerta y susurra un hechizo de desbloqueo, que hace que la puerta salte suavemente de su cerradura. Nos deslizamos adentro, Edith golpeando su espalda contra la puerta una vez que está cerrada, y deslizándose al suelo.


  —Dios —susurra aliviada—. Estaba convencido de que nos atraparían.


  Lysander se para en el medio de la habitación, inmóvil, sintiendo el barco por Xerxes.


  Miro a mi alrededor buscando agua, mi cuerpo agotado por la experiencia en el océano. Hay una pequeña barra de licores en una esquina de la pequeña sala de estar. Estamos en una pequeña suite de primera clase, con paneles de madera brillante, un armario con puertas de espejo, una cama principal que encaja perfectamente en una alcoba y una pequeña sala de estar a mi derecha.


  Encuentro una botella de Pellegrino y la tomo, cuando escucho hablar a Lysander.


  —Lo he encontrado. —Su voz es poderosa, pero sus ojos fijos en un objetivo distante.


  —¿Has rastreado la energía de Xerxes? —dice Sandros, con el ceño fruncido en su rostro serio.


  —Está en el salón. —Sus ojos se centran por la ventana, en el océano.


  Los rayos rojizos del atardecer ya han comenzado a besar el horizonte, extendiéndose sobre las olas. Cuando miro a Lysander, salto hacia atrás. No me di cuenta de que se había acercado tanto a mí.


  —Esto es todo, Arielle —dice—. Aquí es donde encuentras tu destino.


  —Pero no estás… —tartamudeo, retrocediendo y preparándome—. No me vas a entregar ahora, ¿verdad? Quiero decir, solo estamos aquí para que pueda conocerme, ver por sí mismo que existo, tal vez probar mi magia.


  —No te tendrá hasta que él y yo hayamos hecho un juramento de sangre, algo que no podemos hacer a bordo del barco. —Me mira como si hubiera algo más que debería saber, pero es cauteloso de decirlo.


  —Dime la verdad, Lysander —le susurro, solo para él y para mí—. ¿Esperas que las cosas se pongan feas?


  —Todo lo que puedo decirte es esto: si las cosas se ponen feas, recuerda por qué lo estás haciendo. Piensa en tu tía Miriam y Edith.


  Mi mandíbula se tensa y recuerdo por qué debería odiar al lord del Invierno.


  —Lysander Nightfrost —murmuro—. Haces girar la cabeza de una chica con tu magia cuando conduces calor dentro de ella, con la forma en que pareces protegerla cuando lo necesita. Pero la verdad es que eres un monstruo. Lo único que te importa es tu propia agenda, y no te importa a quién sacrifiques por ella, o por lo que haces pasar a la gente.


  —Arielle…


  —Solo dime una cosa. Dime si me equivoco cuando digo que me estás entregando a un hombre que me maltratará y abusará. Un hombre que me violará, repetidamente, y drenará mi poder de esa manera. Podría mantenerme en una mazmorra oscura durante siglos, por lo que sabes, y usarme para sexo y poder.


  Su mandíbula se contrae. Yo resoplo


  —Eso es lo que pensé.
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  Sus palabras envían cuchillas a través de mi corazón, cortando un pedazo con cada oración. Ya ni siquiera puedo mirarla a la cara, no puedo soportar la traición.


  —Milord. —La voz de Eldan me hace retroceder—. Estoy sintiendo algo. Es mágico, pero extraño.


  —¿Quizás el escuadrón de Xerxes, escondido en alguna parte? —interviene Sandros.


  —No, eso no es lo que estoy recogiendo. Es algo diferente, algo… excepcional.


  Mis sentidos se aceleran. Los flexiono para rastrear la magia.


  —No siento guerreros. Y Xerxes habría estado loco por traerlos. No rompería las reglas de nuestra reunión de esa manera, sabe que no es buena idea si lo hace. Pero también siento algo especial.


  —Xerxes es conocido por su astucia, hermano. ¿Y si nos está atrayendo a una trampa? —advierte Sandros—. Se le permitió traer un séquito, como tú nos trajiste, ¿y si tienen poderes especiales que pueden crear una emboscada?


  Sacudo la cabeza.


  —No tendría sentido. Eso solo terminaría en una batalla abierta, y él lo sabe.


  —Y no te olvides del lord Protector, el Grim Reaper —le dice Eldan a Sandros—. Nos llevaría a todos al inframundo antes de que pudiéramos revelarnos a los mortales. Una batalla está fuera de discusión.


  —Entonces, ¿qué es esta magia que estamos sintiendo? —presiona Eldan—. Porque seguro como el infierno es algo.


  —Tal vez deberíamos cancelar esto —dice Sandros, dando un paso protector al lado de Arielle.


  —De ninguna manera estamos retrocediendo ahora —reacciona Arielle, sorprendiéndonos a todos. Golpea sus pequeños puños a los costados, su pecho desnudo sonrojado—. No voy a pasar por esto una y otra vez hasta que lo hagas bien. —Sus ojos azules perforan los míos—. Pero te gustaría prolongar esto, ¿verdad, Lysander? Sabes muy bien que esto es una tortura para mí, ser traída aquí para que un maestro de esclavos evalúe mi valía como si fuera una mercancía. Sabiendo que él me hará cosas, repetidamente y muy probablemente violentamente, por el resto de mi vida, lo que seguramente será largo, como medio fae. Para colmo, encadenaste mis poderes, haciéndome imposible protegerme. —Sostiene un dedo en mi cara—. Estamos pasando por esto, Lysander Nightfrost. Quiero dejar atrás esta tortuosa anticipación de una vez por todas.


  Con lágrimas en los ojos, corre hacia el baño y cierra la puerta. Si ella supiera que me está dejando deshilachada por dentro. Los otros me miran con ojos curiosos, especialmente Sandros. Si él supiera por lo que estoy pasando.


  —Quiero ayudarte, hermano —dice, colocando una mano sobre mi hombro—. Pero realmente no sé cómo.


  —No puedes ayudarme —respondo en voz baja—. Nadie puede.


  Salgo de la suite buscando la soledad y la cabeza despejada en la cubierta. Respiro hondo, inclinándome sobre la barandilla. Por primera vez en siempre, sondeo mis sentimientos. ¿Por qué me siento tan miserable? ¿Qué es lo que realmente quiero de la princesa del agua?


  Y se me ocurre: quiero estar a solas con Arielle. Quiero tenerla para mí esta noche. Llevarla a cenar, rodearla de flores, mirarla oler las rosas. Quiero ver sus voluptuosos senos moviéndose hacia arriba y hacia abajo mientras se agita por mí. Mirar cómo se mueven esos dulces labios rojos mientras me dice que me quiere.


  Joder, Lysander, sal de ahí. No puedes sentirte tan atraído por la chica, está prohibido.


  —Lysander.


  Mi piel se arrastra y mi labio superior se enrosca sobre mis dientes. Conozco esa voz.


  


  Arielle


  


  Finalmente conoceré a Xerxes Blazeborn. Mi corazón se golpea como loco en mi pecho, pero estaré condenada si lo demuestro.


  —Por favor, por los reinos sagrados, pon una cara amigable —suplica Edith mientras revolotea con hechizos de belleza en sus manos. Me siento en el tocador, mirándome en el espejo con una expresión en blanco—. Xerxes puede tratarte como una esclava, o como una reina, y todo depende de cuánto le gustes. —Lleva sus palmas encantadas cerca de mis mejillas, pero las agarro suavemente y las empujo hacia abajo.


  —Sin ofender, pero no puedo creer que un fae pueda pensar así. Se supone que eres mucho más sabia que los humanos y, sin embargo, aquí estás, aconsejándome que acepte que me están vendiendo y que aproveche al máximo.


  —Es porque es sabio que Edith te aconseje esto —dice Sandros. Se acerca con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones. Parece fuera de lugar con su cabello largo y salvaje, el rastrojo oscuro y sus ojos dorados demoníacos, pero vestido con una camisa almidonada y pantalones. Es como poner a un dios con ropa humana simple. No hay forma de que no llame la atención en el comedor, al igual que su hermano.


  Se agacha a mi lado para que podamos hablar al mismo nivel.


  —No hay forma de evitar esto, y lo sabes, Arielle. La única solución para ti es aprovechar al máximo esta situación. Puedes verte obligada a soportar el abuso sin fin de Xerxes, o puedes cambiar las tornas a tu favor. ¿Por qué te negarías a hacer eso? ¿Simplemente por principio?


  —Xerxes y otros como él, es decir, Lysander, están acostumbrados a ser adorados y temidos, y no aprenderán nada diferente a menos que alguien finalmente los enfrente.


  Sandros estalla en risas, lo que me sorprende.


  —¿Honestamente crees que nadie lo ha intentado en miles y miles de años? —Se ríe más fuerte, y Edith, Eldan y Pablo también sonríen. Ellos claramente comparten su opinión—. Es tu decisión, hija del océano —dice Sandros, colocando sus grandes manos sobre sus rodillas y poniéndose de pie—. Pero piénsalo, ¿vale la pena arriesgarse a todos esos abusos solo para tratar de enseñarle a un fae de miles de años una lección? Por mi parte, jugaría mis cartas con mucho cuidado.


  Lo odio, pero veo que tiene razón. Cuadro mis hombros, mirándome en el espejo de vanidad. Edith aplica parte de su magia en mi rostro, básicamente me hace retoques, ya que estoy pálida por el viaje a través del océano y por el agotamiento emocional. Me veo cambiar en el espejo como un retrato encantado. Edith me devuelve mi aspecto de Blancanieves, mi largo cabello lacio cayendo sobre mis hombros y mis pechos desnudos, mechones como el ébano líquido que fluye en los ríos sobre el oleaje de mis senos. Las largas pestañas negras realzan el azul de mis ojos, y mis labios se hinchan, rojos como rosas.


  —Ahí —dice Edith con una sonrisa, presionando su mejilla contra la mía, sus amables ojos de chocolate se encuentran con los míos en el espejo—. Te ves absolutamente elegante, muñeca.


  —Oh Dios, Edith, suenas tan vieja ahora mismo. —Las dos nos reímos y siento que se me levanta el ánimo. De hecho, no todo está perdido. Todavía podría encontrar una manera de domar mi destino.


  —Es hora —dice Sandros, apareciendo detrás de nosotros en el espejo.


  Caminamos hacia el salón de primera clase. Nos encontramos con personas, muchos ojos siguiéndonos, lo que me inquieta.


  No es que no esté acostumbrada a la atención; ser medio fae en el mundo mortal te distingue, pero nunca fui tan fae como ahora.


  —Espero que terminemos con esto pronto —susurra Pablo en mi oído. Él y Edith caminan justo detrás de mí, Sandros y Eldan nos siguen como guardias reales—. No podremos permanecer bajo el radar por mucho tiempo. Llamamos la atención, la tripulación comenzará a cavar, especialmente desde lo que sucedió con la escotilla y la alarma.


  Una anfitriona nos saluda con una lista de invitados y una sonrisa falsa, pero Sandros da un paso adelante y usa un hechizo para suavizarla. Ella ofrece encontrarnos una mesa, completamente tomada por él, pero él le agradece y señala a Lysander, que nos está esperando al otro lado del salón.


  —Estamos viendo a alguien, él ya está aquí —dice, mostrándole una sonrisa, lo que hace gemir y poner los ojos en blanco a Edith.


  Nos dirigimos hacia Lysander, sus ojos fijos en mí todo el tiempo. Cuanto más me acerco, más se aprieta mi núcleo y mis palmas sudan.


  Entonces Lysander se aleja de mi vista, y el lord del Fuego ocupa mi campo de visión.


  


  Arielle


  



  El hombre es tan grande como Lysander, y parece exudar sombra. Es un fae impresionante, como Lysander y su hermano, lo que lo marca como un fae superior. Cabello negro como el carbón que toca sus hombros, ojos rojos como el fuego. Tiene los labios tan rojos que son casi negros, y su piel da un brillo dorado.


  —Dios mío, él es hermoso. —Edith jadea detrás de mí.


  —Es terrible —susurra Pablo con asombro.


  Es hermoso de una manera inquietante pero, a mis ojos, no tiene nada sobre Lysander. Secretamente albergué la esperanza de sentirme atraída por el lord del Fuego, ya que voy a pasar el resto de mi vida con él, y también porque me encantaría ver a Lysander comerse su corazón. Pero maldita sea. Nunca me conmoverá como Lysander, lo sé de inmediato.


  El gran fae no está impresionado por mí, puedo decirlo por la forma en que me mira. Me da un vistazo que parece decirle todo lo que necesita saber, y creo que me encuentra decepcionante. Mi espíritu se hunde, porque siento profundamente que las cosas no irán bien entre nosotros.


  Gira sobre sus talones y se dirige a una mesa donde esperan sus hombres, su elegante traje abraza su espalda atlética. Edith y yo nos miramos con preguntas en los ojos: ¿cómo se supone que debemos mantener un perfil bajo, si nos quedamos en el comedor completo, en la cara de todos?


  Pero cuando nos sentamos, noto la delgada película de magia que nos rodea, como el aire ardiendo en verano. La magia de Xerxes, protegiendo nuestra presencia de los demás, proyectando un glamour que hace parecer que somos personas normales. Miro a mi alrededor. De hecho, los invitados se mueven entre mesas riendo y hablando como si nada estuviera mal. Si pudieran vernos claramente, estarían mirando.


  Lysander sostiene mi silla, y cuando me siento me encuentro con la mirada de Xerxes. Sus iris parecen hechos de fuego líquido. Se ve tan genial e impresionado como hace un momento.


  —Quita tu magia plateada de ella —le dice a Lysander, quien se ha sentado a mi lado—. Necesito sentir su poder para saber que es quien dices que es.


  Lysander duda, pero al final baja la cabeza, su cabello dorado cae a los lados de su rostro mientras susurra el hechizo. Puedo sentir cómo se encrespa a mi alrededor como humo aromático, sacando las marcas plateadas de mi piel y levantándolas en el aire.


  La baja quema de poder que sentí en mi núcleo todo el tiempo aumenta, rápida y violentamente. Agarro la mano de Lysander.


  —Ayúdame —le susurro cuando me mira—. Equilíbrame.


  Se enfoca, tomando el cargo extra de mí. En unos segundos puedo respirar de nuevo, disfrutando del poder giratorio en mi núcleo, poder que ahora se siente como una leona ronroneante. Poder que disfruta y acepta el toque de Lysander.


  —Fascinante —dice Xerxes, y los vellos de mis brazos se erizan. Esta vez su voz es espectral, demoníaca, me pone la piel de gallina.


  Una cosa es segura, no puedo imaginar estar sola con esta criatura. Es literalmente guapo como el infierno, pero su presencia es difícil de soportar, y su mirada y su voz aún más.


  —Así que realmente eres la descendiente del rey del océano —dice con el fantasma de una sonrisa. Mis labios se contraen mientras trato de devolverle la sonrisa. Siento poderosa magia proveniente de él, deslizándose debajo de mi vestido y explorando mi cuerpo para sentir la naturaleza de mi magia. Mi piel se eriza, y el puño de Lysander se endurece sobre mi mano.


  —Basta —le sisea a Xerxes—. Ella todavía no es tuya.


  —Pero lo será —dice el fae de fuego con su voz inquietante.


  —Necesitas hacer el juramento de sangre antes de que algo suceda. Y eso no es lo único que quiero de ti.


  Xerxes se sienta en su silla como un jefe y coloca una mano sobre la mesa. Tiene uñas negras y afiladas. Me imagino esa mano sobre mí, y es todo lo que puedo hacer para no entrar en pánico.


  —Acordamos un juramento mutuo de sangre, y para eso vine aquí. ¿Ahora quieres agregar algo a la lista?


  —No estoy agregando nada —responde Lysander0. —Solo exijo saber exactamente para qué vas a usar los poderes de Arielle. Y no mientas, porque quiero esa respuesta vinculada al juramento de sangre, para que no puedas cambiar lo que me dices ahora.


  —No intentaré tomar el control del reino de Invierno. ¿No es eso suficiente?


  —No, porque si te haces cargo de otras dimensiones, tarde o temprano el reino de Invierno se desmoronará bajo su peso. Entonces dime, Xerxes. ¿Para qué exactamente vas a usar su poder?


  Xerxes golpea la mesa con sus afiladas uñas. La amenaza rezuma de los duros planos de su rostro.


  —No puedo decírtelo ahora, pero te haré un trato. Te lo diré bajo el juramento de sangre. No antes.


  —Bajo el juramento de sangre, pero antes de que Arielle esté atada a ti para siempre.


  —Bien. —Xerxes agita su mano, relajado.


  Sandros olfatea el aire, como si percibiera un olor extraño. La magia cruje en su mano, lo que significa que siente una amenaza oculta. Inmediatamente pienso en la extraña magia que los otros fae captaron en la cabina, y la adrenalina gotea en mis venas. Valoro a los guerreros que flanquean a Xerxes. Hay cuatro de ellos, todos fae de fuego, todos hombres, pero estoy bastante segura de que la amenaza no proviene de ellos.


  —Está bien —dice Lysander—. Has visto a la chica, has comprobado su identidad y su magia. Aclaremos esto y hagamos los arreglos finales.


  —No se necesitan arreglos, Lysander, estoy listo para el juramento de sangre en este momento.


  ¿Que qué? Mis ojos se disparan hacia Lysander. No dejará que esto suceda, ¿verdad?


  —No funciona así, Xerxes, y lo sabes. Necesitamos tierra sagrada para hacer el enlace de sangre.


  —Pero tenemos terreno sagrado aquí. Tienen una capilla en este barco. Mientras sea sagrado para los humanos, también podemos usarlo. ¿Por qué prolongar esto, Lysander? Sellemos el trato. ¿Cuánto tiempo has estado esperando una oportunidad como esta para finalmente garantizar la seguridad de todos los fae de invierno? —Xerxes sonríe, moviendo su mano como un caballero relajado, pero los músculos más pequeños en su rostro están tensos. Está escondiendo algo. Él realmente quiere que esto suceda aquí y ahora, pero estoy en pánico demasiado fuerte para pensar en una forma de desacelerarlo.


  Lysander también parece decidido a no cambiarme ahora.


  —O tal vez deberíamos hacer lo que sugerí originalmente: tú y yo, una pelea a muerte.


  Se me cae la mandíbula.


  —¿Qué demonios se te ha metido? —le gruñe Sandros.


  —Sí, ¿qué demonios se te ha metido, Lysander? —dice Xerxes, sosteniendo la mirada de Lysander—. Trabajaste tan duro para hacer un trato conmigo, ¿y ahora de repente esto?


  —Puedo sentir el truco detrás de esto, Xerxes. Puedo oler magia que no puedo ubicar, un as que mantienes bajo la manga. Estás tratando de forzar que esto vaya más rápido para que puedas atacar con un plan oculto.


  —Tú y yo queríamos luchar hasta la muerte hace mucho tiempo, pero decidimos que eventualmente habría llevado a más guerra entre nuestra gente. Muchos buscarían venganza, y el caos reinaría. ¿Ahora estás dispuesto a correr ese riesgo? ¿Estás dispuesto a arriesgarte a la guerra, tu gente masacrada… —marca sus puntos con su dedo con garras negras—… por ella?


  Mis ojos se dirigen a Lysander. Su mano está firmemente cerrada sobre la mía, su mandíbula apretada, sus ojos luminosos. Xerxes echa la cabeza hacia atrás, riendo, ocupando espacio entre los dos fae en trajes que lo flanquean. El hombre parece más grande que la vida. Lysander también se enfría, las flores de hielo se extienden sobre su piel como hermosos dibujos. Puedo verlos a través de su camisa. La frialdad irradia de él, tocando mi piel y haciéndola rodar.


  —¿Qué en el mundo? —Trato de mantener mi tono bajo, pero la frialdad crece hasta que aparecen pequeñas flores de hielo en mi propia piel. Intento apartar mi mano de la suya, pero él no me deja, probablemente para mantener mis poderes bajo control.


  Mis ojos vuelan a Xerxes. Sus propios iris son como lava fundida, esperando el próximo movimiento de Lysander. Ambos hombres se ponen tensos, puedo sentir los músculos de Lysander apretarse contra mi brazo.


  —Te preocupas por ella —sisea Xerxes, entrecerrando los ojos mientras sondea la mirada de Lysander. Se inclina hacia adelante, como si inspeccionara algo interesante de cerca—. Dime la verdad, rey Hielo. ¿Te estás enamorando de una ninfa del agua?


  —No soy solo una ninfa. —El frío que emana Lysander debe estar jugando con mi cabeza, porque tengo poco control sobre lo que sale de mi temblorosa boca—. Soy la descendiente del rey del océano. Fui criada en el mundo de los mortales porque mi tía sentía que era más seguro para mí de esa manera, gracias a personas como tú, rey Xerxes. Sé que hay una gran diferencia entre nosotros dos, eres viejo y poderoso, mientras que yo soy solo una chica. Pero vivías en el mundo sobrenatural, tenías todo un universo de recursos a tu disposición para desarrollar tus poderes. Mientras vivía escondida en el reino mortal, apenas rascando la superficie de mi verdadero poder. Y ahora estás tratando de estafar ese poder. Puede que seas grande y fuerte, rey Xerxes, pero eres una excusa poco convincente para un hombre.


  La lava en sus ojos estalla, y sus garras negras se enroscan en la mesa, sus labios oscuros se tensan. Es aterrador con las sombras de la ira que se levantan a su alrededor, pero estoy tan enojada que no puedo parar. Lo provoco aún más.


  —Un hombre débil —presiono, con ganas de hacerlo sentir tan herido y humillado como yo—. ¿Quién necesita el poder de una medio fae?


  Parece que Xerxes está a punto de explotar de rabia, pero al final se echó a reír. Me recuesto, sorprendida. No es lo que esperaba.


  —Para una mestiza criada en el reino de los mortales, seguro que tienes mucho valor. Pero eres solo una chica simple con una herencia afortunada. Sin esa herencia y tus poderes acuáticos, no vales más que ese vestido que llevas puesto.


  —Detente —gruñe Lysander. El hielo se arrastra sobre el escudo brillante que Xerxes ha creado contra los demás, el frío agudo es una amenaza en sí mismo, lo que hace que los enemigos del lado de Xerxes estén incómodos.


  Pero mantengo mis ojos en la lava fundida en los iris de Xerxes. Siento un ruido sordo en el suelo, justo debajo de mis pies. Debe ser la tensión entre los dos hombres, pero el estruendo se intensifica, enviando ondas a través de las plantas de mis pies. La carne tiembla por mis muslos al resto de mi cuerpo.


  Los platos de porcelana, los cubiertos y el vidrio golpean contra la mesa. Estamos separados del resto del salón a través del escudo de Xerxes, por lo que los gritos que llegan a mis oídos se amortiguan. Pero me doy cuenta con los ojos muy abiertos de que la gente corre asustada, las mesas golpean el suelo mientras el piso tiembla tanto que me temo que se romperá. Salto de la silla, mi mano se resbala del agarre de Lysander. Edith grita y Sandros la empuja detrás de él, protegiéndola con su cuerpo.


  —La extraña magia que sentimos. —La voz de Eldan se eleva sobre el ruido. Se apresura a sacar hielo de las yemas de sus dedos, con hojas como carámbanos deslizándose por debajo de las mangas.


  Xerxes se ríe, todavía relajado en su silla, pero sus hombres se levantan de un salto y nos miran con sombras que se enroscan como vapores de sus cuerpos. Estamos dentro de la cúpula del escudo de Xerxes, mitad incrustada con hielo, mitad abrazada por las sombras. El olor a papel quemado se burla de mis fosas nasales, haciéndolos picar.


  —Dios —gruño cuando la picazón se arrastra por mi piel, haciéndome rascar—. Soy alérgica al humo. —Empiezo a rascarme violentamente. Olvidé por completo mis alergias con todo lo que sucedió, pero sin mis medicamentos rascaré la piel hasta mis músculos.


  —Si quieres un trato conmigo, tendrás que sellarlo ahora, Lysander —habla Xerxes con su voz demoníaca, todo a nuestro alrededor temblando—. Solo para asegurarme de que no cambiarás de opinión la próxima vez que nos veamos.


  Lysander me rodea con un brazo frío y me presiono contra él. Se siente como una roca congelada, y su frío abrazo alivia mi picazón en la piel.


  —No habrá una próxima vez, Xerxes. Eres el único en quien no se puede confiar. Me estás apuñalando por la espalda mientras hablamos.


  Xerxes sisea y uno de sus hombres se arroja sobre nosotros, pero Sandros corta su garganta en un segundo con una daga de hielo. Tanto Edith como yo gritamos cuando la sangre negra brota del atacante. Lysander me empuja detrás de él, su gran mano en mi cadera, presionándome contra su espalda. Mis ojos giran hacia atrás mientras disfruto la sensación refrescante de su hielo cubriendo de nuevo en mi piel. Empujo mi pecho desnudo contra él, deseando que su camisa no exista entre nosotros. El alivio es el cielo puro, una sensación poderosa y jodida en el infierno que está sucediendo a mi alrededor.


  —Déjala, Lysander.


  El barco se inclina, mis pies se deslizan hacia un lado, pero Lysander se mantiene firme como si estuviera arraigado en él. Su brazo es una barrera que me mantiene en mi lugar. Se pone más caliente aquí, el hielo disminuye. Las sombras comen más de la cúpula hasta que el hielo comienza a derretirse.


  —Ya estás perdiendo, rey de Hielo —insiste Xerxes en su voz espectral—. Pero dejaré que tú y tu gente salgan vivos de aquí, incluso tus mascotas, si la dejas conmigo.


  —No lo haré. —Puedo escuchar en su voz que se está esforzando contra las sombras de Xerxes—. Lucha conmigo —gruñe Lysander—. Solo tú y yo, y resolvamos esto de una vez por todas.


  —Por mucho que me gustaría hacer eso, Lysander, en aras de dejar en claro cuál de nosotros es el mejor guerrero, no. Quiero la ninfa. Si tenerla es la única forma de obtener su poder, que así sea.


  El aire se calienta tanto que apenas puedo respirar ahora. Abro la boca para decir algo, pero mi garganta está obstruida por el humo. Luego, la cúpula comienza a rasgarse en varios lugares como papel quemado y tomo un poco de aire.


  —Milord, el escudo —llama uno de los fae de fuego. Puedo oír la silla crujir cuando Xerxes dispara.


  —¿Cómo hiciste esto? —Sé que las palabras son para Lysander. El rey del hielo todavía está tenso, pero no entra en pánico.


  —No eres el único que trajo un as en la manga.


  Me empuja fuera de él, enviándome volando hacia la pared. Me duele el cuerpo cuando se desconecta del suyo, y pierdo un suspiro, mis manos se extienden hacia él hasta que golpeo la pared y caigo al suelo.


  El barco se inclina violentamente, las mesas vuelan por el aire y, a través de los grandes ventanales, veo poderosas olas que se elevan sobre nosotros. Lysander ataca a Xerxes, dos grandes reyes fae chocan entre sí como dos meteoritos. Me arrastro por el suelo, agarrándome a un trozo de hierro que sobresale de la pared de metal. Intento conectarme con el poder del océano y calmar las olas, pero no soy lo suficientemente fuerte. No tengo acceso a mi poder.


  Mirándome, veo un dibujo como un brazalete plateado alrededor de mi muñeca: Lysander debe haber lanzado silenciosamente parte del hechizo plateado para mantener mis poderes bajos cuando me desconectó de él. La desesperación me atrapa mientras miro las olas enojadas, gritando de frustración porque no puedo hacer nada al respecto.


  El barco se inclina con fuerza, mi cuerpo golpeando la pared, una mesa volando directamente hacia mí. A esta velocidad, podría dejarme inconsciente. Pero, en el último momento, una mano me agarra y me tira hacia un lado.


  Me deslizo detrás de una mesa inclinada, Pablo la sostiene como un escudo para protegernos de los objetos voladores.


  —Agarra el otro lado —grita, sus ojos salvajes. Pero no es solo miedo lo que veo en ellos. También hay concentración. Edith se desliza a su lado, agarrando un lado de la mesa.


  —Tenemos que ayudar a Lysander —llamo, desesperado.


  —Estoy intentando —dice Pablo—. Pero la tormenta, no es magia fae común, de alguna manera está relacionada con el núcleo de fuego de Xerxes.


  —¿De qué diablos estás hablando?


  Él y Edith se miran, como si decidieran compartir un secreto sensible conmigo.


  —Hay una razón por la que nos trajeron, no fue solo para servir como tu séquito, un pretexto débil de todos modos —dice Pablo—. No soy un fae superior, pero tengo una habilidad secreta. Puedo amortiguar la magia de otros fae, si no es su poder principal orgánico. Pero Xerxes no está usando magia común para hacer esto, como lo hizo para crear la cúpula protectora. Esto está conectado a su esencia de fuego de alguna manera, a su núcleo de poder, y no puedo hackear eso. En resumen, puedo destruir cosas superficiales, pero no la verdadera esencia de un fae, su ser.


  Caigo en la cuenta, por eso Lysander podía mantener la calma y su concentración frente a lo que hizo Xerxes. El rey del fuego trató de intimidarlo, pero realmente tenía un as bajo la manga. O dos. Miro a Edith. Ella entiende la pregunta sin que yo la haga.


  —Mi familia es la que guarda la sabiduría y el conocimiento en el reino de Invierno. Si hay algo que no sé, al menos sabré dónde y cómo encontrarlo. He investigado un poco sobre cómo podría destruirse el rey del Fuego, y he traído algunas teorías, por si acaso.


  Entonces, Lysander Nightfrost es más que un guerrero que trafica con el poder y que llegó a la cima a través de la violencia. Es un estratega fantástico. Se me ocurre una idea y miro a Pablo.


  —El hechizo plateado que Lysander me puso. Es un hechizo no relacionado con el hielo. ¿Es magia sin relación con su núcleo?


  Él asiente. Algo se estrella contra la mesa, rompiéndola y haciéndonos hacer una mueca. Nos escondemos más profundamente detrás de ella.


  —Rápido, Pablo, por favor. Rompe las cadenas de plata que Lysander me puso.


  —¿Qué?


  El barco se inclina, haciendo un gemido como el interior de una ballena. Aprieto mi lado de la mesa con más fuerza con una mano, mostrándole el brazalete de plata con la otra.


  —Soy descendiente del océano. Si Xerxes se conectó a su poder de alguna manera, también puedo conectarme al mío. Aquí en el mar debería tener más que él.


  —Pero no sabes cómo usarlo —advierte Edith—. El dominio completo de tu poder podría crear caos. Lysander te puso esa pulsera en la piel para mantenerte a salvo.


  —El caos ya está aquí, Edith, solo mira a tu alrededor. Además, eres un guardián del conocimiento. Puedes ayudarme, guiarme.


  —Podría abrumarte antes de que tenga la oportunidad, Arielle, estas cosas son complicadas.


  —Nunca imaginé lo contrario, pero ¿qué opción tenemos?


  Todos nos asomamos. No puedo ver a Lysander con Xerxes en ningún lado.


  —Rápidamente, no tenemos mucho tiempo —insisto, entrando en pánico. No quiero que le pase nada a Lysander.


  —Oh, joder, está bien, está bien —murmura Pablo—. Aquí vamos. —Cierra los ojos lentamente, respirando profundamente, como si se estuviera calmándose para meditar. Se hunde suavemente en su ser interior como un yogui, y el dibujo plateado se despega de mi piel.


  El barco se balancea más fuerte. Me atrapo contra la pared, pero Pablo resbala. Edith lo atrapa contra su pecho, susurrándole al oído, y él se hunde nuevamente en su trance. El brazalete plateado se desengancha de mí, elevándose en el aire. Lo observo mientras se afloja y desaparece a través del techo.


  Cuanto más distancia toma, más libre me siento, mis ojos giran hacia atrás cuando el poder comienza a retorcerse en mi bajo vientre. Cierro los ojos y escucho cómo me llama el océano. Puedo sentirlo profundamente en mi cuerpo. Mi carne cambia de consistencia, y lo último que escucho en mi forma humana es que Edith susurra: “Solo sigue la corriente”. Ella sigue hablando, pero ya no escucho como un humano o un fae. Sus palabras se transforman en energía que guía.


  Ahora soy todo agua, y sé de dónde viene el poder de Xerxes. Sé lo que está haciendo, cómo había jugado esto todo el tiempo. No tengo más pensamientos, solo soy conciencia mientras mi cuerpo se derrama en el suelo, convirtiéndose en un charco de agua en busca de la magia de Lysander.


  Identifico a todos los fae por su energía, y puedo rastrearlos como el olor de un perro. Fluyo en un charco de olas por las escaleras hasta las cubiertas inferiores. Encuentro a los dos hombres en la sala de máquinas, el equipo electrónico traqueteando y temblando.


  Ninguno de los dos se parece a como los vi por última vez en la cubierta del salón. Xerxes es aún más grande, su cuerpo dorado brillante, sus ojos en llamas, las sombras volando de él mientras lanza golpes a Lysander. Si todavía tuviera un corazón, saltaría ahora que veo al lord del Invierno. También es grande, su cuerpo y su cabello son una elegante mezcla de hielo y metal líquido que le permite moverse, pero cuando los golpes de Xerxes aterrizan contra él, los huesos del fuego le agrietan. Él gime y cae hacia atrás, pero cuando el puño de Lysander se estrella contra sus costillas, sus nudillos comienzan a derretirse, haciéndolo retroceder también.


  Se rodean entre sí, con los ojos fijos, silbando como bestias hechas de fuego y sombras, hielo y metal. Arrojan magia rápidamente, Xerxes lanzando bolas de fuego con sombras que se enroscan a su alrededor. Lysander se aparta de su camino, arrojando cuchillas de hielo a cambio. Ambos son magníficos para la vista, mucho más allá de cualquier expectativa que podría haber tenido para los fae superiores cuando aún estaba en el mundo mortal, y todo lo que realmente eran para mí eran cuentos de hadas.


  Estoy desesperada por ayudar a Lysander, pero no estoy segura de cómo. Me conecto a las palabras de Edith, dejando que su energía fluya dentro de mí. Puedo sentir el poder del océano retumbando dentro de mí, enviando ondas a través de mi cuerpo líquido.


  Pero cuando el barco retumba y se sacude de nuevo, dejando a Lysander fuera de balance, no puedo esperar más. Necesito hacer algo, y voy por lo primero que siento que puedo controlar: tomar la forma de mi cuerpo, pero mantener la composición del agua; cambiar de nuevo a humano probablemente me haría pasar lo mismo que después de la prueba, y no sería útil para nadie como un náufrago violentamente temblando que se acurruca en el suelo. Desafortunadamente para mí, el cambio no es el proceso fácil sobre el que leo en las novelas de cambiaformas.


  —Lysander —llamo, y los dos hombres me miran. Sus ojos se abren cuando se dan cuenta de quién está parada frente a ellos, y lentamente sonrío a Xerxes—. Bastante bueno para una simple ninfa de agua, ¿no crees? —Probablemente no sea lo más inteligente que decir, pero se sintió bien—. Son los volcanes en el fondo del mar —le digo a Lysander—. Hay una cadena de ellos, y Xerxes los activó todos. Así es como puede aprovechar el poder de fuego sin haber roto realmente las reglas que estableció para esta reunión.


  Lysander mira a Xerxes con sus agudos ojos azules amenazadores.


  —Debería haberlo sabido. Nunca has sido más que un tramposo.


  —Tramposo, sí, y te burlé en este caso. —Xerxes extiende sus brazos, ardiendo como un sol rojo cegador, las sombras humeando de él. Está reuniendo todo su poder, intensificando las erupciones. El barco gime y cruje, y puedo sentir el piso debajo de mí comenzar a rasgarse.


  Mi única oportunidad en este momento es ceder ante mis instintos. Básicamente me tiro a Lysander, mi cuerpo completamente hecho de agua. Me atrapa por reflejo y mis brazos rodean su cuello.


  —Usa el poder del océano a través de mí. Responderá a tu llamado, te lo prometo. Pero tienes que usarme como una muñeca vudú.


  —No, no sabemos cuánto puede soportar.


  —Este es el momento de actuar primero, y pensar después, Lysander.


  Me mira largamente, vacilante, pero el suelo se rasga.


  —Hazlo ahora —insto—, o este barco se va a romper como el Titanic. —Puedo sentir su historia en mis células de agua. Me doy cuenta de que tengo acceso a todo el conocimiento del océano, todo lo que tengo que hacer es pensarlo.


  Lysander ahueca mi cara que está hecha de agua, buscándola como si estuviera tratando de ver mis rasgos.


  —Si esta es la última vez que nos vemos, lamento lo que te hice, todo. Y que sepas esto: si lo que sucede ahora te mata, dejaré que Xerxes también me mate. Pagaré con mi propia sangre por tu vida y me uniré a donde quiera que vayas, cielo o infierno. —Se corta la palma de la mano con una garra de hielo, y la sangre como hielo líquido se hincha por el corte.


  Él sostiene el corte en mi boca.


  —Bébelo, es un juramento de sangre.


  —No —gruñe Xerxes, ardiendo cuando el barco tiembla, enviando ondas violentas a través de mi cuerpo de agua.


  —Hazlo —llama Lysander, y ​​me agarro a su antebrazo, poniendo mis labios en el corte y chupando su sangre. Fluye a través de mí como ambrosía. Incluso me escucho suspirar, pero luego una cuchilla me atraviesa y mis ojos se abren de golpe.


  Miro a los ojos de Lysander, dándome cuenta de que nuestros cuerpos están conectados a través de una cuchilla de hielo que emerge de su mano. Partes de mi cuerpo se convierten dolorosamente en hielo, elevándose como púas. Al mismo tiempo, una enorme espina de hielo atraviesa la pared del barco detrás de Xerxes. Me doy cuenta de que el océano refleja lo que le está sucediendo a mi cuerpo.


  Xerxes ruge de frustración. Otra espina atraviesa la pared, luego otra. Lysander está convirtiendo el agua del océano en láminas de hielo, apuñalando al barco.


  Lo está hundiendo. Pienso en todas las personas a bordo, pero como puedo sentir el océano y acceder a la información, veo que todos ellos ya están en botes de rescate, al otro lado del barco, donde el océano todavía es todo agua y no hay hielo. Xerxes está perdiendo la batalla y grita de ira. Su poder se debilita drásticamente a medida que crece en Lysander.


  —Esto aún no ha terminado, Lysander Nightfrost —promete con su voz espectral que me da escalofríos—. Tendré a la hija del océano, todo su poder y, antes de matarte, la follaré justo ante tus ojos.


  Lanza un largo y poderoso aullido que me hace querer taparme los oídos, pero no puedo, mi cuerpo está completamente a disposición de Lysander. Pero puedo ver el brillo y las sombras de Xerxes intensificándose mientras se arroja a través de la pared en el lado del agua del océano, saltando.


  —Puedo atraparlo —le digo. Mis instintos se han apoderado por completo. Me arranco de la espada de Lysander, alejándome de él. Grito, llevando mi mano a lo que espero sea una herida, pero no encuentro nada más que agua para reformar mi cuerpo perfectamente.


  —Arielle, no —llama Lysander, pero no puedo controlar mi necesidad de ir tras Xerxes. Estoy tan segura de que puedo atraparlo.


  Me lanzo tras él, volando como una flecha en el agua. Nado detrás de él, con los ojos fijos en los hilos de fuego y sombras que se curvan hacia arriba desde sus pies que se mueven rápidamente. Nos movemos tan rápido que tengo que dispararme como una bomba a través de un banco de peces. Me desvío para evitar rocas y un afilado mástil de un naufragio que se balancea precariamente entre ellos.


  No le tengo miedo a nada, a pesar de que tengo un profundo respeto por todo lo que me rodea, solo que no solo me rodea, sino que todo es parte de mi cuerpo. Soy el tiburón tanto como esta flecha de agua que cae en picada después de Xerxes.


  Él desaparece en un cráter del volcán, con lava gorgoteando en su cima. Cuando el fuego líquido lo traga, me vuelvo cautelosa. No siento lo mismo por este volcán que por el resto del mar. Aprieto los frenos y me disparo hacia arriba, pero el volcán entra en erupción y la lava cae sobre mí. Puedo sentir la magia de guerra de Xerxes en él, y duele como el infierno. Grito, pero las burbujas de agua es todo lo que se me escapa de la boca, nadie puede oírme. El fuego tira de mí, empujándome hacia el cráter, pero en el último minuto unas poderosas manos me agarran por debajo de mis brazos y me alejan de la lava en erupción.


  Nadamos hacia arriba hacia los rayos de luz que se filtran a través de las olas, hacia la superficie ondulante del mar. Salimos a la superficie, el sol me ciega. Tomo una respiración profunda que me quema los pulmones, y sé que mi cuerpo nuevamente está hecho de carne.


  El poderoso brazo de mi salvador se enrosca alrededor de mi cintura mientras nada conmigo hacia la orilla. Mis brazos tiemblan cuando mis palmas se hunden en algo mojado, y caigo boca abajo en la nieve.
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  Me despierto en una cámara rústica. Parece una vieja posada o algo así, a juzgar por las vigas de madera sobre mi cabeza. Me froto los ojos, sin saber aún mi nombre. Cuando los abro nuevamente a la lámpara vintage a mi derecha, con las manos en el edredón de piel de oveja, recuerdo lo que sucedió.


  ¡Edith y Pablo! ¡Los pasajeros en ese barco!


  Me quito la colcha y me arrastro hacia la puerta, pero está cerrada. Tiro como un lunático, golpeándola, gritando, pero no pasa nada. Camino hacia la ventana lo más rápido y mejor que puedo. No me siento tan mal como la primera vez que mi cuerpo cambió de chica de agua a chica de carne, pero todavía me siento drenada, agotada, con las extremidades temblando como si hubiera estado nadando durante días.


  Todo es blanco afuera. La nieve cubre el suelo, colgando de los árboles, el humo saliendo de las chimeneas. Bajando la pendiente hay una pequeña plaza con un árbol de Navidad adornado.


  Mi mente sigue girando alrededor de Edith y Pablo, desesperados por sus vidas. Lysander está siempre presente en mi cabeza, pero sé que está bien. Recuerdo claramente cómo Xerxes se arrojó al agua y nadó hasta su propio portal, el volcán en el fondo del océano, y Xerxes fue el único que pudo haber lastimado a Lysander.


  La única pregunta ahora es quién me encontrará primero: Lysander o Xerxes.


  La cerradura gira y yo giro, un poco demasiado rápido. Todavía no completamente reajustada a mi cuerpo humano, agarro el alféizar de madera para estabilizarme. La pesada puerta de roble se abre y Lysander inclina la cabeza hacia abajo para pasar por el marco de la puerta y entra, con una bandeja de comida en una mano. Se detiene en seco.


  Mi corazón se hincha cuando miro su belleza familiar. Su cabello dorado fluye hacia sus grandes hombros, sus ojos azules generalmente cortantes mirándome lleno de una extraña emoción. Como si yo también fuera un regalo para él, pero hay más. Hay un fuego extraño en sus ojos.


  Él cierra la puerta y comienza a caminar hacia mí. Me empujo contra el alféizar detrás de mí. Lysander se detiene, dándose cuenta de que desconfío de él. Es ese fuego en su mirada lo que me inquieta. Tal vez debería pedirle que diga algo. Tal vez escuchar su voz podría determinar que realmente es él.


  Se acerca a una pequeña mesa de madera en una esquina, con una acogedora lámpara que parpadea sobre ella. Solo hay dos sillas. Él pone la bandeja sobre la mesa. Solo ahora empiezo a oler el aroma de la mantequilla en los croissants humeantes. Mientras mis ojos deambulan por los huevos, el pan, los pequeños paquetes de miel y chocolate, mi estómago comienza a quejarse. Mis sentidos humanos se están recuperando. Me siento en una silla y empiezo a comer la comida. Se derrite deliciosamente en mi lengua mientras me recuesto con los ojos cerrados, gimiendo de placer.


  Cuando los abro nuevamente, encuentro a Lysander sentado frente a mí, demasiado grande para la silla. Me trago el bocado en la boca. Esta es la segunda vez que lo veo con ropa humana normal, esta vez un suéter de punto azul que complementa su piel, sus ojos y definitivamente acentúa la forma musculosa de su cuerpo. Se inclina hacia adelante sobre sus rodillas, juntando sus grandes manos. Mezclilla oscura envuelve sus piernas fuertes.


  —Edith y Pablo —le digo con voz quebrada, llevándome una mano a la garganta. Me duele como si no hubiera hablado en mucho tiempo—. ¿Están bien? —logro preguntar.


  —Están descansando al lado.


  Quiero preguntar dónde estamos, pero me duele mucho la garganta.


  —Estamos en una posada en un pueblo de invierno en Francia —ofrece Lysander. Mira hacia la ventana—. Me aseguré de que el clima jugara bien. Es fácil en las montañas, con las alturas y el viento. Nos protegerá de los ataques, si Xerxes intenta algo, pero eso no debería suceder por un tiempo. No sabe dónde estamos, y no lo resolverá pronto.


  —¿Por qué no?


  La boca bellamente contorneada de Lysander se inclina hacia un lado en una sonrisa casi triste.


  —Porque lo último que sospecharía es que el agente de la ley violó la ley y te trajo al reino de los mortales.


  —¿Qué? —Mi mano vuela de regreso a mi garganta. El dolor es agudo como el infierno.


  Lysander me mira de arriba abajo con el ceño fruncido, luego se levanta y coloca una mano en la nuca. La corriente me atraviesa cuando nuestra piel hace contacto, aunque sé que todo lo que está haciendo es evaluar el estado de mi salud.


  —Cada vez que cambias, tu cuerpo se vuelve a armar, por eso el proceso es tan agotador. —Hace una pausa, con los ojos fijos en un punto en el espacio mientras siente mi cuerpo con su mano, su palma baja por mi espalda sobre lo que ahora noto es un camisón de algodón blanco liso. Dios, debo parecer una mierda—. Aparentemente, también hay beneficios en este proceso. Parecería que eres más saludable y más fuerte cada vez.


  —Seguro que no se siente así —grazné, recogiendo la humeante taza de té. Tomo un sorbo, dejando que el líquido caliente viaje hasta mi estómago—. Dios, esto es bueno.


  —Parece que lo estás tomando mejor que la primera vez, lo que solo puede significar que el cambio pronto dejará de estresarte.


  —No estoy segura de querer cambiar de nuevo. —El té alivia mis cuerdas vocales, haciéndome más fácil hablar.


  Lysander se sienta de nuevo en su silla, mirándome con esa mirada inquietante en sus ojos.


  —Lo que hiciste allí, Arielle, fue… fue magnífico.


  Admiración, sí. Eso es una cosa que veo en su mirada, pero no es lo único.


  —No podría haber hecho nada sin Pablo. Y fue idea tuya llevarlo contigo.


  Lysander sonríe, todavía reservado, pero genuinamente complacido.


  —Sí, tenía planeado un plan A y un plan B, así como un plan C para escapar de Xerxes si las cosas se ponían feas, pero nada cercano a tu brillante intervención. Arielle, lamento mucho haberte puesto en peligro, y creo que lo dije en serio con todo mi corazón cuando dije que te daría mi vida por eso y te seguiría al cielo o al infierno.


  La sangre se acelera en mis venas. Por la forma en que dice esto, me hace sentir cosas que no quiero sentir.


  —Por favor créeme, estaba decidido a protegerte sin importar qué, y había planeado bien la reunión. Lo puse en el medio del océano especialmente para que Xerxes no pudiera usar sus poderes de fuego, pero de todos modos encontró una manera de canalizarlos. Pero lo que hiciste fue… no tenía ninguna posibilidad contra ti. —Sonaba orgulloso.


  —Gracias. —Me arden las mejillas, así que miro hacia abajo. No sé cómo aceptar cumplidos—. Pero estoy segura de que solo lo dices como una recompensa, para hacerme sentir bien conmigo misma.


  —No me atrevería a insultar tu inteligencia así.


  Sus palabras, la suave sensación de su voz profunda, están provocando sentimientos dentro de mí y ansias en mi vientre. Ya no puedo comer, mi garganta se cierra a medida que mi corazón late más rápido, mi pecho se mueve demasiado rápido hacia arriba y hacia abajo. Espero por Dios que no traicione el efecto que tiene sobre mí. Necesito detener estos sentimientos, ahogarlos.


  —Aprecio el cumplido, Lysander, pero eso no cambia nada sobre el hecho de que quisieras cambiarme por él.


  —Arielle. —Se estira sobre la mesa y toma mi mano. Olvidé cómo respirar mientras su enorme puño se lo traga, sus nudillos como si estuvieran hechos de hielo. Pero su toque se siente agradablemente cálido en mi piel—. Estaba dispuesto a luchar contra él hasta la muerte para evitar que eso sucediera.


  —Solo porque tenías miedo de que él demostrara ser más astuto que tú y usarme de formas que no anticipabas. Te diste cuenta en el acto de que, incluso si él te prometía paz a través de un juramento de sangre, tarde o temprano su extendido reino de fuego y caos se tragaría el reino de Invierno. —Mis ojos se estrechan con sospecha—. Entonces cambiaste tus planes. Tal vez decidiste que querías mi poder para ti.


  Sus facciones se tensan, sus ojos se agudizan. Yo sonrío.


  —Es verdad, ¿no?


  —No.


  —Pero se te pasó por la mente.


  —Si hubiera querido guardarte para mí solo para mal uso de tu poder, habría sido mi primera opción, ¿no crees? Lo habría hecho en primer lugar.


  —No, porque no habías desperdiciado un pensamiento en mí antes de conocerme. Mientras Xerxes me había estado buscando activamente desde el día en que murió mi padre. Así que tu primera idea fue cambiarme, a cambio de su juramento de sangre.


  —Un juramento de sangre que ahora te hice, prometiendo que moriría contigo, si tuviera que hacerlo.


  Me muerdo el labio inferior, mis sinapsis disparan como locas. Tiene que haber una trampa en todo esto, y seguro que lo sacaré a la luz. Algo no está bien en la forma en que me mira con esos ojos de hielo que aún parecen arder.


  —Eres antiguo, y en ese barco fuiste un gran estratega. Llevar a Pablo contigo para engañar a tus oponentes y humedecer su magia, y a Edith para ayudarte con la tradición, el conocimiento antiguo y los hechizos. Seguramente el juramento de sangre que me hiciste fue parte de tu estrategia.


  Su rostro se agudiza con ira. Se pone de pie, sus ojos fijos en mi cara.


  —Puedo ver que ganar tu confianza es una batalla perdida, y por un lado puedo entender eso. Te saqué del reino de los mortales como castigo por usar tu magia allí, y te arrojé a un calabozo. Luego vi que mi consejo te sometía a una prueba que podría haberte matado, até tus poderes con mis hechizos de plata y casi te cambié a Xerxes a cambio de un juramento de sangre de que nuestra guerra se detendría. Pero me creas o no, lo que sucedió en ese barco fue real. Y estoy realmente impresionado por ti, por lo que hiciste, por todo lo que representas. Pero algunos de tus miedos son ciertos: no puedo permitirme perderte. Sin embargo, no por las razones que piensas.


  Camina hacia la ventana y contempla el paisaje invernal. Comenzó a nevar gruesos copos de nieve.


  —¿Es por eso que la habitación estaba cerrada cuando me desperté? ¿Porque no puedes “permitirte” perderme?


  Él ignora mi pregunta.


  —Estaremos a salvo aquí por un tiempo, hasta que Xerxes descubra dónde estamos —dice, enganchando sus pulgares en los bolsillos de sus vaqueros.


  —Eso no es una respuesta.


  —Tendremos que usar el tiempo para fortalecerte, ayudarte a dominar tus poderes para que puedas protegerte. Con tu magia desatada y controlada adecuadamente, él te respetará más y no te atacará fácilmente.


  —Bueno. Y cuando esté lista, tendré mi libertad contigo. Me estarías haciendo un gran favor ayudándome con mis poderes, pero también me has hecho mucho daño, y no puedo permitirme confiar en ti, nunca. Pero si me asesoras, consideraré que has equilibrado la escala y que no nos debemos nada más el uno al otro.


  —Me temo que eso no va a funcionar, Arielle.


  Cuadro mis hombros, desafiándolo.


  —¿Todavía me estás negando mi libertad, lord del Invierno? —Miro hacia afuera, juntando dos y dos—. Espera un minuto, por supuesto que sí.


  —Con ese tipo de nieve, nadie está entrando en esta ciudad, y nadie se va —confirma—. Estás atrapada aquí.


  —Entonces me estás manteniendo como rehén de nuevo. Sabes qué, tía Miriam tenía razón. La gente no cambia. Un abusador siempre es un abusador, y la mayoría de las veces se disfrazará como un amable protector.


  —Tú y yo estamos destinados a estar juntos, Arielle —dice con una voz suave y seductora. Sus ojos son intensos en mí—. También lo sientes cada vez que nos tocamos. Cuando elevé por primera vez la temperatura de tu cuerpo, cuando estábamos juntos en el agua, en el barco. Nuestros cuerpos funcionan perfectamente entre sí, se anhelan. También lo hacen nuestros poderes.


  Mi labio superior se riza sobre mis dientes.


  —Sentí que tu espada me perforaba después de que me hiciste ese juramento. No me sentí muy amorosa.


  —Me ofreciste tu poder para derrotar a Xerxes. Era lo que necesitaba hacer, solo puedes matarlo con hielo.


  —Te presté mi poder en una ocasión, no significa que esté ansiosa por compartirlo contigo de nuevo.


  —Arielle, tienes que entender, necesitas protección. Xerxes usaría mal tu poder, la bruja del océano y su gente te perseguirán para matarte, y el cielo sabe lo que otros sobrenaturales han planeado para el único descendiente del rey del océano. No puedes estar ahí fuera sin la protección de alguien poderoso.


  Me toco la barbilla con el dedo.


  —Ahora, ¿dónde he escuchado eso antes? Oh, sí, lo recuerdo. En películas antiguas, donde los hombres enseñan a las mujeres a temer su propio poder, intimidarlas, hacerlas sentir que solo están a salvo bajo su protección. —Me pongo de pie, aunque mis extremidades todavía tiemblan—. Pero no temo mi propio poder, Lysander. Puede que aún no pueda controlarlo, pero Edith ayudará. Es una guardiana del conocimiento, podrá guiarme.


  —No sabes a qué te enfrentas. Esto no es un juego de niños. Me necesitas. —Se acerca y toma mis manos en sus grandes palmas. El placer ondea sobre mi piel, y sé que él también lo siente—. El mundo sobrenatural es más vasto de lo que puedas imaginar, y muy peligroso. No tienes idea de lo que viene hacia ti. Pero es enorme, y no eres lo suficientemente fuerte como para tomar tus propias decisiones.


  —Qué conveniente —siseo—. Si la mestiza no hace lo que quieres, simplemente la obligas a hacerlo.


  —No puedo dejar que te vayas y te vayas a la muerte. No puedo perderte. —Sus ojos helados parecen arder mientras dice las palabras. Puedo sentir mi interior derretirse.


  Es como si todo el mundo comenzara a girar alrededor de su rostro, hermoso y helado. Es un ángel con perfectos rasgos esculpidos y labios que parecen tener una magia propia tirando de mí. Espera un minuto… trato de alejarlo.


  —¿Qué demonios, Lysander, estás usando tu magia en mí?


  No me deja ir, sus manos se aprietan sobre las mías.


  —La magia ocurre entre nosotros sin que yo haga nada, y tú lo sabes. Estuvo allí desde el principio. Fue allí cuando introduje calor en tu cuerpo por primera vez después de la prueba, fue allí cuando cruzamos juntos a través del portal del océano, y fue allí en el barco, cuando luchamos contra Xerxes.


  Resoplo, luchando contra la emoción que hierve entre nosotros.


  —El día que nos conocimos me ataste del cuello a los pies con espinas de hielo y me arrojaste a un calabozo. Me hubieras dejado allí para morir. Entonces no te importó una mierda la magia entre nosotros.


  —Tienes que entender, mantener el secreto de los reinos sobrenaturales de los humanos es de suma importancia. Castigar drásticamente a los delincuentes ha sido la única estrategia exitosa para asegurarse de que no suceda mucho.


  —Así que siempre has gobernado con miedo.


  —Todos los fae superiores lo hacen, porque es efectivo.


  —También sería eficaz para los humanos, pero aún catastrófico.


  —Es diferente para los fae. Son mucho más fuertes que los humanos, sin mencionar que son mucho mayores. Toman las cosas de manera diferente.


  Alzo la barbilla.


  —No compartiré mi poder contigo, Lysander. Es solo mío, y tengo la intención de mantenerlo. Y tampoco me cambiarán a Xerxes para poner fin a la guerra entre fuego y hielo, y ¿sabes por qué? Porque tienes razón, tarde o temprano volverá a estallar. Tal vez no en un año, o dos, o mil, pero un día, Xerxes caerá, y tú también. Y sus sucesores no tendrán una razón para honrar su vínculo de sangre, incluso si al final lo hacen.


  —Xerxes no caerá pronto. Y yo tampoco lo haré.


  —Aun así, ninguno de ustedes puede garantizar realmente que esta paz durará para siempre.


  —Piensa en tu tía Miriam. —Su voz es más baja, como si no quisiera ir allí, pero se ve obligado a hacerlo. Me burlo.


  —Finalmente muestras tu verdadera cara. Harías cualquier cosa para poner tus manos en mi poder, ¿no es así?, incluso pretendes… —Mi corazón se sacude ante la idea, pero lo empujo hacia abajo—. Enamorarte de mí.


  Alejo mis manos de él, y él me deja ir esta vez. Apenas puedo evitar abofetearlo, así que camino rápidamente hacia la ventana. Miro afuera el invierno de cuento de hadas, grandes copos de nieve aterrizando en el cristal de la ventana.


  —Entras aquí actuando todo “estamos destinados a estar juntos”, y una vez más me mantienes en una prisión y me amenazas para forzar mi cooperación. Entonces no, Lysander. Mi respuesta es no. Y si eliges dañar a la tía Miriam, encontraré la forma de llegar a Xerxes y dejaré mis poderes a sus pies. Esa será mi venganza.


  —Bien —dice—. No me dejas otra opción.


  Sus palabras están llenas de dolor, pero también son como un hechizo, puedo sentir la magia en ellas. Creo que está tratando de manipular mi estado de ánimo nuevamente, pero luego siento su magia goteando sobre mi piel, y me doy cuenta de lo que está sucediendo.


  —Qué, ¡no! —grité, mirando mis brazos mientras los dibujos plateados se extendían sobre ellos, hundiéndose hasta que todo lo que queda son huellas débiles. Ahora, si trato de usar mis poderes, las cadenas plateadas brillarán y los mantendrán abajo.


  Me giro enojada y cargo contra Lysander, golpeando mis puños contra su pecho.


  —Bastardo.


  Me deja golpear su pecho, sin siquiera tratar de bloquearme. Simplemente lo toma, mirándome mientras las lágrimas corren por mi rostro.


  —No tienes derecho a arrebatármelo, ¡absolutamente ningún derecho!


  —No está haciendo nada por ti sino ponerte en peligro. Y si no quieres trabajar conmigo, para tu propia protección, no tengo otra forma de garantizar tu seguridad.


  —¡No me estás protegiendo, me estás castigando!


  —Pareces empeñada en pensar lo peor de mí, y no dejarás que nada cambie eso. Respeto tu elección, e incluso la entiendo, hasta cierto punto. Pero aún haré todo lo que esté a mi alcance para protegerte, Arielle, incluso si eso significa encadenarte de nuevo y ganarme tu odio más profundo. Ah, y ni siquiera pienses en hacer que Pablo levante el hechizo, porque esta vez la magia es mucho más poderosa que la primera vez, y está ligada a mi núcleo de hielo. Además, está ligado a mi vida. Eso significa que el hechizo solo se levantará si lo hago o si muero. Cualquiera que intente levantarlo, no importa cuán poderoso sea, morirá en el intento. Esto también se aplica a la bruja del océano, tal vez incluso a Xerxes.


  Dejé de golpearlo, mis ojos se abrieron con cada palabra cuando me di cuenta de lo que había hecho.


  —Puede que me odies —continúa—, pero al menos sé que estarás cien por ciento segura. Nadie puede levantar tu magia sin morir. Y tampoco pueden matarte, porque si mueres, tu poder se pierde para siempre, lo cual no beneficia a nadie. —Gira sobre sus talones y se dirige a la puerta, donde se detiene por última vez—. Un día me lo agradecerás.


  Sale sin mirar atrás, pero solo un momento después, Edith y Pablo aparecen en la puerta, con los sobre Lysander. En el momento en que encuentro los ojos de mi amiga Edith, me arrodillo y libero toda la ira acumulada en fuertes sollozos, mi cara oculta en mis palmas.


  —Arielle. —Edith y Pablo corren hacia mí, pero no puedo dejar de llorar, liberando toda la impotencia y el dolor. Una sensación de pérdida se apodera de mí, ahora que el torbellino de poder en mi bajo vientre se ha calmado hasta convertirse en un zumbido apenas perceptible.


  —Pagará por esto —murmuro—. Juro por Dios que pagará por esto.


  


  Arielle


  


  —Creo que lo está haciendo por tu protección —dice Edith, centrada en pintarme las uñas de los pies. Ya he hecho el suyo, y ahora estoy tomando un té caliente de jazmín junto a la ventana.


  —Supongo. Pero principalmente lo está haciendo por su propia agenda. ¿Lo has visto últimamente, por cierto?


  Ella se encoge de hombros, enfocada en su trabajo.


  —No, pero supongo que lo veremos más tarde esta noche. Es Nochebuena, después de todo.


  —Nochebuena —susurro, mirando por la ventana el paisaje blanco, las dunas de nieve brillando a la luz de la luna. Gruesos abetos flanquean la pendiente que baja hacia el pueblo, sus ramas adornadas con nieve—. Es como en los cuentos de hadas —le digo con una sonrisa, apoyando la cabeza contra el marco de la ventana, el té humeante provocando en mi nariz.


  —Deberías ver el reino de Invierno —dice, ahora mirando soñadoramente—. Es así en todas partes. No solo pueblos de cuentos de hadas como este, sino ciudades enteras de hielo, con castillos de cristal, pueblos tranquilos y metrópolis vibrantes.


  —Cuéntame más sobre eso, tu hogar. Ayúdame a imaginarlo.


  —Bueno, para comenzar, para poder visualizar su mapa, debes saber cómo funcionan los reinos. ¿Lo haces?


  —Tengo una idea general. Tía Miriam dijo que los reinos son en realidad versiones de nuestro universo. Algo así como universos paralelos, solo que están en capas e interconectados. El reino del medio es el mortal, el menos mágico, en cierto sentido, pero también la pieza principal. Entonces, todo gira en torno a eso, por eso los sobrenaturales lo protegen con tanto cuidado. También por qué algunos sobrenaturales más oscuros se cruzan e intentan tomar el control. Quien gobierna la Tierra, inclina la balanza a su favor.


  —Bien hasta ahora. Tal vez ahora que lo piensas, puedes entender por qué el rey es tan estricto con las reglas para cruzar y nunca usar magia en el mundo mortal.


  Hago una mueca, pero veo su punto.


  —Es verdad —dice, mientras se dirige al armario para buscar nuestros conjuntos—. El reino de Invierno es básicamente un universo en el que la Tierra es un mundo invernal de cuento de hadas, pero lleno de magia peligrosa. Es un lugar difícil, pero también el más hermoso que he visto. Lo tomaría sobre el reino de Verano en cualquier momento.


  —Creo que yo también lo haría. Siempre me ha encantado el invierno.


  Ella gira, sosteniendo su vestido cerca de su pecho. Una idea parece haberla golpeado, una que la hace sentir entusiasta.


  —Tal vez siempre amaste el invierno porque en el fondo sentías que estabas destinado a vivir una historia de amor con el lord del Invierno.


  —¿Que qué? ¿Historia de amor?


  —No finjas que no sientes nada por él, Arielle. Él es el lord del Invierno y la Luz del Día, como tú eres la reina del Agua y la Luna. Solo piensa en ello. Estaban destinados a estar juntos, serían indestructible como equipo, y sus cuerpos, así como sus poderes, sienten eso. Todos a su alrededor lo sienten, cuando los vemos juntos, podemos sentir el chisporroteo estático.


  Me levanto de la silla con los puños a los costados.


  —¿Te puso en esto? —La escaneo de arriba abajo, con su largo cabello plateado y esos inocentes ojos marrones—. Eres una fae de invierno, eres su tema. Tienes que hacer lo que te dice. ¿Estás tratando de persuadirme de darle mis poderes?


  Su mirada se vuelve más dura, su tono severo.


  —Arielle lo estás perdiendo, estás viendo enemigos en todas partes. El rey se ha ido desde el día en que te habló en esta habitación, ¿y sabes qué? Probablemente esté en algún lugar asegurándose de que estés a salvo, y ni siquiera lo aprecias. Te protege a pesar de que sabe que lo odias, poniéndose a sí mismo y a todo su reino en riesgo. Ese es un planeta entero, Arielle, para que lo entiendas completamente. Él es el rey de toda la Tierra, y todos los sobrenaturales dependen de él. Y ni siquiera tratas de entender su punto de vista.


  Ella me mira fijamente a la cara, haciendo imposible ignorar su perspectiva. Asiento, colocando la taza de té en el alféizar de la ventana.


  —Podría haberme dejado llevar. Entiendo. Pero trata de ponerte en mi lugar. Si te hubiera sacado de tu mundo, te hubiera encadenado en hielo y te hubiera arrojado a una mazmorra, solo para sacarte de allí y utilizarte, ¿qué sentirías? ¿Especialmente cuando al final él viene y propone que le cedas tus poderes?


  —Todo lo que sé es que se siente genuinamente protector contigo. La forma en que se retiró de ese trato con Xerxes en el barco, cómo arriesgó todo por ti, se ha redimido a mis ojos.


  —Encadenó mis poderes de nuevo, Edith —recalco.


  —¡Para protegerte! Probablemente ya habrías causado Tsunamis aquí, en el mundo mortal. Déjame recordarte que tienes muy poco control sobre tus poderes. La única otra forma de mantenerlos bajo control habría sido unirlos con los suyos.


  Me golpea.


  —Espera un minuto. —Me acerco a ella, mis pies se hunden en la alfombra suave—. Unir nuestros poderes significaría… ¿me estaba pidiendo que me acostara con él? —El fuego en sus ojos vuelve a mi mente. ¿Estaba pensando en… sexo?


  —No sé exactamente de qué hablaste, pero supongo que sí.


  Los escenarios comienzan a girar en mi cabeza. ¿Qué me preguntaba realmente Lysander? ¿Quería una relación, una aventura u otra cosa?


  —Esto es lo que sugiero —dice Edith, volviendo al armario y quitando la ropa de las perchas—. Bajemos al salón de la posada y tomemos un poco de vino con especias. Espero que el rey venga esta noche. Después de unas tazas calientes, estarás lo suficientemente relajada como para hablar con él normalmente. Pídele que deje en claro qué es exactamente lo que propone.


  Ella sostiene un vestido de lana blanca que me cubre desde el cuello hasta la mitad de los muslos. Me miro en el espejo, Edith apareciendo a mi lado, apretando mis hombros. Su momentánea animosidad contra mí parece haber disminuido.


  —Te ves elegante, muñeca.


  Pienso en cómo Lysander podría haberme estado proponiendo sexo, y me sonrojo tanto que puedo sentir que llega a mis orejas.


  —Si tienes suerte —dice Edith—, intentará persuadirte nuevamente. Realmente ahora, ¿por qué no estás de acuerdo? Te gusta, eso es obvio. ¿Sería realmente tan malo darle tu virginidad? Él ofrece protección, y podrás usar sus poderes en la misma medida que él usará los tuyos.


  Me doy la vuelta rápidamente.


  —¿Qué?


  Edith sonríe.


  —¿Qué esperabas, Arielle? No se puede pedir prestado el poder de alguien sin darle el suyo. Es un toma y daca.


  Oh. Dios. Mío.


  —Yo-yo no sabía eso. ¿Por qué Lysander no me dijo, por qué no usó esto para convencerme?


  Edith pone manos suaves sobre las mías.


  —Creo que quería que la decisión viniera de tu corazón. Te anhela, pero quiere que sea real. Quiere que lo quieras también.
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  Me llevo una jarra de vino a los labios cuando huelo el aroma de Arielle, el aroma de la brisa marina y las rosas. Me atrae como un perro hasta los huesos. Maldita sea, ninguna mujer ha tenido este efecto en mí. La veo bajar las escaleras de madera con Edith, y no sé cómo reaccionar. Todo mi ser es consciente de su presencia. Esperaba que los días que pasaba lejos de ella ayudaran, pero no lo hicieron. En absoluto.


  Dejo el vino y golpeo la taza en el mostrador, haciendo que el posadero se estremezca. Es un tipo grande con una gran barba y tatuajes que se enrollan sobre sus brazos carnosos, pero ha estado caminando de puntillas a mi alrededor.


  —Otra por favor. —Empujo la taza sobre el mostrador. Lo toma para una recarga.


  —En mi experiencia —dice en su inglés con un fuerte acento francés—, cuando un chico comienza así, termina peleando y pateando mis muebles. —Mira a Arielle—. Especialmente cuando el problema principal es una dama. Y cuando sus músculos se abultan así. —Levanta sus gruesas cejas hacia mi bíceps que amenazan con rasgar el suéter. Había pocas tiendas abiertas cuando regresé del reino de Invierno el día de hoy, ya que es Nochebuena, por lo que mis opciones de ropa eran limitadas.


  El posadero pone su codo tatuado en el mostrador, inclinándose hacia mí con aire reservado.


  —Vamos, ¿qué se interpone en el camino de un chico como tú? No hay una mujer en esta habitación que no te haya estado mirando, podrías tener a quien quieras. ¿Qué te impide golpear a esta chica esta noche?


  Mis ojos se clavan en él, el hielo se extiende en mis iris. Retrocede, chocando contra los estantes de licor detrás de él.


  —Relájate, amigo, no quise ofenderte. O a ella.


  —No te pago por hacer preguntas, especialmente no de ese tipo.


  Mis ojos recorren la posada, ahora llena de aldeanos reunidos en mesas de madera, un árbol de Navidad ricamente adornado junto a la chimenea, con regalos que pueden comprar. Muchos ya están jugando a lanzar un tipo especial de dados con números, y luego compran el regalo con el número que obtienen, para la persona que elijan. De esa manera todos se sorprenden. Al final, pueden negociar entre ellos e intercambiar sus regalos por otros. La alegre música navideña brota de los altavoces, pero una banda en vivo también se está preparando para un espectáculo en un escenario improvisado debajo de las escaleras.


  Veo a Arielle y Edith riéndose. Me están mirando las dos. Están hablando de mí, puedo decirlo, y mi corazón reacciona. He experimentado tantas emociones nuevas desde que conocí a Arielle de Saelaria, y ya no sé cómo lidiar con ellas.


  Edith arregla su vestido, ajusta sus hombros y comienza a caminar hacia mí. Espero que tenga algo que decir, pero cuando se acerca al mostrador se dirige al posadero.


  —Dos tazas de vino con especias, por favor, con canela extra.


  Mantengo mis ojos en ella, mi manera de invitarla a hablar. Se aclara la garganta, sus mejillas rojas. Pobre está avergonzado.


  —Milord, permiso para abordar una cuestión delicada de naturaleza personal contigo.


  Levanto una ceja y levanto la barbilla, lo que la hace encoger un poco.


  —Adelante.


  Ella se aclara la garganta otra vez.


  —Arielle cree que podría haberte equivocado la última vez que hablaste. Entonces, si lo deseas, está dispuesta a discutir tu propuesta inicial nuevamente.


  Mis ojos vuelan hacia Arielle, que está parada en un rincón de la sala que se llena rápidamente. La puerta se abre y entran más personas, pisoteando el umbral para quitarse la nieve de las botas. Otros extendieron sus brazos, saludándolos cálida y ruidosamente. Arielle se apoya con la espalda contra la pared de madera junto a la puerta, las mejillas rojas, los brazos cruzados sobre el pecho, justo debajo de la hinchazón redonda de sus senos.


  Mi boca se hace agua cuando la miro, la fruta prohibida en un vestido de lana blanca que abraza las curvas seductoras de su cuerpo.


  Lamo mis labios, mis ojos fijos en ella. No podría alejarme incluso si quisiera, atraído por mi deseo prohibido como una polilla a una llama. Me mira con esos ojos soñadores, encapuchados por sus largas pestañas negras. Edith sigue hablando conmigo, pero ya no escucho. Recojo una de las dos tazas que el posadero me ha proporcionado, así como la mía, y me dirijo a Arielle.


  Estoy tan obsesionada con ella que todo el entorno se desvanece en el fondo. No es que no sienta los muchos pares de ojos mirándonos. Después de todo, somos fae, y nos vemos diferentes a los humanos, parecemos dolorosamente hermosos a sus ojos.


  Cuando llego a Arielle, me detengo frente a ella y le doy una taza.


  —Edith ordenó esto para ti.


  —Gracias. —Lo toma, sosteniendo mi mirada. Sus mejillas están manchadas de rojo, sus labios rojos como la sangre, y puedo escuchar su corazón latir rápido. Cursos de adrenalina por nuestras dos venas. Pongo una mano en la pared al lado de su cabeza, bloqueándola. Me hace sentir que tengo toda su atención, por lo que tengo tanta hambre.


  —¿Qué sientes por mí, Arielle? —Es como si un demonio se hubiera apoderado de mi corazón, impulsando mi comportamiento, haciéndome actuar como un loco. Todo el hielo del mundo no podría calmar estos sentimientos.


  —Yo… te lo dije, yo…. —Mira hacia su taza, buscando palabras, buscando su alma. Tengo miedo de lo que encontrará, y levanto la barbilla con un dedo.


  —Dime que no todo es malo.


  —Creo que ahora entiendo lo que me preguntaste hace unos días.


  —¿Lo haces?


  —Tal vez si me preguntas de nuevo, más directamente… —Su voz se desvanece, y se aclara la garganta—. Tal vez mi respuesta sería diferente.


  Si mi sangre fuera caliente y roja como la de ella, toda mi cara estaría en llamas. Pero mi sangre es como hielo líquido, lo que ayuda a ocultar mis sentimientos. Por dentro, me estoy quemando.


  Si hablo con claridad, probablemente acepte ser mía. Pero ahora las cosas son diferentes, y no puedo hacerle eso. No puedo hacer promesas que no puedo cumplir, no después de lo que he hecho en el reino de Invierno. Tenía que tomar una decisión difícil para garantizar su seguridad para siempre, incluso si eso significaba perder todas las posibilidades de tenerla. Pensé que ella nunca me querría, pensé que no tenía nada más que perder.


  —Te preguntaría, Arielle. Mis sentimientos no han cambiado. Pero…


  —¿Pero qué? —Su voz se vuelve seductora. La banda en vivo toca las primeras notas, la noche ha caído sobre el pueblo y el vino está yendo a la cabeza de la gente. Soy resistente al alcohol, pero su presencia, su aroma a brisa marina y rosas, me hacen sentir borracho de lujuria creciente.


  —No puedo ofrecer los mismos términos que hace unos días.


  —Entonces tal vez podamos negociar nuevos términos. —Sorbe su vino, dándome lo que creo que son los ojos de habitación. No puedo quitarle los ojos de encima, lo cual sé que envía señales que no debería enviar.


  —Arielle, he garantizado tu seguridad y la de tu tía Miriam. Si todo va bien, incluso podría levantar las cadenas de tu poder del mar lo suficientemente pronto. Querías ser completamente libre, y he hecho todo lo que estaba en mi poder para garantizarlo. Así que ya no tienes que hacer esto, no tienes que ofrecérteme.


  Toma otro sorbo largo del vino, luego coloca la taza vacía en el suelo. Está claramente borracha, la mitad del vino que tenía con el estómago vacío, la mitad de la adrenalina que nuestro intercambio inyecta en su torrente sanguíneo. Toma mi mano, acercándose a mí, y comienza a mover su cuerpo al ritmo de la música.


  Mis ojos se deslizan hacia sus caderas, y mi polla reacciona.


  —Por los reinos malditos —gruño bajo.


  —Baila conmigo, Lysander —dice seductoramente. La atractiva ninfa está en su sangre, y ninguna magia de encadenamiento en el mundo puede contenerla. Nos movemos junto con la multitud, sus senos presionando contra mi cuerpo, justo debajo de mi pecho. Aprieto los ojos con fuerza, luchando por contener la necesidad que me atraviesa.


  Si cedo ante esta atracción, no importa cuán enloquecedora, significará engañar a Arielle una vez más. Puedo sentir hasta la médula helada de mis huesos que ella nunca me lo perdonará, y empiezo a alejarme.


  


  Arielle


  


  Debo haberlo entendido mal. Se está alejando, quitando mis manos de él. Solo pude sentir esos músculos abultados por unos segundos.


  —Arielle, no —arrastra la voz.


  Soy virgen sin experiencia, pero no se puede confundir ese ronroneo bajo en su voz. Lo estoy excitando, pero está eligiendo rechazarme. No, he llegado demasiado lejos, la conexión entre nosotros es demasiado fuerte ahora, y retirarse dolería, incluso físicamente.


  —Lo haré, Lysander, fusionaré mi poder con el tuyo.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


  —Darme cuenta de que tenías mucho más en qué pensar que solo yo. Tienes un mundo entero para proteger, para cuidar, como rey del reino de Invierno. Además, Edith me dijo que compartir el poder sería mutuo. —Sé que suena como si yo fuera la que buscaba su magia ahora, pero espero que él sepa que eso no es cierto.


  —Significa mucho para mí que hayas comenzado a ver las cosas de manera diferente, Arielle. —Enrolla un brazo alrededor de mi cintura, acercándome y presionándome contra su cuerpo duro como una roca. Mi poder gira dentro de mí, queriendo sentir el suyo, conectarse a él—. Por favor recuerda estas palabras. Te protegeré para siempre, sin importar el costo. Hice un juramento de sangre de que moriría contigo, porque sentí en mi sangre que quería hacerlo. Siempre tomaré las decisiones que sean de tu mejor interés. Pero no puedo estar contigo… —Él mira nuestros cuerpos que están presionados juntos—. De esta manera.


  Pero no puedo aceptar un no por respuesta, no en este momento. Una atracción enloquecedora tira de mí, haciéndome pegarme a él como si fuera pegamento. Necesito estar con él, y lo siento profundamente. Él trata de alejarse de mí, pero mi mano cae, y ahueco su polla a través de la mezclilla. Él se pone rígido y silba, mientras yo pierdo un suspiro.


  No puedo contener un: “Oh Dios, eres enorme”. Me muerdo el labio inferior y miro los vaqueros que moldean la gruesa forma de su polla.


  —Quiero que seas el primer hombre en mi vida, Lysander —le digo con sinceridad, mis mejillas calientes mientras lo miro de nuevo. Olvidé todo sobre la vergüenza.


  —Arielle, por favor, para.


  Pero no puedo aceptar la distancia que quiere poner entre nosotros. La necesidad de él se tuerce y gira en la parte baja de mi vientre, y mis dedos se clavan en su suéter, mis uñas rasgándolo. Él gime y la gente escucha, algunos se dan la vuelta. Pero no me alejaré, estoy ardiendo por él. Podría enrollar mis piernas alrededor de sus caderas y follarlo aquí mismo, en la pista de baile improvisada de esta posada rústica.


  —Te necesito dentro de mí, Lysander. Lo siento tan profundamente que duele. Es un hambre que no puedo explicar, excepto a través de la conexión que ha existido entre nosotros desde el principio. —Me viene a la mente la explicación de Edith: él es el lord del Hielo, y yo soy la lady del Agua, dos elementos que, unidos, podrían gobernar el universo. Nuestros cuerpos están hechos básicamente de estos elementos que mueren por estar juntos y forman un vínculo inquebrantable. El fuego de Xerxes no tendría ninguna posibilidad contra Lysander y yo unidos.


  Levanto la barbilla mientras nuestros cuerpos se balancean junto con la música, invitándolo a besarme. Él baja la cabeza y finalmente, esos labios sensuales pero poderosamente contorneados tocan los míos. Al principio es gentil, saborea el primer roce de nuestras bocas entre sí, pero un momento después sus brazos se cierran a mi alrededor, su boca se estrella contra la mía.


  —Por los reinos malditos —susurra hambriento contra mis labios—. Eres la seductora definitiva. Ningún hombre podría resistirte jamás.


  Me besa con fuerza, sus labios separando los míos, su lengua moviéndose dentro de mi boca, ansioso por saborearme. El mundo entero se ha desvanecido en el fondo, aunque como medio fae, siempre estoy al tanto de mi entorno para detectar posibles amenazas. Aquí, no hay ninguno, excepto por los ojos curiosos que puedo sentir pegados a nosotros. ¿Pero quién puede culpar a estas personas? Nos besamos como locos en medio de una habitación llena de gente, en una fiesta de Navidad.


  Una idea sucia se filtra en mi mente. Me las arreglo para alejarme de nuestro beso lo suficiente como para susurrar:


  —Sígueme.


  Me libera de su abrazo, aunque parece lastimarlo. Tomo su mano y lo llevo a las escaleras. Pasamos a Edith y Sandros en nuestro camino, la primera guiñando un ojo, el último mirando como si no pudiera creerlo.


  Lo llevo a mi habitación y cierro la puerta, que es suficiente para amortiguar los sonidos de la fiesta. Mi corazón late en mi garganta mientras veo al gran rey Lysander Nightfrost girarse para mirarme. Lentamente, muy consciente de cada uno de mis movimientos, enciendo tres velas en el tocador, las llamas proyectan un brillo dorado sobre la rústica habitación de madera.


  Recuerdo la primera vez que Lysander y yo nos conocimos. También en una fiesta, en la casa de la fraternidad, él de pie en medio de una habitación llena de gente. Demasiado alto y demasiado grande para un humano, su cabello dorado se derrama sobre sus hombros, es una vista deliciosa. Al verlo vestido con la ropa de un mortal, con el suéter azul abrazando su cuerpo fuerte, me mojo entre las piernas.


  —Quiero hacer cosas sucias contigo, Lysander —le digo, mi voz cargada de invitación.


  —Arielle, necesitas pensarlo bien. —Me bloquea, levantando sus grandes manos—. Eres virgen, y tu primera vez, debería ser especial.


  —Mi primera vez debería ser contigo, esta noche. —Me acerco a él, quitándome los zapatos, bañándome en el brillo íntimo de las velas. Todo lo que se interpone entre nosotros ahora es este vestido y las medias de encaje negras que llevo puestas—. Siento un profundo anhelo, Lysander, como si ni siquiera fuera mi propia decisión, sino una orden desde lo más profundo. Todo mi cuerpo está gritando que tú eres el indicado.


  Sus rasgos se endurecen mientras sigue luchando contra sus propios antojos, pero me condenarán si lo dejo ganar.


  —Primero hay algo que debes saber —dice—. Algo que podría hacerte cambiar de opinión.


  —Nada puede cambiar mi opinión, porque esta no es una decisión que estoy tomando con la cabeza. —Caigo lentamente de rodillas y empiezo a trabajar en su cinturón y su botón. Intenta levantarme, sorprendido, pero engancho mis dedos en su cintura.


  Uso mis poderes naturales de ninfa acuática para ayudarlo a relajarse y perderse en mi mirada hasta que libero su enorme erección. Mi ritmo cardíaco se acelera cuando lo miro, una polla gruesa tan fuerte para mí, que las venas se muestran. Dios, tengo tanta hambre por él que alcanzo con una mano dentro de sus vaqueros, ahuecando sus bolas, mientras sostengo su polla con la otra y lamo de raíz a cabeza.


  —Por los reinos malditos —gruñe, sus muslos flexionándose a través de la mezclilla. Me toma la cara con ambas manos y me mira con la necesidad de una bestia.


  —Quiero chuparte, milord. —Hago hincapié en la última palabra, y su enorme polla se esfuerza contra mi mano que la envuelve. No sé lo que estoy haciendo, pero lo estoy haciendo con corazón. Envuelvo mis labios alrededor de su gran cresta, y me deslizo hacia abajo para tener todo lo que pueda de su longitud, envainando mis dientes.


  No logro mucho, pero es suficiente para hacerlo gemir profundamente, sus manos ahuecan mi nuca.


  —Oh, Dios, esto se siente tan bien —retumba.


  —Mi objetivo es complacer, milord.


  Intenta levantarme, pero deslizo mi boca por su polla otra vez, chupando fuerte. Sé que lo está volviendo loco, puedo sentirlo. Me sorprende que mi primer encuentro sexual sea darle una mamada a un hombre, y no puedo creer lo mucho que lo amo. Incluso técnicamente le rogué por ello.


  Su polla palpita en mi boca, aunque ni siquiera estoy cerca de tomarlo todo. Sudo y tiemblo con la anticipación de la semilla de este rey de los fae cayendo por mi garganta, pero él me levanta, me hace girar por el aire y se cae conmigo en la cama.


  —Vas a ser la muerte para mí —retumba, y me arranca el vestido de lana. Sucede tan rápido que me quedo sin aliento, mirándome, ahora solo con mi sujetador negro, las bragas y las medias de encaje. Mi cuerpo brilla a la luz de las velas mientras las manos de Lysander se deslizan por mi estómago y mis piernas, gimiendo de placer por lo que está viendo.


  —Me gustaría verte desnuda, milord —le susurro—. Por favor.


  Se quita el suéter y pierde los pantalones tan rápido como me quitó el vestido. Se arrastra sobre la cama sobre mí, prendiendo fuego a todo mi cuerpo mientras lo miro. Sus músculos se tensan bajo su piel blanca como la nieve, su cabello dorado cae sobre los lados de su cara, rozando mi cuello mientras pone sus labios sobre los míos.


  Me besa dulcemente, pero lleno de lujuria, su lengua deslizándose entre mis labios para reclamar mi boca. Me retuerzo debajo de él, mis manos vagan por todo su cuerpo, mis dedos se extienden para permitir que mis palmas sientan cada músculo. Pero Lysander agarra mis muñecas y las sostiene sobre mi cabeza. Sin embargo, no puede mantenerlas allí por mucho tiempo, hambriento de besar mi cuello y bajando por mi pecho, sacando mis pechos de mi sujetador.


  Gimo y me retuerzo, abriéndole las piernas.


  —Tómame, tómame ahora —le suplico—. Fóllame.


  Él gruñe como una bestia y me arranca las bragas y las medias. Todo lo que llevo puesto ahora es mi sostén, mis senos fuera de él. Alcanza lo que queda de mis medias como un látigo entre sus manos, y lo sujeta en mis muñecas sobre mi cabeza, atándolas a la cabecera.


  —Por favor, milord, quiero tocarte.


  —Si sigues tocándome, te mancharé con mi semilla en minutos, y mañana me odiarás por eso.


  Arrugo la frente.


  —¿Por qué te odiaría?


  Pero no pierde otro segundo. Él cae sobre mí, su lengua deslizándose entre los pliegues de mi coño.


  —Oh, Milord —lloro, arqueando mis caderas contra su boca mientras me lame. Parece que le encanta cuando lo llamo así. Me agarra el culo con ambas manos que son tan grandes que mis nalgas encajan completamente en ellas, y me da una palmada en el coño como un hombre sediento en el desierto.


  Estoy cerca del orgasmo en poco tiempo, mi respiración es superficial, mi cuerpo se retuerce en su boca. Pero se ralentiza, pasa un dedo grueso por mi humedad y se burla de mi entrada.


  —Dios, por favor, milord, déjame venirme —le suplico.


  —Lo haré, milady —dice, su aliento caliente en mi coño dolorido. Levanto la cabeza y lo miro, un poderoso rey entre mis piernas, disfrutando de la mejor vista posible de la parte más íntima de mi cuerpo. Me siento tan desnuda y vulnerable que va más allá de lo físico—. Pero cuando te vengas, será un orgasmo demoledor que nunca olvidarás.


  Hay una tristeza en la forma en que lo dice. Suena casi como un adiós, es desgarrador. Presiona su boca sensual contra mi coño, sus labios en mis pliegues y su lengua en mi clítoris, besándome con pasión. Empuja su dedo un poco dentro de mí, lo suficiente como para hacerme sentir llena, poseída, tomada.


  Mi cabeza da vueltas de placer, mis manos se tensan contra la cuerda que improvisó de mis medias. Levanto mis caderas, empujando para encontrar su boca y sus dedos, tan cremosos que mis muslos internos están húmedos. El clímax se acumula y finalmente exploto en oleadas de placer en la cara de Lysander, gritando, con los dedos de los pies curvados.


  Un chico de al lado golpea la pared y grita:


  —Eso es, hazlo duro, hermano. —Debería enojarme, pero en cambio, se suma al placer. Desearía que Lysander empujara su polla dentro de mí, ahora que estoy tan mojada que seguramente podría tomar toda su circunferencia. Quiero que me folle duro, la cabecera golpeando contra la pared, mostrando a ese sabelotodo de al lado cómo suena una real jodida.


  —Por los reinos malditos, me encanta verte deshecha —dice Lysander, arrastrándose sobre mí y desatando mis muñecas. Los masajeo suavemente, ya que me he esforzado tanto que las medias enrojecieron mi piel. Me toma en sus brazos, pero me giro sobre él, tomándolo por sorpresa.


  Trazo las afiladas facciones guerreras de su rostro con mis dedos, sin siquiera tratar de evitar adorarlo, que es lo que siento.


  —Mi corazón está tan lleno de ti, milord —susurro, mis ojos recorriendo su rostro que brilla maravillosamente a la luz de las velas. Lo beso, saboreándome en sus labios, provocando su boca con mi lengua para permitirme profundizar el beso. Pero coloca una mano en mi mandíbula, su pulgar roza mi barbilla. Noto que su expresión ha cambiado de una de excitación a una de tristeza.


  —Me gustaría que supieras cuánto significa para mí —dice—, que me permitiste el privilegio de darte tu primer orgasmo.


  —Y qué orgasmo —le digo, mi corazón estalla de emoción—. Destrozador, inolvidable. Y me darás muchos más, en el futuro.


  Lo beso suavemente en los labios, luego me acerco a su cuello y su pecho duro como una roca.


  —Arielle…


  Cierro los ojos y me conecto con él en ese nivel profundo que solo nosotros dos conocemos, usando el vínculo entre nosotros y disfrutando de la sensación de su cuerpo en mis labios. Su piel sabe a nieve y hielo, pero se siente caliente como si tuviera fiebre.


  Me agacho sobre él, llevo su polla a mi boca y me deslizo hasta la raíz, con las manos sobre sus bolas. Él gruñe y se mueve en mi boca, aunque dice:


  —No, Arielle, por favor no lo hagas.


  Chupo duro, con pasión y determinación. Estoy empeñada en darle un orgasmo, con la esperanza de que estar locamente enamorada de él me dé la habilidad suficiente para ofrecerle la mejor mamada de su vida. Finalmente lo pierde. Me pone una mano grande en la cabeza, empujándome hacia abajo para que lo tome todo, finalmente haciendo lo que quiero que haga: follarme la boca como un lord.


  Él entra dentro de mi boca, golpeando la cabecera con tanta furia que se hace pedazos. Su semilla se derrama por mi garganta, pero en este punto estoy sorprendida. Me siento lentamente, recostada sobre mis talones y limpiándome la boca con la mano. Estoy confundida y me siento un poco como una prostituta callejera, al ver la reacción violenta que tuvo ante el orgasmo que le di.


  —¿Qué demonios he hecho para hacerte golpear la cabecera así?


  —No debería haber hecho esto. No debería haber llegado al clímax, ahora te he manchado con mi semilla.


  —¿Me manchaste? Lysander, tú y yo pertenecemos juntos.


  —No, no lo hacemos. —Sus palabras rasgan mi corazón.


  —¿Qué quieres decir? Acabamos de hacer el amor, por el amor de Dios.


  —Arielle, tuve que hacer algo cuando fui al reino de Invierno, algo que cambió las cosas entre nosotros. Tuve que hacer tratos, negociar apoyo militar, lidiar con el aumento de ataques de fuego de Xerxes contra nuestra gente. Todo el infierno se estaba desatando, tuve que tomar medidas extremas, y tuve que hacerlo rápido.


  —Entiendo totalmente, y pelearemos esto juntos, estoy contigo en cuerpo y alma. Con nuestros poderes unidos…


  —No, no lo entiendes. Ya no podemos unir nuestros poderes. No podemos estar juntos, nunca.


  Miro a mi alrededor confundida, mis ojos recorriendo las velas y las sábanas retorcidas en la cama que son prueba de nuestra pasión salvaje.


  —Pero… hicimos el amor.


  —Y fue genial, pero no puede volver a ocurrir. —Sus ojos helados me miran tan fuerte que duele—. Arielle, tuve que comprometerme a casarme con Minerva.
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